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      La crueldad es su segundo nombre, y estoy a su merced.


      Mi padre me ha mantenido encerrada en una torre de marfil. Pensé que quería protegerme, pero solo quería proteger su activo. Una princesa de la mafia intacta y protegida vale mucho dinero para el comprador adecuado.


      La codicia de mi padre significa que Sicilia ya no es lo suficientemente grande para él. Me envían al otro lado del Atlántico, a Boston, para casarme con un hombre al que nunca he conocido y cuya reputación de crueldad llega hasta las costas de Sicilia.


      Milo Mazzeo es un hombre muy misterioso. Es un Don despiadado y sin moral, y está a punto de convertirse en mi marido. Está claro desde el momento en que nos conocimos que no tenemos nada en común.


      Una vez que digamos el «sí, quiero» seré de su propiedad. Tendré que hacer todo lo que él diga. No seré más que una esclava para atender todos sus caprichos y necesidades. Si cree que voy a aceptar mi destino sin luchar, se equivoca.


      Siempre esperé casarme por amor, pero todo lo que siento es odio hacia esta hermosa bestia. Dicen que hay una fina línea entre el amor y el odio. ¿Podría el fuego del odio convertirse en algo más?


      *Advertencia: En este libro se incluyen escenas que pueden resultar perturbadoras para algunos, como el dub-con y el BDSM. Si este tipo de material te ofende, entonces puede ser un tema que debas omitir.
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      El calor abrasador del sol irradia sobre mi piel mientras camino hacia la cima del acantilado. El día de hoy ha sido un hermoso día de verano. Lo he pasado en la playa con Gia, una de mis mejores amigas.


      Ha sido una pena que no pudiera quedarme a ver la puesta de sol. Mi padre insistió en que me reuniera con él en la cima del acantilado al que solíamos acudir cuando mi madre vivía. Solíamos pasar días muy agradables en este acantilado haciendo picnics familiares.


      Mi guardaespaldas, Aldo, me sigue de cerca. Es una sombra permanente de la que no me puedo librar. Una vez alcanzada la cima, veo a mi padre de pie al borde del acantilado. Contempla el mar azul de Sicilia. Es un paisaje tan bonito. Pocas personas tienen la suerte de vivir en una isla tan impresionante. Es una bendición, aunque mi padre me tenga casi siempre encerrada en casa. Él dice que es demasiado peligroso para mí vagar sola por las playas. Por mucho que anhele encontrar algo de paz y soledad, Aldo siempre está conmigo.


      Pero es extraño que mi padre me haya pedido que me reúna con él en la cima de este acantilado hoy. No hemos subido aquí juntos desde que era una niña. Por aquel entonces, mi madre estaba viva, y se podría decir que éramos una familia feliz a pesar de los horrores con los que mi padre lidiaba a diario. Es una locura cómo el tiempo lo cambia todo.


      Miro bien a mi padre, estudiando la forma en que sus hombros se hunden bajo el peso del imperio que sostiene. Han transcurrido diez años desde el asesinato de mi madre y, desde entonces, se ha vuelto distante. Antes de su muerte, nuestra familia estaba muy unida.


      Solo tenía once años cuando la asesinó uno de los enemigos de mi padre. Fue difícil asimilarlo a una edad tan temprana, pero más difícil aun cuando mi padre prácticamente desapareció de mi vida durante un año en una loca venganza. El tiempo ha curado las heridas, pero todavía me cuesta aceptar la razón de su muerte. Fue un daño colateral en una lucha de poder entre mi padre y otra familia italiana.


      Se gira para mirarme, pero no sonríe. Recuerdo su sonrisa cuando era pequeña, pero no la he vuelto a ver.


      —Aida, por favor, acompáñame —dice, tendiéndome la mano.


      Hago lo que me dice, tomo su mano y me uno a él cerca del borde de los acantilados blancos y rocosos.


      —¿Cómo estás, papá?


      Traga con fuerza y su nuez de Adán se balancea al hacerlo.


      —Tan bien como puedo estar. Como siempre, el trabajo es estresante.


      


      Asiento con la cabeza. Mi padre rara vez me habla de su trabajo, que sé que no es legal. Mi padre se piensa que me ha ocultado la verdad de su trabajo con éxito, pero se equivoca. Sé que dirige la mafia siciliana y que su padre, antes que él, hizo lo mismo, nuestra familia ha tenido poder en estas costas durante generaciones.


      Me mira y me aprieta la mano.


      —Te pedí que te reunieras conmigo aquí porque tengo algunas noticias, Amore.


      Le sonrío, encontrando su mirada.


      —¿De qué se trata?


      Parece inseguro antes de hablar.


      —Te he encontrado un marido.


      Mis ojos se abren de par en par.


      —¿Qué? —le miro atónita, ya que nunca me ha comunicado su intención de casarme. Hace solo dos meses que cumplí los veintiún años.


      Sonríe y me coge la otra mano para tirar de mí y ponerme frente a él.


      —Te he mantenido a salvo, Aida, pero ahora es el momento de que otro hombre asuma el papel de tu protector —su mandíbula se aprieta ligeramente—. Milo Mazzeo quiere casarse contigo en su ciudad natal, Boston.


      Milo Mazzeo.


      Es como si mi mundo diera vueltas en el momento en que dice su nombre. Suelto las manos de mi padre y me alejo de él. Nunca he conocido al hombre del que habla. No obstante, todo el mundo conoce su nombre: es famoso incluso aquí, en Sicilia, por su brutalidad y crueldad, sobre todo con los que le faltan al respeto.


      ¿Por qué me casaría mi padre con un hombre como él?


      Sacudo la cabeza.


      —No, no me casaré con ese hombre. No puede ser más malvado, padre —se me revuelve el estómago ante la sugerencia—. No necesito un protector. Quiero casarme con un hombre al que ame, no por un acuerdo.


      La sonrisa de mi padre cae, y sus ojos se entrecierran.


      —Harás lo que te digo, Aida.


      


      La idea de vivir en la misma ciudad que Milo Mazzeo, y menos aún como su esposa, me asusta. Las historias de horror que he escuchado sobre la forma en que trata a la gente son casi imposibles de creer. Es tan cruel como parece.


      —¿Por qué me entregarías a un hombre como él? —pregunto, con la emoción atenazando mi garganta.


      La mandíbula de mi padre se aprieta.


      —Siempre fue mi intención casarte con un hombre que pueda aumentar el poder de los negocios de nuestra familia, Aida —me agarra por los hombros—. No quiero ninguna desobediencia. Te casarás con Milo Mazzeo, fin de la discusión.


      Miro fijamente a mi padre con asombro, preguntándome si esta es la razón por la que ha sido tan protector conmigo desde que asesinaron a mi madre.


      —Creía que te preocupabas por mí.


      No me mira, se queda observando el mar.


      —La muerte de tu madre me cambió, Aida. Odio lo mucho que me recuerdas a ella. Si estás en Boston, eso resolverá el problema —me mira con una frialdad que me atraviesa profundamente el corazón—. No te quiero aquí.


      Las lágrimas piden salir de mis ojos. Lo único que he hecho es adorar a mi padre. Es difícil procesar sus palabras mientras me arranca el corazón del pecho. Yo siempre he sabido que es un hombre sombrío y atormentado —tiene que serlo para hacer las cosas que hace—, pero siempre me ha tratado bien.


      —¿Qué pensaría mamá si pudiera ver lo que le estás haciendo a su única hija? —pregunto, sintiendo que la emoción y la rabia surgen dentro de mí.


      Los ojos de mi padre brillan de rabia.


      —No hables de ella, maldita sea —me agarra la muñeca con fuerza—. No lo puede ver porque está muerta y se ha ido, Aida —mueve la cabeza frenéticamente—. No existen los finales felices en nuestro mundo, así que tendrás que aceptar tu destino con dignidad.


      


      Lucho y arranco mi muñeca de su agarre, alejándome de él lo más rápido que puedo. Es difícil creer que mi padre piense eso para mí. Durante todos estos años, su intención de venderme motivó su carácter sobreprotector. Me alejo del borde del acantilado, necesitando algo de espacio para procesar lo que me acaba de soltar.


      Boston no puede ser como Sicilia, ningún lugar lo es. Odio la idea de dejar el lugar al que he llamado hogar toda mi vida. Las lágrimas resbalan por mi cara mientras miro al otro lado del mar, deseando que mi madre siguiera con vida. Si fuese así, nada de esto estaría sucediendo.


      La vida no valdrá la pena si soy una posesión de esa bestia. Un hombre que ha hecho y hace cosas que nunca hubiera imaginado, incluso para el jefe de una familia mafiosa. Mientras observo el precipicio, me pregunto si sería más fácil quitarme la vida.


      Creo que hay que tener una cierta mentalidad para hacerlo, y aunque mi futuro parece sombrío, no sería capaz de hacerlo. La belleza del mundo seguirá rodeándome, y debo ser fuerte. Mi madre siempre me enseñó a ser fuerte y a enfrentarme a mis miedos con la cabeza bien alta.


      Tengo que hacer lo que ella siempre me enseñó cuando me enfrente a mi futuro marido. Milo Mazzeo es retorcido y está enfermo, pero no dejaré que me perturbe.


      —Aida, aléjate de ahí —me indica mi padre con preocupación, una preocupación solo por el hecho de que su trato se desmorone si yo muero. La ira de su voz ha disminuido, pero sé que cuando me dé la vuelta, me mirará con un odio que no sabía que existía.


      Me siento como en una pesadilla, ya que nunca esperé que mi padre hiciera algo tan despiadado. Quizás he estado ciega y siempre ha sido así. Está destrozado desde que asesinaron a mi madre, y cuanto más tiempo pasa, más retorcido se vuelve.


      Me vuelvo hacia él, limpiándome las lágrimas de mis mejillas.


      —¿Cuándo me iré?


      Él mira detrás de mí a Aldo y le hace un gesto con la cabeza.


      —Ahora mismo.


      Aldo se adelanta y me agarra por los hombros.


      —El coche está esperando para llevarle al aeropuerto. Todas sus cosas están en las maletas, y en el avión.


      Miro fijamente a mi padre, estupefacta por la repentina prisa por mandarme fuera.


      —¿No me vas a dejar al menos despedirme de mis amigas?


      Mi padre niega con la cabeza.


      —No me arriesgaré a que huyas. Aldo te llevará directamente al aeropuerto.


      


      Siento como si todo mi mundo se desgarrara mientras lucho por respirar con mis pulmones. Acepto que mi padre tenga el poder de arrancarme de mi casa y obligarme a ir a los brazos de Milo Mazzeo, pero hacerlo de manera tan cruel y repentina sin poder despedirme de mis amigas y de mi casa… es injusto.


      Avanzo, zafándome del agarre de Aldo. La frialdad de la mirada de mi padre me hace estar segura de que no puedo razonar con él. Corro por el camino de vuelta al acantilado, a pesar de saber que probablemente me atraparán.


      Estoy a pocos metros del descenso cuando los brazos de Aldo me rodean la cintura. Me arrastra hasta mi padre mientras lucho en su agarre.


      —Deja de montar el numerito de una vez, Aida —mi padre me agarra con fuerza de las muñecas y me obliga a dejar de luchar.


      Asiente a Aldo, y antes de que comience a ejecutar su plan, siento una aguja que se clava en mi cuello.


      —¿Qué demonios? —pregunto, dando tumbos para tocarme el lugar del cuello donde me acaban de pinchar.


      —Es mejor que no puedas luchar. Para cuando te despiertes, estarás en Estados Unidos —asegura mi padre, sin ninguna señal de remordimiento.


      Sacudo la cabeza con total incredulidad.


      —¿Me has drogado? —mi visión se nubla cuando tropiezo con Aldo. Se aferra a mí, soportando mi peso. El calor del sol penetra en mi piel mientras mi cabeza da vueltas.


      —Es por tu bien —afirma mi padre, haciendo que me duela el pecho.


      


      Nada de esto es por mi propio bien. La codicia de mi padre es más importante que su única hija. El dolor se apodera de mi garganta mientras intento no llorar. Llorar ahora mismo sería patético.


      —Estarás en Boston y casada antes de que te des cuenta. Tu vida aquí será un recuerdo. Acéptalo —continúa mi padre, mirándome a los ojos con gran frialdad—. Adiós —se aleja y camina hacia el borde del acantilado mientras mi visión se oscurece.


      —Aldo, por favor, no lo hagas —le suplico.


      Me rodea la cintura con los brazos y me carga por encima del hombro.


      —Lo siento. No tengo elección.


      


      Siento como si el mundo diera vueltas mientras las drogas se propagan por mi torrente sanguíneo. No queda mucho tiempo hasta que quede inconsciente y me hayan arrancado de todo lo que he conocido y amado. Mi padre está a punto de ponerme en manos de un hombre tan cruel que ni siquiera puedo imaginar lo que podría hacerme.


      Lo último que recuerdo es el calor del sol siciliano penetrando en mi piel y el sonido lejano de las olas chocando con la orilla mientras todo se oscurece.
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      Me miro la corbata en el espejo, asegurándome de que estoy presentable. En cualquier lugar al que vaya, la imagen es fundamental. Aunque no me importa lo que mi futura esposa piense de mí, no quiero causar una mala primera impresión.


      Fabio Alteri controla Sicilia y tiene una posición perfecta en el Mediterráneo. Sé lo importante que es unir nuestras dos organizaciones si quiero crecer más allá de los muros de Norteamérica. Esta es la única razón por la que acepté casarme con su hija.


      La ambición siempre ha sido uno de mis puntos fuertes y no tiene límites. Mi padre era perezoso y se conformaba con ser mediocre. La expansión mundial ha estado en mi lista de objetivos desde que él murió. Que Fabio se acercara a mí aceleró esos planes, dándome esa oportunidad, y no la iba a dejar pasar. Me reuní con él en Sicilia hace dos meses para acordar el trato, que implicaba que me casara con su hija. Una mujer a la que no conocía.


      Nunca quise casarme, pero estoy de acuerdo en que es la única manera de asegurar nuestra sociedad, ya que Aida Alteri es su única heredera. Nos reunimos hace dos meses para acordar la fecha de la boda y ultimar el contrato y esperó hasta cuatro días antes de la boda para enviármela. El hombre es despiadado, ni siquiera la acompaña ni asiste a la boda.


      Aida tiene veintiún años y, según su padre, es virgen. En mis planes de vida no figuraba una esposa, pero me gustará domar a una virgen. No será más que mi esclava y mi posesión. Su padre no parece preocuparse mucho por ella, enviándola sola a través del Atlántico a mis manos.


      Compruebo mi reloj. Su avión debe aterrizar dentro de una hora. Me alejo del espejo y echo un vistazo al despacho, asegurándome de que tengo todo lo que necesito. Una vez satisfecho, salgo de la habitación.


      Mi capo, Piero, me espera fuera del despacho. Desvía la mirada cuando me acerco en señal de respeto, manteniendo la cabeza inclinada.


      —Señor, tengo noticias de Luigi.


      Luigi es uno de mis soldados que estropeó un negocio de drogas ayer por la tarde y no le han visto desde entonces.


      —¿Lo has encontrado?


      Piero asiente, encontrando mi mirada.


      —Sí, lo tenemos encerrado en el sótano —inclina la cabeza hacia un lado—. ¿Qué desea que haga con él?


      Aprieto la mandíbula, sabiendo que no tengo tiempo para torturarlo exhaustivamente yo mismo en este momento. Mi futura esposa ya está entorpeciendo mi día a día y eso no me gusta.


      —Empieza a torturarlo para sonsacarle información. Quiero saber qué ha pasado, pero asegúrate de que esté vivo cuando vuelva —me encuentro con la mirada de Piero—. Sabes que su vida me corresponde a mí.


      Piero asiente.


      —Por supuesto, señor —mira hacia la puerta de mi despacho—. ¿Necesita que haga algún arreglo para su boda o su futura esposa?


      Levanto una ceja.


      —No, todo está bajo control. Voy a reunirme con ella en el aeropuerto dentro de cuarenta minutos —compruebo mi reloj—, así que tengo que ponerme en marcha. James está esperando con el coche fuera.


      Piero inclina la cabeza.


      —Siento haberle retenido, señor.


      Sacudo la cabeza.


      —No te preocupes —me alejo por el pasillo—. Recuerda que Luigi es mío —le recuerdo mientras me dirijo a la puerta de salida de mi casa.


      


      El trayecto hasta el aeropuerto es de unos cuarenta minutos, lo que significa que podría llegar tarde. Mi prometida tendrá que aprender a esperarme el tiempo necesario. Fabio me ha prometido que será fácil de tratar. No puedo soportar a una princesa mafiosa engreída que me dé problemas, pero si es una mocosa, pronto se lo quitaré a golpes. No necesito ningún tipo de problema de una mujer. Todo lo que necesito es una sumisa que haga lo que se le dice y que sea mía para follármela cuando yo quiera. No toleraré la desobediencia, y si ha oído algún rumor sobre mí, sabrá que no debe presionarme.


      Una parte oscura y retorcida de mí espera que no sepa qué clase de hombre soy. Quiero una mujer protegida e inocente a la que tomar y moldear. Fabio me aseguró que su hija es hermosa. La belleza es subjetiva, y todos los padres creen que sus hijas son hermosas.


      Olivia se acerca a mí, llevando mi maletín.


      —James está listo para usted, señor, y he reunido los papeles que quería revisar en el coche —me acerca el maletín.


      Asiento con la cabeza y cojo el maletín.


      —Gracias. Por favor, asegúrate de que el personal de la casa tenga preparada la habitación contigua a la mía para mi futura esposa.


      Olivia inclina la cabeza.


      —Ya está preparada, señor.


      Asiento con la cabeza.


      —Bien —me dirijo hacia la limusina que está frente a mi casa. James está de pie junto a ella con la puerta abierta para mí. Siempre espero lo mejor de mi personal.


      —Buen día, señor —dice James.


      Pero, en realidad, ¿es un buen día?


      Aprieto los dientes.


      —Buen día —respondo.


      El hecho de tener que perderme la tortura de un hombre que nos ha jodido y dejarlo en manos de mi capo es algo que me ha tocado un poco la moral. Vivo para gobernar con puño de hierro, y conocer a mi futura esposa se interpone en el camino. Odio que me incomoden, y la culpa es de Fabio por no acompañar a su hija, dejándome a mí para que la conozca.


      Me deslizo en la parte trasera de la limusina y me siento hacia delante con las manos juntas. Me invade una sensación de presentimiento. Nunca estoy inseguro de nada de lo que hago en la vida, pero casarme con la hija de Fabio Alteri me hace dudar, y eso que aún no la he conocido.


      El matrimonio es una necesidad. Mi padre creía eso, pero yo no. Si quiero un sucesor, puedo tirarme a cualquier puta que esté feliz de llevar a mi bebé por un montón de dinero. No hay nada que la gente no haga si pagas bien. Sé que mi imperio necesita un sucesor, pero ser padre no es algo que me atraiga.


      Tal vez casarse con la hija de Alteri sea una situación ideal. Puedo jugar con ella hasta que me aburra, dejarla embarazada, y luego ella puede cuidar de mi heredero. No hay tiempo en mi vida para una mujer o un niño.


      El viaje parece que se alarga mientras leo mis correos electrónicos, fijándome en uno de Fabio. Su hija no estaba muy contenta con el acuerdo. El lado enfermo y retorcido de mí se alegra de la noticia. Siento que Aida va a ser un reto. Nunca me achico ante un reto y la noticia me tranquiliza mientras conducimos hacia la pista de aterrizaje privada.


      Llegamos a la pista antes de que el avión acabe de llegar. James aparca junto a la puerta en la que el avión está previsto que se detenga. Pasan unos minutos antes de que la voz de James llegue a través del intercomunicador.


      —El avión ha aterrizado, señor.


      Me aclaro la garganta.


      —Muy bien, esperaré fuera. —Es un cálido día de verano, así que me pongo las gafas de sol. Espero a que James abra la puerta de mi limusina.


      James abre la puerta y yo me deslizo fuera, justo cuando el avión pasa por delante de mí y gira hacia la puerta.


      Me dirijo a la parte delantera del vehículo y me apoyo en el capó, cruzando los brazos sobre el pecho. Mi futura esposa está en ese plan. Odio la forma en que se me revuelve el estómago con solo pensar en esa palabra.


      Los motores se apagan y observo cómo el personal de la pista de aterrizaje coloca la escalera del jet de Fabio. No soy un hombre paciente y doy golpecitos con el pie, esperando a que abran la puerta. Por fin la abren y aparece un hombre en lo alto de las escaleras, con una maleta rosa al hombro. Sé al instante que es el guardaespaldas que Fabio dijo que la acompañaría en la entrega. He insistido en que ninguno de sus empleados se quede con ella aquí en Boston. Ella contará con mi personal, que conozco y en el que confío.


      El guardaespaldas baja los escalones y mi prometida aparece. Parece que el tiempo se ralentiza en el momento en que la veo. Aida se sacude el pelo largo y castaño oscuro para apartárselo de la cara, mientras lo mueve el viento y mira a su alrededor. Sus ojos se posan en mí por un momento. Me doy cuenta, aunque lleva gafas de sol.


      Observo con intriga cómo baja las escaleras del avión con una gracia que me sorprende. Después del mensaje que recibí de Fabio de que su hija no estaba muy contenta con el acuerdo, casi esperaba que el guardaespaldas la arrastrara hacia abajo, dando patadas y gritando. En cambio, mantiene la cabeza alta y apenas me mira.


      No estoy acostumbrado a que las mujeres no me miren, como hace ella. Una vez que pisa el suelo, mira a su alrededor como si tratara de averiguar a dónde tiene que ir.


      Aprieto la mandíbula, preguntándome si esta princesita virgen está tratando de poner a prueba mi paciencia. Pone los ojos en mí, y se quedan un rato fijos en mi aspecto. Por desgracia, las gafas de sol ocultan su reacción. Me siento irritado cuando echa otro vistazo para asegurarse de que soy el hombre que ha venido a conocer.


      Una vez que se decide, camina con confianza hacia el coche sin perder un paso. Debo admitir que me sorprende la confianza que desprende para una mujer de veintiún años que ha cruzado el Atlántico contra su voluntad.


      Se detiene delante del coche y yo me dirijo hacia el capó, quitándome las gafas de sol para ver bien y de cerca mi propiedad. Arrastro mis ojos lentamente por las suntuosas curvas de sus grandes pechos, enmarcados en un vestido de verano de algodón rosa con cuello en forma de V y muy ajustado. Sus caderas son redondas y perfectas para agarrarlas, y cuando vuelvo a mirar su cara, admiro su pelo castaño oscuro que cae en cascada hasta su cintura. También es perfecto para ser agarrado.


      Siento que los pantalones me aprietan en la entrepierna al pensar en domar a esta impresionante virgen. No hay duda de que Fabio Alteri era modesto con la belleza de su hija.


      Se aclara la garganta.


      —¿Supongo que eres Milo? —pregunta con calma. Es como si no le afectara en absoluto, pero eso cambiará pronto.


      Memorizo esta versión fría y tranquila de ella y la guardo en mi memoria. No pasará mucho tiempo hasta que rompa su calma en un millón de pedazos ante mis ojos.


      Le doy la espalda a Aida y me meto en la limusina sin decir nada. Ella aprenderá con el tiempo que la única persona que hace preguntas aquí soy yo. Mientras me acomodo en el asiento de cuero italiano, la miro por la ventanilla tintada. Está de pie en el asfalto, mirando a su alrededor como si esperara que le dijeran qué hacer.


      James le pedirá que entre. Quiero observar a mi nueva prometida antes de entablar cualquier conversación. Si espera una pequeña charla, nunca la obtendrá de mí. No soy de los que se entregan a conversaciones inútiles.


      James cierra el maletero y se dirige a Aida.


      —¿Qué está haciendo, señorita Alteri?


      Aida se encoge de hombros.


      Dirige la cabeza hacia el coche.


      —Suba, por favor.


      La observo, sabiendo que no puede verme a través del cristal tintado. Su garganta se tambalea mientras mira fijamente la puerta, pareciendo insegura de subirse a un coche conmigo. La mujer es inteligente al desconfiar de entrar en espacios cerrados conmigo.


      —¿Señorita? —James la anima a entrar.


      Ella solo pierde un poco de tiempo antes de caminar con confianza hacia la puerta y deslizarse frente a mí. Se quita las gafas de sol y las guarda en el bolso. Mantengo la mirada fija en ella, y ella la encuentra, con sus ojos castaños oscuros llenos de suficiente confianza como para despertar un sentimiento inesperado en mi interior: el deseo. Una sensación que a menudo está ausente en los felpudos con los que me acuesto.


      Siento que la tensión en mis pantalones aumenta mientras mi pene presiona la cremallera, queriendo liberarse.


      Mi virgen es más hermosa y segura de lo que jamás imaginé. Eso hará que penetrarla sea aún más excitante.


      Que comience el juego.
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      Me despierto de golpe cuando el avión toca el suelo. Abro los ojos con la vista nublada y me duele la cabeza.


      Me doy cuenta de que Aldo está sentado frente a mí, y es entonces cuando todo me vuelve a la memoria. El acantilado donde mi padre me partió el corazón en dos. No sabía que podía tratarme con una indiferencia tan fría. Las drogas que Aldo me inyectó antes del vuelo hacen que mi cabeza se nuble mientras me paso una mano por la frente.


      En el espacio de un día terrible, mi vida ha pasado de ser felizmente despreocupada a una gran pesadilla de la que no puedo despertar. Gimo al levantar la cabeza del reposacabezas, ya que la siento demasiado pesada para mi cuello. Mi padre ha caído más lejos de lo que jamás podría haber imaginado del hombre que una vez fue.


      ¿Qué pensaría mi madre si pudiera ver lo que le está haciendo a su única hija?


      Mi padre siempre deseó que hubieran tenido un niño, pero nunca pensé que fuera tan despiadado como para venderme a un hombre tan cruel. El mundo de la mafia es tan oscuro y retorcido. Sé que mi padre se volvió insensible cuando murió mi madre. Desde que la perdió, se aferró a una codicia que nunca podrá satisfacer.


      Aldo se aclara la garganta.


      —Su prometido se reunirá con usted aquí. Debo despedirme de usted ahora, Srta. Alteri.


      Mi ceño se frunce.


      —¿No vas a ser mi guardaespaldas aquí? —pregunto. No entiendo por qué mi padre le ha enviado al avión conmigo si no se va a quedar.


      Niega con la cabeza.


      —Órdenes del señor Mazzeo. Nadie de su personal original le acompañará aquí.


      Trago con fuerza, sintiendo que el pánico me araña. La idea de ponerme en manos de ese hombre sin nadie que conozca hace que esto sea más desalentador. La infame reputación de Milo Mazzeo es conocida por todos.


      —¿No hay nada que puedas hacer para convencerlo?


      Aldo niega con la cabeza.


      —Mi vida no está aquí, en América, señorita Alteri.


      Aprieto los dientes mientras el dolor me clava las garras en el pecho. Aldo nunca me llama señorita Alteri. Ha sido mi guardaespaldas desde que tenía unos seis años y siempre me ha llamado Aida.


      —Ya veo —respondo, mirando por la ventana hacia la pista de aterrizaje en la que entra el avión—. ¿Y el señor Mazzeo se reunirá conmigo aquí?


      —Sí, lo hará —la voz de Aldo vacila mientras mira a su alrededor—. No me ha oído decir esto, Aida, pero siento mucho que este sea su destino —se disculpa en voz baja.


      Me encuentro con su mirada y sonrío al mirar sus ojos azules.


      —Gracias, Aldo. Eso significa mucho para mí —sacudo la cabeza—. Mi padre ha perdido de vista lo que significa la familia.


      Aldo asiente rápidamente.


      —Efectivamente. Manténgase fuerte y saldrá adelante. Sé que lo hará.


      


      Respiro profundamente, tratando de procesar sus palabras. Es un sentimiento extraño, ya que el resto de mi vida está a punto de estar ligada a un hombre tan absolutamente irreparable. No estoy segura de lo que voy a conseguir. No hay nada por lo que sobrevivir. Solo sé que la felicidad no es lo que me espera en ese asfalto. La oscuridad y la crueldad están a punto de convertirse en mi realidad, pero no me acobardaré a los pies de un hombre que ha conseguido mi mano en matrimonio.


      Pasamos por delante de una limusina con las ventanas oscurecidas. Un joven está de pie junto a la puerta, con el uniforme de chófer. Veo que alguien sale de la limusina, pero no lo veo bien.


      El avión se detiene frente a un aeropuerto privado. Es pequeño y no hay muchos aviones. Aldo se levanta y recoge mis pertenencias esparcidas por el avión para mí, colocándolas en mi pequeña maleta rosa. Miro por la ventanilla, intentando ver al hombre con el que me voy a casar.


      —¿Está lista? —me pregunta Aldo.


      No creo que esté nunca preparada para conocer a Milo Mazzeo, y menos en estas circunstancias. No dejo que mi guardaespaldas sepa lo asustada que estoy y asiento con rapidez, manteniendo la cabeza alta.


      Lo último que quiero es que Aldo informe a mi padre de que he salido del avión dando patadas y gritando. La vida en Boston es mi destino, y lo afrontaré con dignidad, aunque tenga miedo.


      Aldo me guía fuera del avión y baja los escalones hasta la pista de aterrizaje. Me pongo las gafas de sol antes de salir al aire libre y busco al hombre con el que voy a casarme. Lo veo al instante, apoyado en el capó de su limusina. No miro fijamente mientras me concentro en los escalones metálicos, caminando hacia mi destino infernal con todo el estilo que puedo reunir.


      Aldo me espera al final y me tiende una mano para ayudarme a bajar el último escalón. Lo agarro y me da mi bolsa.


      —Manténgase en contacto, Aida.


      Aprieto los dientes para no emocionarme y le hago un rápido gesto con la cabeza, cogiendo mi bolsa. Luego, concentro mi atención en la pista de aterrizaje del aeródromo privado. La escudriño, asegurándome de que el hombre que está junto a la limusina es efectivamente Milo. No hay nadie más.


      Cuando le miro a él y al coche, noto que aprieta la mandíbula y tensa los hombros. Vuelvo a echar un vistazo a la pista de aterrizaje, preguntándome si esto le irrita. Se pone un poco más erguido.


      Cuando me fijo en él, el corazón me da un vuelco. Lleva un costoso traje azul marino que le sienta como una segunda piel. Lleva el pelo castaño oscuro bien peinado con un flequillo que le cae sobre el ojo derecho y una barba bien recortada y cuidada. No puedo ver sus ojos, que están sombreados por un par de gafas de sol negras.


      No puedo negar que es atractivo. Sin embargo, si todo lo que he oído sobre él es cierto, su hermoso exterior no es más que un envoltorio para un interior podrido. Es un hombre que no tiene nada bueno en su interior.


      Camino con confianza hacia el coche. El conductor está cargando mis maletas en el maletero desde el manipulador de equipajes. Cojo el bolso y espero que mi prometido hable. En lugar de eso, se aparta del capó del coche y se quita las gafas de sol.


      Observo cómo se acerca a mí. Sus ojos son de color azul hielo y los arrastra lentamente por mi cuerpo de la forma más depredadora que he visto nunca. No habla mientras vuelve a subir sus ojos por mi cuerpo con la misma lentitud precisa, como si estuviera observando cada centímetro de mí. Hace que me sienta desnuda. Cuando sus ojos se encuentran con los míos, agradezco llevar gafas de sol. La intensidad de su mirada me asusta.


      Me aclaro la garganta, intentando eliminar la tensión del aire, una tensión que me revuelve el estómago.


      —¿Supongo que eres Milo? —mantengo mi tono tranquilo.


      Milo me mira fijamente durante unos arduos latidos antes de darse la vuelta y entrar en el coche.


      No le sigo porque no ha dicho ni una palabra. El conductor termina de colocar las cosas en el maletero del coche antes de cerrarlo de golpe.


      —¿Qué hace, señorita Alteri? —pregunta.


      Me encojo de hombros como respuesta.


      Él asiente con la cabeza hacia la puerta.


      —Suba, por favor.


      Trago saliva, sintiéndome insegura de entrar en la parte trasera del coche con ese hombre, un hombre que ni siquiera es capaz de hablarme. No tiene modales, pero no estoy segura de lo que esperaba.


      —¿Señorita? —me empuja el conductor.


      Dudo un momento antes de caminar hacia la puerta y deslizarme en la parte trasera de la limusina.


      Milo se sienta en el lado opuesto, observándome con una mirada que me produce escalofríos. Sigue sin decir nada mientras me quito las gafas de sol y las guardo en el bolso.


      Cuando vuelvo a levantar la vista, la intensidad de su mirada es mayor. Es como si tratara de intimidarme con su silenciosa arrogancia.


      Le devuelvo la mirada, queriendo que crea que no soy una mujer débil a la que pueda doblegar. Mi padre cree que lo soy, pero no me conoce.


      Milo tiene fama de cruel, pero no dejaré que esa fama me asuste. Finalmente, mira hacia otro lado y hacia la ventana, dándome un momento de respiro. Es un imbécil por no hablarme.


      ¿Por qué se molestó en venir a verme en primer lugar?


      El conductor cierra la puerta de la limusina, haciéndome saltar. Noto un suspiro de sonrisa en los labios de Milo ante la primera señal de miedo por mi parte. Me molesta más de lo que puedo expresar con palabras que deje que un portazo me sacuda. El motor del vehículo se pone en marcha y miro por la ventanilla, sin mirar al hombre que ni siquiera me habla.


      Tengo demasiado respeto por mí misma como para hacerle otra pregunta. El tipo no me responde. En su lugar, saco el móvil del bolso y compruebo mis redes sociales. Una tristeza me oprime el pecho cuando veo un selfi de Gia y Siena en la playa, una playa que nunca volveré a ver. Era nuestro lugar favorito para pasar el rato.


      Gia y Siena eran las únicas personas de la isla a las que no les importaba quién era mi familia. Me aceptaron, aunque Aldo nos siguiera a todas partes. Y, sin embargo, mi padre ni siquiera me dio la oportunidad de despedirme por miedo a que intentara huir.


      Suspiro con fuerza, olvidando quién está sentado frente a mí. Tal vez habría intentado escapar si hubiera tenido la oportunidad. Puedo sentir la intensa mirada de Milo quemándome un agujero mientras mantengo toda mi atención en mi teléfono.


      Es tan imbécil como esperaba. Al menos es atractivo. Supongo que eso es algo positivo que puedo sacar de esto. Que, a pesar de estar casada con uno de los hombres más crueles del planeta, al menos es agradable a la vista.


      Casi me río para mis adentros de lo ridículo que es esto. No hay ningún giro positivo que pueda darle a esta situación tan perturbadora. Mi prometido ni siquiera me dice una palabra, y solo puedo suponer que es él porque quiere intimidarme. Ya odio al tipo, y ni siquiera ha dicho nada.


      ¿Aumentará mi odio cuando por fin abra la boca?


      Siento que el hecho de que Milo no me hable es una bendición. Así que en lugar de dejar que me irrite, me considero afortunada de que no haya dicho ni una sola palabra todavía.


      Si tengo suerte, no tendré que tratar mucho con él, ya que los hombres como él siempre están ocupados con el trabajo. El maletín de papeles abierto en el asiento de al lado sugiere que es igual que mi padre, que trabaja cada minuto que está despierto. Lo mejor que puedo esperar es que mi marido no tenga tiempo para atormentarme.
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      El silencio envuelve la parte trasera de la limusina mientras la observo atentamente, fijándome en cada una de sus peculiaridades. Es raro que la gente me mire con tanta indiferencia. Todo el tiempo ella mantiene la cabeza agachada, hojeando su teléfono. Me doy cuenta de que lo usa como distracción, pero no mira ni una sola vez por la ventana.


      Está claro que su padre era modesto cuando me dijo que era bonita. No hay ningún mundo en el que bonita sea la palabra correcta para describir al ángel que tengo delante. Aida es impresionante.


      Su aprensión se desprende de ella en oleadas, pero no hay miedo. Esperaba que me temiera, pero si lo hace, lo mantiene oculto. Es una sensación contradictoria. No sé si su falta de miedo me excita o me molesta. La advertencia de Fabio sugiere que ella sabe exactamente el tipo de hombre con el que se va a casar. Entonces, ¿por qué no está asustada?


      No estoy seguro de por qué me importa. Todo lo que sé es que en el momento en que nos digamos el «sí, quiero» en cuatro días, voy a doblegar a esta hermosa virgen. La inocente mujer que ha pisado suelo americano hace solo cuarenta minutos estará irreconocible para cuando me haga con ella.


      La limusina se detiene frente a mis puertas y, por fin, Aida levanta la vista por primera vez.


      Nuestras miradas se cruzan y siento como si una descarga eléctrica recorriera todo mi cuerpo. Es en ese momento cuando me doy cuenta de que he mirado fijamente a Aida durante todo el viaje. Otro ser humano no ha mantenido mi atención plena de esa manera en toda mi vida. Me aclaro la garganta y miro por la ventanilla, apartando por fin los ojos de ella. No es normal que nadie me altere.


      James aparca delante de mi casa, que Aida mira con indiferencia. Impresiono a la mayoría de las mujeres con mi casa cuando las traigo aquí en raras ocasiones, pero mi princesa mafiosa está acostumbrada a la alta vida. Me atrevo a decir que Boston no tiene nada que envidiar a las preciosas costas de Sicilia. Incluso cuando nos detenemos, ella no dice una palabra ni hace una pregunta. Es un poco desconcertante, pero quizás sabe que no tengo intención de responder a sus preguntas.


      Espero a que James abra la puerta y la ayude a salir del coche. Aida ni siquiera me mira, sigue con los ojos puestos en su teléfono, de pie frente a mi casa. Hay algo diferente en esta chica. No me agrada especialmente que nada vaya como yo esperaba.


      Aprieto la mandíbula y salgo del coche, acercándome a ella por detrás. Es imposible no observar su hermosa figura. Veo por encima de su hombro que está ojeando las redes sociales. Las redes sociales me irritan más de lo que puedo expresar con palabras, pero supongo que Aida, al ser quince años más joven que yo, se ha visto arrastrada por esa secta.


      —Guarda tu teléfono —le ordeno, poniéndome tan cerca de ella que se sobresalta.


      No puedo evitar sonreír ante la satisfacción que siento. En el fondo me teme, por mucho que intente ocultarlo.


      Aida se da la vuelta y me mira con una seguridad con la que rara vez veo a alguien mirarme.


      —¿Por qué debería hacerlo? —sacude la cabeza— Hemos pasado cuarenta minutos juntos en un vehículo y las primeras palabras que me dices son «guarda tu teléfono».


      Entrecierro los ojos, sorprendido por su tenacidad.


      —¿Qué esperabas de mí?


      Me mira con tanto fuego en esos ojos marrones oscuros que me pregunto si no tiene ningún miedo.


      —Nada —me da la espalda y vuelve a teclear en su teléfono, desafiando explícitamente mi orden directa.


      La rabia me invade ante la absoluta falta de respeto de esta chica hacia mí. La agarro por el hombro y la obligo a mirarme. Mi otra mano encuentra su delgada garganta y la aprieta lo suficiente como para que se sobresalte. Por primera vez, un destello de miedo aparece en sus profundos ojos castaños.


      —Escucha con atención, princesa —indico, sintiendo que la ira se descontrola bajo la superficie. Sus ojos están llenos de un odio ardiente que nació antes de conocernos y se avivó durante el viaje hasta aquí—. No me gusta la desobediencia. Vas a ser mi esposa, y eso significa que harás lo que yo diga y cuando yo lo diga.


      Aida intenta zafarse de mí, apretando sus delicados puños y golpeando con fuerza mi pecho. Me mantengo firme, imperturbable ante su intento de alejarse de mí.


      Aprieto la mandíbula.


      —¿Lo entiendes? —pregunto.


      La morena se limita a mirarme fijamente. Es una mirada que hace que mi polla se ponga dolorosamente dura en mis calzoncillos. No me gusta lo inesperado, y mi deseo hambriento por mi prometida es ciertamente inesperado.


      Aida deja de luchar contra mí, pero la ira en sus ojos permanece.


      —Suéltame —me pide con calma. Su calma solo me enfada más. Debería estar asustada. En cambio, ignora mis preguntas y se comporta como una mocosa malcriada.


      Le suelto el cuello y le agarro la muñeca con fuerza, tirando de ella hacia la puerta de mi casa. Aida está jugando con fuego, presionándome como lo está haciendo. Está claro que necesita aprender a respetar al hombre que la posee. Tengo la intención de darle una lección, pero no aquí.


      —Suéltame —me escupe, luchando contra mí con todas sus fuerzas.


      Yo soy más fuerte y la arrastro hacia la puerta, todavía luchando.


      Piero abre la puerta principal.


      —Señor, ¿necesita ayuda? —sus ojos se abren de par en par al ver a la mujer salvaje con la que voy a casarme.


      Sacudo la cabeza.


      —No. Fuera de mi camino.


      Se hace a un lado mientras arrastro a Aida por las escaleras hacia su dormitorio. Ha quedado claro que va a hacer que esto sea difícil para ella.


      —Te estás avergonzando a ti misma, princesa —señalo entre dientes.


      Ella se queda quieta contra mí.


      —¿Avergonzándome a mí misma? —su voz está llena de incredulidad— ¿Crees que me importa lo que alguien de aquí piense de mí?


      Aprieto los dientes mientras llego a la puerta de su habitación, justo al lado de la mía.


      —Abre la puerta —le ordeno, forzando sus muñecas hacia la puerta.


      —Ábrela tú —responde ella, sin apenas dudar.


      Gruño suavemente. La irritación que se genera en mi interior es peligrosa. Aida no conoce al hombre oscuro y depravado con el que se está metiendo. Todo esto habría sido más fácil si me hubiera obedecido.


      Sujeto las muñecas de Aida con una mano y luego abro la puerta a la fuerza con la otra, empujándola dentro.


      La suelto y cierro la puerta con llave. El clic de la cerradura es un sonido violento. Un sonido que advierte lo que está por venir. Ha despertado la bestia que llevo dentro con su absoluta petulancia. Nuestro primer encuentro no va como esperaba. Estoy fuera de control y es por culpa de ella.


      Respiro profundamente, intentando calmarme antes de girarme para mirar a mi futura esposa.


      —Creo que está claro que vamos a tener algunos problemas serios si no aprendes a hacer lo que se te dice, Aida.


      Mantiene la cabeza alta, y la confianza en sus ojos es a la vez seductora y chocante. O bien no tiene miedo, o bien ignora voluntariamente el tipo de hombre con el que está tratando.


      —Eso parece —responde ella, cruzando los brazos sobre el pecho—. No soy de tu propiedad. Soy un ser humano con derechos.


      Me río de eso.


      —¿Derechos? —sacudo la cabeza— Oh, Aida, no tienes derechos aquí —me acerco a ella y, por segunda vez, veo un destello de miedo en sus profundidades castañas, un miedo que ansío descubrir—. Te someterás a mi voluntad porque todo el mundo lo hace —aseguro, agarrando su garganta con la suficiente fuerza como para bloquear parcialmente sus vías respiratorias—. ¿Me entiendes?


      Le sostengo la mirada, que a pesar de mi bloqueo del suministro de oxígeno sigue siendo decidida, aunque el miedo esté presente. No me contesta ni se asusta por mi firme agarre alrededor de su bonita garganta. Anhelo introducir a esta belleza en los placeres más oscuros que deforman mi mente enferma y retorcida. El dolor es algo que disfruto repartiendo, tanto si el receptor es receptivo como si no. No me importa.


      Le suelto la garganta y le agarro las dos caderas, haciéndola girar. Su culo firme y redondo se aprieta contra mi entrepierna para que pueda sentir lo duro que estoy.


      —Es la hora de tu primera lección, pequeña virgen —le murmuro al oído, haciendo que se tense contra mí. Por primera vez, he tocado un nervio.


      Obligo a mi prometida a acercarse a la cama y, una vez que la parte delantera de sus muslos choca con ella, ejerzo presión sobre su espalda.


      Se inclina sobre la cama y la falda de su escaso vestido de verano se levanta. Siento que mi polla palpita contra los estrictos límites de mis calzoncillos y pantalones. Aida lleva un pequeño tanga negro que me vuelve loco. Le subo la falda del vestido y ella se estira para bajarla.


      Le doy una fuerte palmada en el culo.


      —No te muevas —gruño.


      Se retuerce y me doy cuenta de que la única forma de detenerla es atándola. Enlazo el dedo en el lazo de la corbata y lo desato antes de tirar de sus muñecas con fuerza por la espalda. Aida se queda paralizada mientras envuelvo la tela de seda con fuerza alrededor de sus muñecas, atándola.


      —¿Qué estás haciendo? —pregunta, con el pánico inundando su tono.


      La agarro por las caderas cuando termino de atarla.


      —Voy a darte una lección, angelito —le ronroneo al oído. Me desabrocho el cinturón y lo saco del pantalón, doblándolo en mi mano—. Las chicas que no obedecen necesitan un castigo.


      


      Ella permanece callada y quieta frente a mí. Aida no me ruega que no la haga daño ni me pide que pare. Es como si hubiera aceptado su destino. Pongo mis ojos en sus muslos cremosos y en sus nalgas redondas y firmes, que me ponen la polla dura como un clavo.


      Le agarro el pelo hasta la cintura y la obligo a arquear la espalda.


      —¿Qué se siente al estar a mi merced? —pregunto, deseando que se doblegue.


      —Asqueroso —escupe, con el fuego en su voz tan claro como antes.


      Gruño suavemente y la acaricio a través de la fina tela de su tanga.


      —¿Es eso cierto? Apuesto a que estarás empapada como una pequeña virgen necesitada para cuando acabe contigo, princesa.


      Sus muslos se estremecen ante mi atención, demostrando el efecto que tengo sobre ella. Le paso el cuero del cinturón por el culo, haciéndola gritar de dolor.


      —La próxima vez, piénsalo bien antes de desobedecerme —le doy con el cuero en la otra nalga, manchándola de rojo intenso.


      Verla a mi merced me afecta más de lo que esperaba. Quizá sea por su reticencia a estar conmigo. Es la primera vez que una mujer con la que me encuentro se enfrenta a mí como lo ha hecho ella.


      Es un pensamiento enfermizo. Quiero a Aida porque ella no me quiere a mí. Mis manos permanecen apretadas alrededor de mi cinturón mientras lo hago descender sobre su culo de nuevo. O se ha acostumbrado al dolor o está decidida a no darme la satisfacción de reaccionar a mi castigo. Aida permanece totalmente callada y extrañamente quieta durante el resto de los duros azotes.


      Nunca he conocido a una chica que soporte el dolor con tanta facilidad. Tampoco hay señales de que llore, ya que permanece totalmente en silencio. Termino mi castigo y me alejo para ver mi trabajo. La satisfacción que siento al ver el color rojo intenso de su piel es testimonio de lo enfermo que estoy por dentro. El leve indicio de los moretones azules se muestra a través de su piel cremosa, y me excita más de lo que puedo explicar. Hoy he marcado a Aida, demostrando que me pertenece. Pronto aprenderá lo que eso significa.


      Aida permanece en silencio mientras doy un paso adelante y deslizo mi dedo bajo el cordón de su tanga. Está empapado. Le acaricio la punta del dedo por su coño virgen, gimiendo ya que está prácticamente chorreando.


      A la princesita virgen le gusta que la castiguen, lo que hace que alejarse de ella sea muy difícil. Todo lo que quiero es enterrarme dentro de ella, tomando lo que quiero de ella sin piedad. Respiro profundamente, conteniendo mis impulsos.


      Le desato la corbata de seda de las muñecas, sabiendo que debo alejarme. Aida permanece inclinada sobre la cama, con el coño empapado y el culo rojo de ronchas. Me alejo sin decir nada, a pesar de que la bestia que llevo dentro retrocede contra todo mi sentido común.


      No la follaré hasta que estemos casados.
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        * * *

      


      Piero espera en el sótano con los brazos cruzados sobre el pecho. Se apoya en el marco de la puerta.


      Me detengo junto a él y miro hacia la habitación donde está sentado Luigi. El charco de sangre bajo su silla me irrita, porque debería haber sido yo quien lo derramara.


      —¿Ha dicho ya algo?


      Piero asiente.


      —Que la ha cagado. Simple y llanamente.


      Me paso una mano por la barba y entrecierro los ojos.


      —¿Estás seguro de que no tenía vínculos con los imbéciles que nos robaron la droga?


      —Muy seguro, señor. Lo torturé a fondo, pero si desea continuar, no habría nada de malo en ello.


      Inclino la cabeza hacia un lado, mirando al pedazo de mierda que me hizo perder dos millones de dólares de carga.


      —No estoy seguro de que resista mucho más, Piero —me crujo el cuello—. Voy a terminar esto ahora; espera aquí.


      Piero inclina la cabeza y se apoya en la pared de fuera de la habitación. Mi capo es el único hombre en este mundo en el que confío de verdad. No soy de los que tienen amigos. La vida como jefe de uno de los grupos de crimen organizado más poderosos de América es solitaria, y me gusta que sea así.


      Luigi está medio muerto, lo que me irrita. Aida obstaculizó mi trabajo, pero Piero hizo un buen trabajo en mi ausencia.


      —Me has costado mucho dinero, Luigi —le digo.


      Su cabeza se levanta al oír mi voz. Entrecierra los ojos a través de sus ojos rotos.


      —Señor, lo siento mucho, por favor...


      —Silencio —le ordeno, sacudiendo la cabeza—. Odio a los mendigos, así que te aconsejo que guardes silencio.


      Luigi cierra la boca. Noto que una mancha húmeda mancha sus pantalones oscuros. Este tipo es una vergüenza para mi organización, y me alegro de que su cagada lo haya acabado. No trato con muchos de los tipos que trabajan para mí en el día a día. Ese es el trabajo de Piero.


      Saco mi cuchillo de la funda de mi cinturón y me acerco a él.


      —Le has costado a la organización más de dos millones de dólares. ¿Sabes lo que le pasa a la gente que me hace perder dinero?


      Apenas puede mirarme a los ojos.


      —Pagan un precio muy alto.


      Le agarro la garganta con fuerza y le aprieto para que no pueda respirar.


      —No es un precio muy alto el que pagas cuando pierdes mi dinero y luego tratas de esconderte —arrastro el cuchillo por su brazo, haciéndole un profundo corte—. Eres un cobarde por no venir directamente a mí y explicarme lo que pasó —le suelto el cuello—. Quizá si lo hubieras hecho, te habría dejado vivir —inclino la cabeza hacia un lado—. Aunque es poco probable.


      Es más probable que lo hubiera matado rápidamente con una bala en la cabeza. En cambio, lo estamos torturando porque huyó.


      —Milo, por favor...


      Le clavo el cuchillo en la pierna con fuerza, deteniendo sus patéticas súplicas. En cambio, chilla como la pequeña perra que es mientras la sangre tiñe el aire. Debo de haber dado en la arteria femoral, lo que acelerará el proceso.


      —¿Crees que soy un hombre que cedería ante una súplica de piedad?


      Luigi sacude la cabeza, quejándose.


      —No, señor, pero siempre he sido leal a la familia Mazzeo. He servido a su padre...


      La mención de mi padre rompe el tenue control que tengo. Le agarro la garganta con fuerza para evitar que diga otra palabra.


      —No hables de mi padre, joder —la rabia que llevo dentro es incontrolable mientras mantengo mi mano apretada alrededor de su garganta.


      La cara de Luigi palidece mientras la sangre se escapa de su cuerpo por la gran herida que le he infligido. Le ahogo lentamente la vida, viendo cómo lucha por ella. Disfruto del subidón de poder que me da, sin importar lo enfermizo que suene. No hay nada más estimulante que quitarle la vida a alguien que me ha hecho daño.


      Observo cómo lucha por su vida con más fuerza de la que esperaba, tratando desesperadamente de aguantar.


      —Ríndete, Luigi. La muerte es tu único camino —mantengo mi mano apretada alrededor de su cuello, sintiendo que la muñeca se debilita ligeramente. Los últimos vestigios de vida se desvanecen lentamente de sus grandes ojos mientras se desliza hacia el más allá. Cuando estoy seguro de que se ha ido, lo suelto y estiro las muñecas.


      Me enfado cuando veo las salpicaduras de sangre en mi camisa blanca. Piero se encargará del cuerpo, así que salgo de la habitación. Piero espera fuera, obediente.


      —Ya está hecho. Límpialo —le indico, sin esperar su respuesta mientras salgo del sótano.


      Entré en esa habitación con la intención de torturarlo lentamente hasta la muerte, pero la zorra que conocí en el aeropuerto ya había puesto a prueba mi determinación. Es un mal presagio. Una señal de que Aida me va a causar más problemas de los que vale si no consigo controlar mis impulsos. Necesito que se someta a mí, pero si nuestra primera interacción sirve para algo, no será fácil.


      Siempre me han gustado los retos, pero no entiendo por qué me siento tan incómodo ante la perspectiva de domar a Aida.
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      El dolor me aprieta el pecho mientras lucho por respirar en mis pulmones. Intento tragarme el nudo en la garganta, deseando que las lágrimas salgan, pero no lo hacen. Estoy en estado de shock.


      Me tumbo de lado porque me duele demasiado el trasero. La traición de mi padre es la que más me escuece. Le dijo a Milo que soy virgen, lo cual es munición en manos de un hombre como él. Mi futuro marido es tan terrible como esperaba. Probablemente por eso no estoy tan sorprendida como debería por lo que me hizo. Es todo lo que esperaba de él.


      Milo me encerró en esta habitación después de azotarme el trasero y no ha regresado durante horas. Es más que tedioso y lo único que puedo hacer es ahogarme en el dolor emocional de todo lo que ha pasado. El teléfono móvil suena y me saca del estado de trance en el que he caído.


      Me incorporo, haciendo una mueca de dolor al cogerlo. Se me revuelve el estómago cuando veo que Gia me está llamando por vídeo. Me pregunto si se habrá enterado de lo ocurrido.


      —Hola, Gia —digo, cogiendo la llamada.


      Ella frunce el ceño ante la cámara, con cara de enfado.


      —No puedo creer que te hayas ido a Estados Unidos sin decírmelo.


      Suspiro con fuerza, sabiendo que su enfado no es lo que necesito ahora mismo.


      —Te dije en mi mensaje que mi padre me drogó al lado de un acantilado solo una hora después de que me fuera de la playa ayer por la tarde —sacudo la cabeza—. ¿Cómo iba a despedirme?


      —Siempre supe que tu padre era un cretino —comenta Gia, pasándose una mano por el pelo—. Sexy, pero también un cretino.


      Arrugo la nariz, odiando la forma en que Gia llama a mi padre sexy.


      —No es sexy. Es mi padre. Te he dicho muchas veces que no digas eso.


      Se ríe.


      —Lo siento, Aida. Es la verdad.


      —¿Es Aida? —pregunta Siena, entrando a la vista de la cámara— ¿Cómo estás?


      Pienso en la pregunta durante un minuto.


      ¿Que cómo estoy?


      Supongo que he mantenido la cordura, teniendo en cuenta que mi padre me drogó y me envió con un hombre que no tiene reparos en abusar sexualmente de la mujer con la que está comprometido.


      —No muy bien —respondo.


      —¿Cómo es tu prometido? —pregunta Gia.


      La mención de él me enfurece, aunque sé que Gia y Siena no conocen al hombre con el que me envió mi padre. Saben que dirige la mafia siciliana, pero no forman parte del mundo criminal.


      —Horrible —respondo, ya que es la única palabra que se me ocurre para describirlo.


      Gia frunce el ceño.


      —¿Te ha hecho daño?


      Me muerdo el labio, preguntándome si debo o no contarles la gravedad de mi situación. Milo Mazzeo es la definición del mal. No tiene moral. El tipo se rio en mi cara cuando le dije que tenía derechos. Un escalofrío recorre mi columna vertebral al recordar el tono de su risa.


      —¿Aida? —Gia me insiste.


      Niego con la cabeza.


      —Todavía no, no. No es un hombre agradable.


      Gia suspira.


      —Estoy medio tentada de ir a tu casa y echarle la bronca al cabrón de tu padre por mandarte fuera.


      Se me revuelve el estómago al pensarlo.


      —No te atrevas, Gia. Tampoco es un buen hombre, y no querrás hacerle enfadar. —No me gustaría pensar lo que mi padre podría hacerle a Gia si se acercara a él. La mayoría de la gente que discute con mi padre termina muerta o torturada, por lo menos.


      —No lo haré —ella levanta las manos—. No entiendo por qué te haría esto.


      


      Ya somos dos. Desde la muerte de mi madre, mi padre estaba más distante pero siempre me adoraba. Me sacaba a pasear en ocasiones especiales y hablábamos a menudo. No puedo creer que todo fuera una treta para mantenerme cerca y venderme cuando llegara el momento.


      —Me dijo que le recordaba demasiado a mi madre.


      Los ojos de Siena se abren de par en par.


      —Eso es algo terrible. Lo siento mucho, Aida. Ojalá estuviéramos allí para ayudarte a superar esto.


      —¿Podemos ir a la boda? —pregunta Gia.


      Niego con la cabeza.


      —No creo que lo permita.


      —¿Por qué no? —pregunta Siena.


      El corazón me da un vuelco cuando oigo pasos acercándose a la puerta.


      —Tengo la sensación de que viene alguien. Será mejor que cuelgue, chicas.


      Siena y Gia parecen preocupadas.


      —Seguimos en contacto. Queremos verte en cuanto nos permitan visitarte.


      Trago con fuerza, sabiendo que eso podría no ocurrir nunca.


      —Por supuesto. Adiós —cuelgo la llamada mientras Milo abre la puerta de golpe.


      Está de pie en la puerta con sangre salpicada en la camisa. No tiene signos de lesión, así que está claro que es de otra persona.


      —Ahora me acompañarás a cenar.


      Sacudo la cabeza.


      —No tengo hambre —me encuentro con su mirada, que parece un poco psicótica. Las cosas que he oído sobre él sugieren que bien podría serlo.


      —¿Con quién estabas hablando?


      Mierda. Me ha oído.


      —Con mis amigas de Sicilia.


      Él estrecha sus ojos.


      —No quiero que hables con nadie sin que yo esté presente. ¿Entiendes?


      Mi frente se frunce.


      —¿Por qué no?


      Aprieta la mandíbula cuadrada con frustración. Da dos pasos hacia mi habitación.


      —Déjame ser muy claro contigo, señorita Alteri. Cuando te doy una orden, la cumples sin rechistar. Cuando te pido que me acompañes a cenar, me acompañas a cenar, aunque no tengas hambre. Ya sabes lo que haré si me desobedeces, y la próxima vez no seré tan gentil.


      Miro estupefacta al hombre con el que se supone que voy a casarme.


      —¿Gentil? —me levanto de la cama, haciendo una mueca de dolor al agacharme y levantarme el vestido— ¿Llamas a esto gentil? Estoy magullada y roja.


      Hay un gruñido bajo, como de bestia, detrás de mí.


      —Yo en tu lugar no me agacharía así, Aida —advierte, con voz ronca y cruda.


      Trago saliva y me levanto, alisándome el vestido. El hombre con el que estoy tratando es tan retorcido como esperaba.


      La excitación se dispara entre mis muslos ante la idea de que vuelva a castigarme. Es extrañamente excitante, lo que hace que me decepcione más de lo que puedo explicar.


      —Bien, vamos a cenar —acepto finalmente, dándome la vuelta y mirándolo.


      Sus ojos están frenéticos, con una mezcla de rabia y excitación. La segunda emoción me sorprende. Hay unos momentos en los que me mira como un loco en silencio, y me pregunto si le he provocado demasiado. No sé qué tiene que ver con que me dé órdenes, pero automáticamente me entran ganas de desobedecerle.


      Respira profundamente y asiente con la cabeza.


      —Sígueme al comedor —se da la vuelta y sale rígidamente de la habitación. Le sigo por el pasillo y hasta lo alto de la escalera, por la que desciende. Su casa es tan lujosa como la de mi padre en Sicilia. Es pretenciosa, pero estos hombres son todos iguales.


      Me guía por un pasillo y se detiene frente a unas puertas dobles de madera maciza, que se abren de golpe para revelar un gran comedor con una mesa antigua de madera en el centro. Me decepciona que haya puesto los sitios uno al lado del otro en lugar de en los extremos opuestos de la mesa. Significa que tengo que pasar la cena mucho más cerca de él de lo que me resulta cómodo, sobre todo después de lo que me hizo antes.


      Milo saca la silla que está a la derecha del primer sitio.


      —Siéntate.


      Me muerdo la lengua y me siento en la silla sin decir nada. Milo también lo hace y, casi de improviso, una mujer entra en la habitación con un carrito y bandejas de plata.


      Veo cómo nos trae la comida.


      —¿Quiere que le sirva, señor? —pregunta.


      Niega con la cabeza.


      —Déjanos.


      Parece que es tan grosero con su personal como con su futura esposa.


      La dama inclina la cabeza antes de alejarse y dejarme a solas con esta bestia de hombre. Se levanta y levanta la tapa de la bandeja para mostrar un filete poco hecho. Se me revuelve el estómago y me doy cuenta de que mi padre no le ha dicho a Milo que soy vegetariana.


      Me lo pone delante.


      —Milo, no puedo comer esto. Soy vegetariana.


      Parece sorprendido de que diga su nombre.


      —Es señor para ti —mueve el plato a su sitio y luego coge otra bandeja del carrito y la coloca delante de mí—. Tu padre no me hizo saber tus necesidades dietéticas, así que el postre tendrá que ser tu único plato.


      Levanto la tapa de la bandeja y mi estómago ruge al ver un postre de chocolate empalagoso. Soy una adicta al chocolate, así que no me quejaré de cenar chocolate. Por no hablar de que apenas tengo apetito después de todo lo que he pasado en las últimas 24 horas. Estoy agotada y quiero dormir.


      Milo corta el filete poco hecho, derramando sangre por todo el plato. Al verlo se me revuelve el estómago. A mi padre le encanta el bistec, pero no he visto a nadie comerlo tan crudo, salvo el carpacho, pero eso son lonchas finas, no el enorme filete que él se está comiendo. Se hace un gran silencio entre nosotros mientras picoteo mi postre de chocolate.


      Odio el silencio, pero tengo demasiado orgullo para hablar con él, sabiendo que me ignorará, de todos modos. Milo se aclara la garganta.


      —Tu padre ha enviado el resto de tus pertenencias por barco. Puede que lleguen en unas dos semanas. Si hay algo que necesitas, por favor, házselo saber a Olivia. Ella se ocupará de ti. —No me mira mientras habla, manteniendo los ojos en su filete.


      —Tengo todo lo que necesito —contesto, llevándome el postre a la boca con una cuchara.


      La mandíbula de Milo se aprieta ante mi respuesta.


      —¿Qué tal para la boda?


      Mi estómago se revuelve ante la mención de nuestra boda.


      —¿Qué hay de eso?


      Deja el cuchillo y el tenedor con un estruendo y dirige su mirada azul hielo hacia mí.


      —¿Tienes todo lo que necesitas? Es dentro de cuatro días.


      El corazón me da un vuelco.


      —¿Por qué tan pronto?


      Su ceño se frunce.


      —Seguro que tu padre te dijo la fecha de la boda.


      Sacudo la cabeza.


      —No me dijo nada. Hace menos de veinticuatro horas me drogó y me metió en un avión a Boston sin más información que la de que me casaré con Milo Mazzeo.


      Un brillo maligno se enciende en sus ojos.


      —Tu padre es más despiadado de lo que podía imaginar —suena inquietantemente feliz por ello—. Eso es de corazón frío. Sobre todo, porque la fecha de la boda está fijada desde hace dos meses.


      ¿Dos meses? Dejo caer la cuchara y le miro atónita.


      —¿Estás bromeando?


      Milo me mira con desinterés.


      —No pagues tu frustración conmigo. No fui yo quien no te lo dijo durante esos dos meses —se encoge de hombros—. Me pareció un poco raro que tu padre no te trajera a conocerme antes.


      Siento que un dolor se agarra a mi corazón. Es duro escuchar que mi padre se ha pasado los dos últimos meses mirándome a los ojos y actuando como si todo estuviera bien. Mientras tanto, me había vendido a un hombre tan cruel que su primera impresión sobre mí fue pasar un viaje de cuarenta minutos en coche en silencio antes de darme una paliza.


      —Por lo que se ve los dos sois igual de terribles —murmuro.


      Él estrecha los ojos.


      —No sabes nada de mí.


      Me río de eso.


      —Todo el mundo sabe de ti, Milo.


      Aprieta los dientes y sus ojos brillan con una rabia que me asusta.


      —No me llames Milo —responde entre dientes.


      Debería retroceder, pero enarco una ceja.


      —Es tu nombre. No puedes esperar que te llame simplemente señor.


      Se levanta de la silla, haciéndome saltar.


      Lo observo como un halcón, sabiendo que este hombre tiene el poder de herirme de formas que apenas puedo imaginar. Un escalofrío recorre el centro de mi columna vertebral cuando camina detrás de mí. Es imposible permanecer relajada, pero no le miro porque le daría demasiada satisfacción. En su lugar, mantengo la cabeza hacia delante, permaneciendo tranquila.


      Me agarra del pelo con brusquedad, tirando de mi cuello hacia atrás. Milo se cierne sobre mí, tratando de imponer su dominio. Siempre supe que esto no sería nada fácil entre nosotros, pero su deseo de dominarme en todos los sentidos es algo que no había previsto.


      Sus ojos azules como el hielo son tan fríos cuando me mira fijamente.


      —Solo me llamarás de dos maneras, dependiendo del contexto en el que nos encontremos —acompaña cada palabra con una amenaza—. Cuando estemos cerca de otros, me llamarás señor. Quiero oír cómo lo dices.


      Lo fulmino con la mirada, manteniendo la boca cerrada.


      Milo me agarra la garganta con la otra mano, apretando tan fuerte que apenas puedo respirar.


      —Quiero oír cómo lo dices —me repite.


      Mi orgullo está en juego, pero como parece que va a estrangularme, me esfuerzo por escupir la palabra.


      —Señor.


      Me suelta la garganta y asiente.


      —Bien. La próxima vez, no dudes —mantiene su mano alrededor de mi pelo—. Siempre que estemos solos, quiero que me llames papi.


      Trago con fuerza, una extraña sensación cobra vida entre mis muslos. Extrañamente, la perspectiva de llamar papi a este hombre cruel y dominante me afecta. Mi inexperiencia va a hacer que tratar con Milo sea complicado.


      —Déjame oírlo, princesa —ronronea en un tono profundo que hace que se me revuelvan las entrañas.


      Siento que mis mejillas se sonrojan mientras miro fijamente sus ojos implacables. Ahora no le desafío por orgullo. No me atrevo a llamarle papi. Es demasiado íntimo y personal. Es el apodo con el que una mujer llama a un hombre que la protege y la cuida. Milo es el polo opuesto.


      —Quiero oírte decirlo, Aida. No me hagas pedírtelo una tercera vez —su otra mano se burla de mi garganta, advirtiéndome que bloqueará mis vías respiratorias si no lo digo.


      Me muerdo el labio, deseando no tener que llamarle así.


      —Papi —susurro.


      Me tira del pelo con más fuerza.


      —Dilo más alto.


      Este hombre va camino de hacer que le odie más que a nadie que haya conocido en un tiempo récord, y he conocido a auténticos imbéciles.


      —Papi —exclamo más fuerte.


      Gruñe como una bestia, me agarra del brazo y me levanta con fuerza de la silla.


      —Buena chica. Ahora es el momento de que te enseñe lo que significa.


      Le arranco el brazo y sacudo la cabeza.


      —No soy una muñeca que puedas tirar por ahí —cruzo los brazos sobre el pecho—. Soy un ser humano con derechos, y antes de que me digas que no tengo ninguno, eso es una mierda.


      Una sonrisa cruel se dibuja en sus labios.


      —En mi mundo, no los tienes —me agarra de nuevo de la muñeca y me empuja con fuerza contra el borde de la mesa, inclinándome sobre ella.


      Intento luchar, pero es demasiado fuerte.


      —Es hora de que papi pruebe su adquisición —murmura detrás de mí, subiendo la falda de mi vestido.


      —No, no te atrevas —respondo.


      Me ignora y me baja las bragas hasta las rodillas, dejándome desnuda.


      El calor que me recorre es una mezcla de pura vergüenza y furia.


      —He dicho que no. ¿No entiendes esa palabra?


      Milo se inclina sobre mi cuerpo y me muerde el lóbulo de la oreja.


      —Esa palabra no sirve aquí, angelito.


      Un escalofrío recorre mi columna vertebral cuando me doy cuenta de que no tengo forma de detenerlo. Me siento impotente y estoy a su merced. Un hecho que debería asustarme, pero que, por alguna enfermiza y retorcida razón, me excita. Debe haber algo malo en mí, en la forma en que mi entrepierna se humedece. Me pone enferma que me excite tan fácilmente. Debería haberme acostado con Rinaldo, el chico del que estuve enamorada durante años, cuando tuve la oportunidad. Tal vez entonces no me hubiera excitado tan fácilmente con el toque cruel de Milo. Rinaldo era un chico, pero Milo es un hombre. Un hombre guapo, sin contar lo feo que es por dentro.


      Siento que sus dedos se burlan de la carne sensible entre mis muslos, y eso me enciende. Ningún hombre me ha tocado nunca. Es ridículo lo bien que se siente, sobre todo porque a Milo no le importa lo que yo quiera.


      —Para —digo, tratando de liberarme de la atadura que me ha hecho en las muñecas—. No quiero que...


      Me da unos azotes en el culo tan fuertes que me detengo a mitad de la frase.


      —A los mentirosos se les pega. Tu coño está prácticamente goteando para mí. Quieres todo lo que te estoy dando y más —antes de que pueda responder, siento su cara entre mis muslos mientras su lengua se sumerge en la parte más íntima de mí.


      —¿Qué estás...?


      Me da unos azotes en el culo tan fuertes que grito y luego me devora como una bestia. Todas las terminaciones nerviosas de mi cuerpo arden mientras él mete y saca su lengua sin descanso. Todos los pensamientos se me escapan en el momento en que arrastra su lengua hasta mi clítoris y me lame allí una y otra vez, empujándome hacia la liberación.


      Milo me separa las nalgas y me mete el dedo hasta el fondo.


      —Estás tan jodidamente mojada —gruñe Milo detrás de mí como un animal—. Sé lo mucho que me deseas.


      Sacudo la cabeza.


      —No, no lo sé —respondo, ganándome una excitante nalgada que debería doler, pero que solo aumenta mi placer.


      Milo empuja sus dedos a lo más profundo de mi cuerpo, golpeando el punto que me enciende. Me muerdo el labio, evitando gemir en voz alta. Le daría demasiada satisfacción.


      Clava las yemas de los dedos en mi magullado culo y me lame en el lugar más íntimo posible. Me tenso, deseando poder escapar, pero estoy atrapada. Su lengua tantea mi agujero trasero, y es algo tan sucio. 


      Aprieto los dientes. Todo lo que este hombre me está haciendo es insoportablemente agradable. Es una lucha para no gemir.


      Milo vuelve a azotarme el culo y es casi imposible no chillar. Me muerdo el labio inferior, irritada por haber emitido algún sonido.


      —Tu respiración anormalmente agitada ha minado tus inútiles intentos de mantenerte en silencio —vuelve a azotar mi culo, aumentando el placer indeseado que ha invocado en mi interior—. Ahora córrete para papi —gruñe, volviendo a introducir sus dedos dentro de mí y lamiendo mi clítoris palpitante de una forma que me lleva al límite.


      Por mucho que intente resistirme, no puedo. Mis gemidos y quejidos me frustran tanto como el hecho de que el hombre me menee con sus dedos y me lama incluso cuando me deshago a sus órdenes.


      Es vergonzoso lo fácil que me ha convertido en una puta que gime. Milo es el primer hombre que me toca de forma tan íntima, y lo odio por ello.
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      Miro por la ventana de mi estudio, bebiendo mi tercer vaso de whisky. Solo son las diez de la mañana, pero necesito algo para pasar el día. El día de mi boda. Un día que nunca pensé que tendría que soportar. Es un pequeño precio que pagar ya que el acuerdo comercial con Fabio Alteri casi duplicará nuestros ingresos.


      —¿Está listo, señor? —me pregunta Olivia, quedándose en la entrada de mi estudio.


      Me tomo el resto del whisky de un trago.


      —Casi. ¿Está listo el coche? —pregunto, sin mirar a mi ama de llaves.


      Olivia se aclara la garganta.


      —Sí, James ya se ha adelantado con su novia. Piero la llevará hoy.


      Me giro y entrecierro los ojos.


      —¿Bajo las órdenes de quién?


      Olivia palidece.


      —Piero sugirió que, debido a la longitud del vestido de novia de la señorita Alteri, era más práctico que cogiera la limusina, señor.


      Gruño y agito la mano.


      —Bien. Saldré en un minuto.


      No hace falta que se lo pida y me deja en paz. Miro fijamente el retrato familiar que mi padre nos pintó cuando era pequeño.


      Han pasado cuatro días desde que conocí a la mujer con la que me voy a casar. Cuatro días desde que le di unos azotes en el culo y la hice correrse encorvada sobre mi mesa de comedor. No la he vuelto a ver desde nuestra cena juntos, donde las cosas se descontrolaron. Olivia ha cuidado de ella, ya que no podía confiar en mí mismo para estar cerca de ella de nuevo hasta que nos casemos.


      Hay un código al que nos atenemos en un matrimonio concertado, aunque estoy seguro de que a Fabio le importaría una mierda que me follara a su hija antes del día de la boda, sobre todo teniendo en cuenta que no le importaba lo suficiente como para acompañarla. Sé que es más seguro cumplir con las reglas de un acuerdo. Lo último que quiero es destruir un trato que he pasado años intentando conseguir.


      Me sirvo otro vaso pequeño de whisky y lo devuelvo de un trago antes de darme la vuelta y salir de mi estudio. Aida me preocupa más de lo que le diría a nadie. Mi reputación de ser una persona segura de sí misma en cada elección que hago está seriamente en juego con mi prometida. No estoy seguro de que casarme con ella sea una buena idea.


      Sería más fácil si ella no me afectara como lo hace. Su ardiente desafío solo me hace desearla más. Una sensación que nunca antes había experimentado. Las mujeres no son más que una salida para mis impulsos. Normalmente, una no es más atractiva que otra. Sin embargo, Aida me hace perder el control.


      Piero está de pie junto a su coche, con un esmoquin.


      —¿Cómo está, señor? —me pregunta cuando me acerco.


      Me encojo de hombros.


      —Bien. No es más que una transacción comercial —aprieto la mandíbula ante la mentira, pues se siente diferente a cualquier otra transacción comercial que haya hecho. Entramos en su coche.


      —¿Cómo se ha llevado con ella hasta ahora? —pregunta Piero, girando la llave en el contacto.


      Miro fijamente a mi capo, porque sabe que no me gustan las conversaciones triviales.


      —No muy bien.


      Asiente con la cabeza.


      —Supongo que es de esperar, ya que la chica ha sido desarraigada de todo lo que conoce y arrojada a una situación sobre la que no tiene control. —Sale de las puertas de mi casa, en dirección a la iglesia.


      Tiene razón. Aida ha pasado por muchas cosas, pero su desafío sugiere que la situación no la ha afectado de la manera que yo esperaba. Es fuerte, y eso no es lo que quiero de una esposa. Un felpudo sería mucho más fácil.


      Miro a mi capo, que conduce con tanta calma en mi presencia. Probablemente es el único hombre que está relajado a mi alrededor.


      —Es muy desobediente —me paso una mano por la nuca—, para una chica que debería estar asustada, no actúa como tal.


      Piero sonríe.


      —¿No sabe que las desobedientes son siempre las más divertidas? —parece que habla por experiencia, pero yo no lo sé. Todas las mujeres con las que he estado han sido un felpudo. No me han desafiado como lo hace Aida.


      Piero aparca el coche a la vuelta de la iglesia. Sale y se aproxima a abrirme la puerta, pero salgo antes de que pueda hacerlo. Mi capo no necesita actuar como mi chófer.


      —No he estado en una iglesia desde que tenía esta altura —afirma, señalando a un metro del suelo.


      Asiento con la cabeza.


      —Ya somos dos.


      Me deja caminar delante de él hasta la entrada de la iglesia. Mi tío ya está aquí, lo que resulta irritante. No nos llevamos muy bien, pero es mi único pariente vivo; habría sido una falta de respeto no invitarlo.


      La pequeña entrada de la iglesia católica está adornada, y la gente que no quiero ver parlotea delante de ella como si fuera una ocasión alegre. Mi corazón da un vuelco cuando veo a Carmella, mi ex. También es la hija de uno de mis rivales. Nadie la ha invitado, lo que convierte su presencia en una amenaza subyacente.


      Agarro a Piero por el hombro y le pongo al corriente.


      —Carmella está aquí —siseo.


      —No se preocupe, señor. La vigilaré.


      


      Es imposible no preocuparse cuando Donatello se entromete en un día así. Asiento de todos modos, sabiendo que puedo confiar en que Piero la vigilará. Piero se hace a un lado para que yo pueda adentrarme en la iglesia y tomar mi posición al final del pasillo.


      Casi esperaba que todo el lugar estallara en llamas en cuanto pusiera un pie dentro de los muros. No he estado en una iglesia desde que era un niño. Aida fue educada en el catolicismo, y uno de los deseos de Fabio era que se casara por la vía tradicional.


      Si hubiera sido por mí, lo habríamos hecho en un registro civil local con un testigo. Lo único que quiero es acabar con esto y volver a la vida de siempre después de nuestra luna de miel. No permitiré que Aida cambie mi forma de vida.


      Todos los invitados toman asiento, incluida mi ex. No puedo creer que esté aquí en mi boda. El cuarteto de cuerda toca la marcha nupcial. Miro hacia el pasillo y veo a Aida en la entrada, con un velo cubriendo su rostro. El vestido de novia blanco que lleva enmarca perfectamente sus deliciosas curvas.


      Es la primera vez que la veo desde que las cosas se descontrolaron en la cena el primer día que llegó. Un torrente de deseo me recorre en el momento en que vuelvo a poner los ojos en ella.


      Aida mantiene la cabeza alta, como siempre, y se acerca a mí a paso lento. Está completamente sola mientras camina por el pasillo, pero tiene una confianza que es imposible no admirar. Piero se sitúa a mi izquierda, agarrando los anillos. La idea de llevar una alianza permanentemente me pone la piel de gallina, pero es una tradición a la que me debo someter por ahora.


      Aida se detiene frente a mí, manteniendo la cabeza inclinada. Alcanzo el velo que cubre su rostro y lo levanto, revelando su belleza. Me da una patada en las tripas de nuevo. Aida es más impresionante de lo que puedo expresar con palabras.


      Sus ojos castaños mantienen ese fuego irritado mientras me mira con odio apasionado. Una emoción con la que puedo trabajar.


      El sacerdote comienza la ceremonia, pero no le escucho. Sus palabras no significan nada para mí, ya que estoy más allá de la retribución. Para empezar, nunca tuve fe, y después de todo lo que he pasado en mi vida, nunca la encontraré. En cambio, memorizo cada gesto y detalle del rostro de Aida, esperando el momento en que esto termine finalmente.


      —Milo, ¿aceptas a esta mujer como tu legítima esposa? —pregunta el sacerdote.


      Me encuentro con su mirada, y el desafío que hay en ella solo me excita.


      —Acepto —no hay vacilación en mi voz, a pesar de mi aprensión de antes.


      El sacerdote parece satisfecho y mira a Aida.


      —Aida, ¿aceptas a este hombre como tu legítimo esposo?


      Ella me mira con odio, y el silencio transcurre mientras vacila. Si cree que decir que no ahora la librará de esto, se equivoca. El cura sabe que puede haber cierta resistencia, pero de todos modos nos va a casar.


      Después de una pausa dolorosamente larga, Aida finalmente responde.


      —Acepto.


      Siento una extraña satisfacción porque ella no se resiste a lo inevitable. Contengo la respiración, esperando la orden del sacerdote.


      —Yo os declaro marido y mujer. Puedes besar a la novia —anuncia el sacerdote.


      Busco los ojos de Aida, que se encienden con una profunda irritación. Una irritación que no hace más que alimentar el deseo dentro de mí. Le rodeo la cintura con los brazos y la atraigo hacia mí. Se tensa contra mí, mirándome con un odio que despierta más deseo dentro de mí. Sus ojos buscan en los míos una pizca de arrepentimiento por lo que le hice la otra noche, pero no lo encuentra.


      Uno mis labios a los suyos con fuerza y deslizo mi lengua en su boca. Me muerde la lengua con los dientes en señal de advertencia, pero lo único que consigue es que la desee más. Gruño suavemente en su boca, sin importarme quién nos está mirando.


      Intenta luchar contra mí, poniendo su mano en mi pecho y empujándome. Sé que la gente que nos observa detectará su resistencia, pero me importa un bledo. Cuando por fin rompo el beso, me mira con las mejillas sonrojadas.


      Le tiendo el brazo, que coge de mala gana. Caminamos por el pasillo y me doy cuenta de que Carmella ya no está en su asiento. La preocupación me inunda y miro alrededor de la iglesia. Mis ojos se detienen cuando veo que Lorenzo, el secuaz de su padre, se queda en las alas laterales. La tensión me recorre como un veneno que se extiende por cada centímetro de mi cuerpo. La adrenalina corre por mis venas y sé que mi boda está a punto de convertirse en un baño de sangre si no actúo.


      Despreocupadamente, muevo mi mirada por todos los invitados. Si Lorenzo se da cuenta de que me he fijado en él, podría actuar más rápido. Me inclino hacia Aida y le susurro al oído,


      —Cuando lleguemos a la puerta, quiero que corras hacia Santiago y le digas que llame a Antonio. ¿Entiendes?


      Aida encuentra mi mirada con confusión, pero es como si supiera por una mirada que no estoy jugando.


      —Sí —su garganta se tambalea mientras traga. Aida estará acostumbrada al peligro en cada esquina, teniendo en cuenta quién es su padre. El tiempo se ralentiza mientras damos los últimos pasos hacia la puerta de la iglesia. El corazón me late con fuerza en los oídos cuando me suelta la mano.


      La observo bajar con elegancia y rapidez los escalones de la iglesia mientras saco mi pistola del bolsillo interior de la chaqueta. El movimiento se gana unos cuantos jadeos cuando me doy la vuelta y apunto a Lorenzo. Él ve venir el movimiento y yo aprieto el gatillo, fallando al agacharse detrás de una columna.


      —Que todo el mundo abandone la iglesia inmediatamente —exclamo.


      Una frenética carrera de gente huye de la iglesia. Por suerte para mí, todos los invitados a la ceremonia de la boda conocen la verdadera naturaleza de mi negocio. Piero se une a mí, sacando también su arma.


      —¿Cuántos son? —pregunta mientras los pocos hombres presentes se reúnen a mi lado.


      Niego con la cabeza.


      —Todo lo que sé es que Lorenzo Ricci está aquí, y también Carmella. No sé dónde se ha metido.


      Lorenzo me dispara desde el otro lado de la columna. La bala me roza el cuello al pasar a escasos milímetros.


      —Hijo de puta —gruño, lanzándome detrás de la columna más cercana.


      Piero hace lo mismo y se pone a cubierto detrás de la columna opuesta. Brando Donatello pagará por esto, por atacarme en mi boda. Otros cuatro de mis hombres han asistido a la boda y están preparados para la lucha. Elio, Paolo, Tore y Sergio. Todos ellos pondrán sus vidas en juego para asegurarse de que ninguno de los hombres de Donatello salga de esta iglesia respirando.


      Los disparos suenan de nuevo, saltando de los pilares de piedra. Lorenzo tiene dos hombres con él, lo que significa que lo superamos en número. Por no hablar de que está metido en la iglesia sin poder escapar.


      —Ríndete ahora, Lorenzo, y tal vez haga que tu muerte sea rápida —grito, mirando alrededor del pilar.


      Se levanta del banco tras el que se esconde y me dispara.


      —Nunca.


      Tore le dispara y falla. No se da cuenta de que uno de los hombres de Donatello está a la izquierda. No tengo tiempo de advertirle y recibe un disparo en el hombro.


      —Merde —grita Tore, agarrándose el brazo.


      El tipo estaba tan concentrado en Tore que no me ha mirado a mí. Subo mi arma y disparo al tipo en la cabeza, matándolo de un solo tiro.


      —Uno menos. Te superamos en número y no tienes dónde ir. ¿Cuál es tu plan?


      Lorenzo guarda silencio. No tiene un plan, ya que se ha ido a la mierda. Lorenzo tenía la intención de pillarnos a todos por sorpresa, pero yo lo vi primero. No me extrañaría que pusiera una bomba en la iglesia, lo que no augura nada bueno. Si cree que no hay salida, entonces podría hacerla estallar, de todos modos.


      Lorenzo dispara a Elio, que trata de sonsacarle.


      —La policía llegará pronto —le grita Lorenzo—. No tendréis tiempo de matarme y escapar.


      Concentro mi atención en las sirenas que suenan, maldiciendo en voz baja.


      Piero dispara hacia el pilar y luego sale de la columna, disparando mientras avanza para unirse a mí.


      —¿Cuál es el plan, jefe? —se encuentra con mi mirada con una calma calculadora en medio del caos. Este es un ejemplo perfecto de por qué este hombre es mi segundo al mando. Es uno de los pocos hombres en los que puedo confiar para pensar rápidamente y manejar lo inesperado.


      El ataque de Donatello fue inesperado, pero no me sorprende. Lleva años queriendo matarme. Sacudo la cabeza, sintiéndome irritado porque no tendré tiempo de matar a ese hijo de puta, Lorenzo. Brando siempre ha tenido un chip en el hombro desde que dejé a la puta de su hija cuando tenía diecinueve años. Él y mi padre eran socios de negocios, pero eso terminó mal cuando mi padre lo traicionó.


      Carmella fue mi única novia. Terminé con ella cuando la descubrí follando con mi amigo del instituto y juré que no volvería a comprometerme con una mujer.


      Brando creyó la versión de su hija de que yo había sido el infiel y se resistió a matarme solo por su trato con mi padre. Sin embargo, mi matrimonio con Aida será diferente. Si se atreve a acostarse con otro hombre, lo mataré y la haré mirar antes de encerrarla durante el resto de su miserable vida.


      —¿Señor?


      Aprieto los dientes y escucho cómo se acercan las sirenas. Si nos quedamos demasiado tiempo, la policía llegará antes que los refuerzos de Antonio. Tenemos que salir de aquí antes de que sea demasiado tarde.


      —Antonio no llegará a tiempo —sacudo la cabeza—. No podemos quedarnos a esperar.


      Piero asiente.


      —Están casi sobre nosotros. Pensaremos un plan para contraatacar a ese pedazo de mierda de Donatello —mira al resto de los hombres que siguen disparando balas cuando tienen oportunidad, con un silbido. Les hace una señal para que salgan.


      Yo salgo primero, retrocediendo fuera de la iglesia y disparando mientras lo hago. Mis hombres hacen lo mismo, esquivando las balas, mientras Lorenzo y su compinche intentan pillarnos desprevenidos. Logro salir, seguido por Piero y el resto de mis hombres.


      El último en llegar a la puerta es Sergio, pero le disparan.


      —¡Joder! —grita, agarrándose el abdomen y apoyándose en el exterior de la iglesia para sostenerse.


      Tore le echa una mano. Es una herida superficial, pero habrá que tratarla. Ninguno de mis hombres puede acudir a un hospital teniendo en cuenta el tipo de heridas que han sufrido. Eso significa que tienen que volver a mi mansión para recibir tratamiento médico, lo que no es lo ideal teniendo en cuenta que cientos de invitados acudirán a la celebración de la boda.


      Una vez fuera, doy la orden rápidamente.


      —Todo el mundo de vuelta a mi mansión, ¡ahora! —grito, corriendo hacia el coche de Piero.


      Mis hombres actúan con rapidez y suben también a sus vehículos.


      Piero abre su Mustang y yo me meto dentro. El rugido del motor es satisfactorio cuando Lorenzo y su hombre salen corriendo de la iglesia, disparando balas contra nosotros. Llegan demasiado tarde.


      —Stronzo —maldice Piero mientras las balas rebotan en su Mustang, un coche que ama más que nada en este mundo—. Pondré todas sus cabezas en un puto pincho por eso —gruñe mientras se aleja corriendo de la iglesia por la carretera principal, girando a la izquierda para salir de ella.


      —Iremos por las carreteras secundarias. Es más seguro. Así nos aseguramos de que no haya ninguna emboscada esperándonos y de que la policía no nos pille.


      —Me parece bien —respondo, aflojando la corbata que me rodea el cuello. Sabía que el día de mi boda sería tenso, sobre todo casándome con una mujer que no quería casarse conmigo, pero ha ido peor de lo que esperaba.


      Es hora de terminar esta celebración, ya que he estado esperando lo que sigue desde que Aida bajó de ese avión a suelo estadounidense. Esta noche, la pequeña virgen va a ser mía, en todo el sentido de la palabra.
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      La cabeza me da vueltas mientras bajo a toda prisa las escaleras de la iglesia, preguntándome si mi vida corre peligro. No sería la primera vez y, sin duda, tampoco la última. En el momento en que escuché la advertencia en la voz de Milo, supe que no debía cuestionarlo. Me llevó de vuelta al día en que mi madre murió. Mi padre me dijo entonces que corriera, y lo hice, solo para mirar atrás y ver a un hombre disparar a mi madre en la cabeza.


      James está de pie junto a la limusina y levanta la vista, con los ojos abiertos por la sorpresa.


      —¿Qué está pasando?


      Sacudo la cabeza.


      —No lo sé. Milo me susurró mientras salíamos de la iglesia que corriera hacia ti y te dijera que llamaras a Antonio.


      Intenta no parecer agitado, pero el pánico es claro en sus ojos mientras me abre la puerta.


      —Entra, Aida.


      Hago lo que me dice y me meto en la parte trasera del vehículo.


      Él cierra la puerta detrás de mí y se sienta en el asiento del conductor, arrancando el vehículo.


      Después de haber crecido rodeada de peligro, no soy ajena a este tipo de pánico. Es algo natural para mí, y sé que no debo hacer preguntas en medio de una situación tensa.


      James se aleja de la iglesia, tomando una ruta diferente de vuelta. En segundos está al teléfono, en el altavoz.


      —Antonio, Milo necesita refuerzos en la iglesia de inmediato.


      El hombre al otro lado tiene poca señal y está un poco confuso.


      —¿Qué ha pasado? —pregunta.


      Puedo ver a James negando con la cabeza.


      —Ni idea. Me han dado instrucciones para alejar a su mujer y llamarte.


      —Vale, voy para allá —cuelga la llamada.


      —¿Sabes lo que está pasando? —pregunto, mientras se hace el silencio entre nosotros.


      James se aclara la garganta.


      —Sé menos que tú. Estoy seguro de que el señor Mazzeo y los demás invitados se reunirán con nosotros en su casa para la celebración.


      Me acomodo en el asiento y observo la jungla de cemento que pasa a toda velocidad por la ventanilla. Aparte del viaje desde el aeropuerto hasta la casa de Milo, es la primera vez que salgo al exterior. Boston es muy diferente a Sicilia, con sus modernos edificios apiñados en cada centímetro disponible.


      Estoy a un mundo de distancia de las antiguas villas de piedra que se extienden por las colinas y montañas de mi país. Lo echo de menos más de lo que puedo expresar con palabras. El peligro forma parte de este mundo, pero siento que Milo es un imán para más de lo que era mi padre.


      No me sorprende después de mis pocos tratos con él hasta ahora. Es un imbécil. El tipo de hombre que se gana enemigos siendo él mismo. Después del modo en que me trató, es la primera persona a la que odio de verdad.


      James me mira por el espejo retrovisor.


      —¿Cómo lo llevas?


      Me encojo de hombros. James es la primera persona que me pregunta cómo estoy o me trata como un ser humano desde que aterricé en Estados Unidos, a excepción de Olivia, el ama de llaves de Milo.


      —Estoy bien. Creo que es una bendición estar un rato lejos de mi marido.


      James vuelve a encontrar mi mirada en el espejo, con los ojos muy abiertos.


      —No dejes que el Sr. Mazzeo te oiga decir eso.


      Sacudo la cabeza.


      —No le tengo miedo.


      Se aclara la garganta.


      —Deberías tenerlo, Aida. No es el tipo de hombre al que quieres hacer enfadar.


      Aprieto la mandíbula y miro por la ventana, ignorando su advertencia. En el fondo, sé que tiene razón. Milo es cruel.


      Cuando me besó después de que el cura nos declarara marido y mujer, fue contundente a pesar de mi reticencia. No le importó que no quisiera que me metieran la lengua hasta la campanilla delante de unas cuarenta personas. Todo lo que he aprendido hasta ahora me dice que el consentimiento no es algo que le guste, y probablemente menos ahora que estamos casados.


      Saco el móvil del sujetador y miro los mensajes. Desde que llegué, mi padre no se ha molestado en ponerse en contacto conmigo. He recibido mensajes de Gia y Siena deseándome suerte con mi boda. Es una mierda que no hayan podido estar aquí a mi lado.


      Trago saliva al pensar en todas las tontas expectativas que tenía sobre mi boda. Para empezar, esperaba estar enamorada del hombre con el que me casaría. En segundo lugar, esperaba que mi padre me llevara al altar. En tercer lugar, estaba segura de que mis dos mejores amigas estarían conmigo durante todo el día.


      Ninguna de mis expectativas se ha hecho realidad, y siento una profunda tristeza porque nunca tendré la boda de mis sueños. Es algo con lo que sueñan muchas chicas. Leer cuentos de hadas me enseñó que mi príncipe azul llegaría. En cambio, me han regalado a un villano.


      James llega a la entrada de la mansión de Milo. Hay muchos coches delante.


      —¿Por qué tantos coches?


      —Los invitados al banquete de la boda. Milo es un hombre importante en esta ciudad, y ha invitado a todos los importantes.


      Me abrazo a mí misma ante la idea de tener que conocer a la gente y ser agradable.


      —¿Supongo que no conocen la profesión de Milo?


      James sacude la cabeza.


      —No, claro que no —se ríe—. ¿Crees que el alcalde de Boston estaría aquí si supiera que Milo dirige el submundo criminal de su ciudad?


      Milo debe ser un gran personaje entonces si el alcalde se molestó en asistir a la celebración de su boda. Es difícil de creer que la élite sea tan ciega con la gente con la que se mezcla. En Sicilia, la policía y el gobierno son tan corruptos como mi padre. Saben lo que hace. Eligen aceptar su dinero y mirar hacia otro lado.


      —Seguramente les parecerá extraño que Milo y yo hayamos tenido un matrimonio concertado.


      James apaga el motor y mira por el retrovisor.


      —¿No te ha dicho Milo lo que tienes que decir a la gente?


      Sacudo la cabeza.


      —No me ha dicho nada.


      James suspira.


      —Probablemente tenía la intención de informarte sobre el viaje desde la iglesia. No le digas a la gente que es un matrimonio concertado y sé imprecisa si te hacen preguntas sobre tu relación —saca su móvil y lo comprueba—. Ya han huido de la iglesia y vienen hacia aquí. No tendrás que esperar mucho tiempo hasta que Milo se reúna con vosotros.


      No sé si agradecerlo o no. Por un lado, la idea de enfrentarme sola a cientos de personas importantes de esta ciudad me llena de temor. Por otro, no estoy segura de que tener a Milo a mi lado me tranquilice.


      James sale del coche y me abre la puerta.


      —No parezcas tan preocupada. Estoy seguro de que te irá bien —me tiende la mano para ayudarme.


      La cojo, ya que ha sido más amable que nadie hasta ahora.


      —Gracias —sonrío.


      —No te preocupes. Sigue sonriendo, bella. Es el día de tu boda.


      Sus palabras me revuelven el estómago. Es casi imposible seguir sonriendo. De pequeña, soñaba con mi boda de cuento de hadas. Los cuentos de hadas ciertamente no son reales, y yo estoy en lo contrario de uno. Miro fijamente la enorme mansión.


      Es una escena sobrecogedora mientras la gente se agolpa en la entrada. No conozco a nadie de ahí dentro, y el hombre con el que me he casado no aparece por ningún lado. Esto debería ser divertido. Me dirijo de mala gana a la entrada y entro. Los invitados me miran fijamente mientras me dirijo al salón de baile, esperando que no haya demasiada gente ya dentro.


      De alguna manera, tengo que evitar hablar con alguien hasta que llegue Milo. Me hace desear más que nada que Gia y Siena estén aquí. En cambio, probablemente estén disfrutando en nuestra playa favorita de las afueras de Palermo o disfrutando de un día de compras. Anhelo estar de vuelta en el hermoso país donde crecí.


      Mis ojos se abren de par en par al ver la cantidad de gente que hay en el salón de baile. Debe haber al menos trescientas personas en esta celebración, quizá más. Me sorprende que Milo tenga algún amigo o conocido después de la impresión que me causó.


      Cojo una copa de uno de los camareros que pasan por allí antes de escabullirme hacia un rincón tranquilo del salón de baile. No será fácil pasar desapercibida con este impresionante vestido de novia de línea A. Quizá esté paranoica, pero siento que todo el mundo se fija en mí.


      Un hombre me mira y sonríe, acercándose.


      —Tú debes ser la novia —dice.


      Levanto la ceja.


      —¿Qué me ha delatado?


      Se ríe.


      —Soy Michael. Es un placer conocerte, preciosa —me coge la mano con fuerza y presiona sus labios en el dorso de la misma. Intenta ser encantador, pero le sale espeluznante.


      —Aida —le respondo, deseando que no haya venido hasta aquí mientras reclamo mi mano de su agarre.


      Es joven, probablemente de unos veinte años, y huele demasiado fuerte a colonia masculina.


      —No eres de Estados Unidos, ¿verdad?


      Trago con fuerza y niego con la cabeza.


      —No, soy de Sicilia.


      —Exótica y atractiva. Ya veo por qué Milo te eligió.


      Mi ceño se frunce ante el comentario machista.


      —¿Perdón?


      Se encoge de hombros.


      —Es un cumplido, guapa.


      Apenas puedo creer el descaro de este tipo. Se me insinúa en mi boda.


      —Te das cuenta de que me acabo de casar, ¿verdad?


      Se inclina más hacia mí, tocando mi brazo suavemente.


      —Me encantan las mujeres casadas. Siempre son más pervertidas.


      Me alejo de él, sorprendida por la forma en que coquetea descaradamente con una novia en su banquete de boda.


      —En tus sueños.


      Parece irritado por mi comentario, pero entonces su atención se dirige a otra parte y se aleja de mí. Agradezco la distancia hasta que veo por qué se ha alejado.


      Milo se acerca con una rabia posesiva en su mirada.


      Michael se dirige a él.


      —Milo, estaba conociendo a tu nueva esposa.


      Noto que Milo aprieta la mandíbula mientras desliza un brazo alrededor de mi cintura sin mirarme. Me atrae posesivamente contra su costado, abrazándome con fuerza.


      Fija toda su atención en el cretino que me ha hecho la proposición en la celebración de mi boda. Todavía no me puedo creer que hablara en serio. La mirada de Milo podría matar, y no me sorprendería que quisiera matar a Michael por tocar a su mujer.


      Mi marido es un hombre peligroso, pero por el brillo arrogante de los ojos de Michael, no sabe con quién se está metiendo.
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      Una furia ardiente me infecta la sangre mientras me siento en el asiento del pasajero del coche de Piero, mirando hacia delante mientras llegamos a mi entrada. Hay muchos coches aparcados delante, lo que hace imposible acercarse. Se está celebrando una boda sin el novio.


      Todo lo que quiero ahora es dar la vuelta y encontrarme a Brando Donatello. Tiene que pagar por hacerme parecer débil, atacándome en mi boda. La celebración de la boda hace que sea imposible hacer nada en este momento. La gente notaría mi ausencia, pero le haré pagar por atacarme. Irónicamente, estoy asistiendo a la celebración de mi boda con políticos y la élite de la sociedad de Boston, después de haber estado involucrado en un tiroteo.


      Nadie sabía dónde se celebraba la boda, aparte de mis hombres, algunos socios comerciales y mi familia. Me planteo la cuestión de cómo Brando Donatello se enteró de dónde era. Seguro que hay un traidor al que habrá que eliminar.


      Por ahora, debo socializar y actuar como si me importaran las obras de caridad que Patricia, la esposa del alcalde, está promocionando. Como uno de los hombres más ricos de Boston, me veo obligado a relacionarme con políticos y miembros de la sociedad. Si me casara sin invitar a la élite de la ciudad, habría muchos comentarios, unos comentarios que me he propuesto evitar.


      Miro a Piero.


      —Antonio se reunirá con nosotros aquí, ¿no es así?


      Piero asiente con la cabeza.


      —Sí, se ocupará de las heridas de Tore y Sergio en la casa de invitados.


      —Bien. No podemos permitir que se corra la voz entre los invitados. Asegúrate de que todo vaya bien.


      Piero aparca delante de la casa, manteniendo el motor en marcha.


      —Por supuesto, señor. Que se divierta.


      Pongo los ojos en blanco.


      —Sabes que prefiero estar haciendo cualquier cosa antes que mezclarme con esta gente.


      —Sí, pero tiene que actuar como si se lo estuviera pasando bien, por lo menos.


      Aprieto la mandíbula, sabiendo que, por desgracia, Piero tiene razón.


      —Hasta luego —salgo del coche y él conduce hacia la casa de invitados. Piero se ocupará de mis hombres y se asegurará de que nadie los vea. Estoy seguro de ello. Me ajusto la chaqueta y atravieso la entrada de mi casa.


      Jackson, un concejal, me ve primero.


      —Milo, felicidades por la boda —sacude la cabeza—. Ni siquiera sabía que estabais saliendo.


      Me aclaro la garganta y respiro profundamente.


      —Ha sido amor a primera vista —miento. El hecho de que nunca haya entrado en sociedad con mi ahora esposa ya habrá causado un gran revuelo entre los chismosos.


      Jackson frunce el ceño.


      —¿Dónde está? —pregunta.


      —Ha entrado en el salón de baile, creo —miro en esa dirección—. Será mejor que la encuentre.


      Abre la boca para decir algo más, pero me alejo antes de que pueda hacerlo. El tipo es irritante, y sé que se verá raro que no esté al lado de mi novia. Por no hablar de que no la he puesto al corriente de nuestra fachada. Espero que no haya tenido conversaciones con nadie importante.


      Camino hacia el salón de baile, buscando a mi esposa. Aida está de pie a un lado, hablando con Michael King, un joven y rico hombre de negocios famoso por ligar con las esposas de los demás.


      La rabia se apodera de mí cuando él le pone suavemente la mano en el brazo. No voy a tolerar que otro idiota me haga quedar en ridículo el día de mi boda.


      Mi atención permanece fija en los dos mientras me acerco. En el momento en que Michael se da cuenta de mi presencia, se aleja de mi mujer.


      —Milo, estaba conociendo a tu nueva esposa —hay un brillo en sus ojos que me hace querer noquearlo aquí mismo, delante de todos.


      Deslizo mi brazo alrededor de su cintura y la acerco.


      —Yo en tu lugar me mantendría alejado de las esposas de los demás, Michael. Ya sabes lo que pasó la última vez.


      Michael se ríe como si estuviera bromeando. Si supiera la clase de cosas que le haría si alguna vez le pusiera la mano encima a mi mujer, saldría corriendo.


      —Solo estoy hablando con tu novia, Milo. No hay necesidad de ponerse a la defensiva.


      Le miro fijamente con una mirada gélida.


      —Vete a hablar con otra persona. Necesito un momento con mi mujer.


      Levanta las manos.


      —Bien. Ha sido un placer conocerte, Aida —se aleja, mirando brevemente a Aida.


      —Ese tipo es un asqueroso —afirma Aida, mirando también tras él.


      —¿Te ha tocado?


      Aida frunce el ceño cuando encuentra mi mirada.


      —¿Qué importa si lo hizo?


      Gruño suavemente y la acerco, inclinando su barbilla hacia arriba.


      —Lo mataría si lo hiciera. Si cualquier otro hombre que no sea yo te pone la mano encima, lo mataré. ¿Lo entiendes?


      Ella palidece ligeramente ante la intensidad del sentimiento. No estoy seguro de que sea un sentimiento totalmente impulsado por la posesión. Todo lo que sé es que la idea de que otro hombre se acerque a ella me vuelve loco.


      —Sí, señor —susurra.


      Es la primera vez que se dirige voluntariamente a mí de esa manera, y toda mi sangre corre hacia el sur en respuesta.


      —Buena chica —le ronroneo al oído antes de besar un camino por su mandíbula hasta sus labios—. Me muero de ganas de enseñarte lo que te has estado perdiendo, pequeña virgen —susurro, mordiéndole el lóbulo de la oreja—. Apuesto a que estás muy mojada pensando en ello.


      Me empuja, mirándome con ese odio ardiente.


      —Eres un cerdo —contesta, solo en voz alta para que yo la oiga. La mujer es inteligente. Sabe que no debe montar una escena delante de estos invitados.


      Le sonrío.


      —Sé que me deseas. Es inútil negarlo.


      Alguien se aclara la garganta detrás de nosotros, llamando mi atención.


      —Milo, creo que hay que felicitarte —comenta el alcalde, Thomas Allinson.


      Enderezo mi postura y deslizo mi mano sobre la espalda de Aida.


      —Gracias, Thomas. Te presento a mi mujer, Aida.


      Él le sonríe y toma su mano, estrechándola suavemente.


      —Es un placer conocerte, Aida —me mira—. Aunque es extraño conocerla como tu esposa por primera vez.


      Me encojo de hombros.


      —Nos enamoramos en mi viaje a Sicilia hace dos meses, y no podíamos esperar a hacerlo oficial. Siento que no hayamos hecho las presentaciones antes.


      Aida se tensa contra mí cuando menciono nuestra historia de fondo. Una historia que aún no le he contado.


      Hace un gesto con la mano.


      —Estas cosas pasan.


      Su mujer, Patricia, se acerca, con los ojos fijos en mí, como siempre. Ha intentado que me la folle en muchas ocasiones, pero he evitado sus insinuaciones.


      —¿De qué estás hablando? —pregunta.


      Le sonrío.


      —Estaba presentando a tu marido a mi nueva esposa, Aida —miro a Aida, que parece incómoda mientras Patricia la mira como la perra celosa que es.


      —Oh, encantada de conocerte —dice sin ninguna sinceridad—. Lástima que no hayamos podido asistir a la ceremonia.


      Thomas asiente.


      —Sí, estoy seguro de que podría haberse reservado un hueco para el alcalde y su esposa.


      Aprieto los dientes.


      —Los dos queríamos una ceremonia pequeña e íntima, solo con la familia y los amigos más cercanos —dirijo mi mirada a Michael—. Estoy seguro de que puedes entender el deseo de privacidad con la vida pública que llevas.


      Thomas se ríe.


      —Siempre eres muy reservado, ¿verdad, Milo? —se encoge de hombros— No importa. Nos alegramos de haber podido venir a celebrarlo contigo al menos —Thomas levanta su vaso y lo choca con el mío mientras yo miro fijamente a la serpiente que dirige esta ciudad.


      Es patético lo ciegos y estúpidos que son.


      —Sí, gracias por venir —respondo, apretando más la cadera de Aida—. Debemos saludar a nuestros otros invitados.


      Thomas asiente.


      —Por supuesto.


      Guío a Aida lejos de él, sabiendo que pasar demasiado tiempo en su presencia nunca es una buena idea. Thomas es demasiado curioso sobre mis negocios y operaciones en la ciudad. Sé que no sospecha quién soy, pero no le gusta que sea tan reservado.


      —¿Esa es la historia que le contamos a la gente? —pregunta Aida, en voz suficientemente alta como para que yo la oiga.


      La miro.


      —Sí, nos conocimos hace dos meses en Sicilia. Así de sencillo.


      Aida levanta una ceja.


      —¿Cómo nos conocimos?


      Aprieto la mandíbula.


      —No necesitamos detalles.


      Aida sacude la cabeza.


      —¿Te das cuenta de que esa es una de las preguntas más comunes que hace todo el mundo? Quieren la historia de cómo se conoció la pareja.


      La empujo con fuerza hacia un pequeño rincón fuera del salón de baile, lejos de las miradas indiscretas y los grandes oídos.


      —Deja de interrogarme, Aida.


      Me mira con ese fuego que me hace querer desnudarla y follarla aquí mismo, en medio de nuestra celebración.


      —No quiero equivocarme en nada.


      Respiro profundamente y asiento con la cabeza.


      —Bien. Nos conocimos a través de tu padre, que era un conocido en una fiesta a la que me invitaron. Una vez que nos presentaron, estaba claro que sentíamos algo el uno por el otro, y el resto fue historia.


      Aida parece un poco desconcertada de que le haya contestado.


      —De acuerdo.


      Clavo las yemas de mis dedos en sus caderas, con fuerza.


      —De acuerdo, ¿qué? —pregunto.


      La punta de su lengua sale sobre sus deliciosos labios rosados, llamando mi atención sobre ellos.


      —De acuerdo, señor.


      Sacudo la cabeza.


      —Estamos solos, princesa. Quiero oírte decirlo.


      Sus mejillas se tiñen de un rojo intenso y me mira con un odio oscuro. Un odio que despierta dentro de mí más deseo del que debería.


      —No. Dijiste que cuando estuviéramos solos, y no estamos solos —sacude la cabeza—. Estamos en una sala con otras quinientas personas, por el amor de Dios.


      Le agarro la garganta con fuerza para advertirle de que hablo en serio y le rozo con los labios el borde de la mandíbula.


      —Recuerda lo que les pasa a las chicas traviesas que no obedecen. No dudaré en castigarte aquí mismo, donde todos pueden oírte llorar.


      Aida se estremece contra mí, los ojos se dilatan al encontrar mi mirada. Cada vez que afirmo mi dominio sobre ella, se excita.


      —De acuerdo, papi —afirma con un tono sensual que me pone la polla más dura.


      Le suelto la garganta y le agarro la mano, forzándola sobre la entrepierna de mis pantalones.


      —Buena chica. Papi la tiene muy dura, princesa.


      Intenta apartar su mano de mi polla, pero la mantengo ahí.


      —Tan dura y preparada para follar ese precioso coñito virgen que tienes —le ronroneo suavemente al oído antes de permitirle que suelte mi polla—. Ahora ven y sé una buena esposa y ayúdame a recibir a nuestros invitados.


      Aida me mira con odio apasionado, pero hay algo más en sus preciosos ojos. Deseo, deseo de tener mi polla enterrada en lo más profundo de su ser.


      No tengo que esperar mucho. Al final del día, Aida ya no será virgen. La tomaré y la convertiré en mi sumisa putita para hacer lo que quiera.
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      —Queremos a la feliz pareja en la pista de baile para su primer baile —comenta alguien por el micrófono, haciendo que se me revuelva el estómago.


      «La feliz pareja» es lo más risible que he oído en todo el día. La idea de bailar con ese hombre delante de esta gente me hace sentir mal.


      Mi ritmo cardíaco se acelera cuando Milo cruza la sala hacia mí. Sus ojos están clavados en mí mientras intento no encontrar su mirada. Desliza su mano en la parte baja de mi espalda y se inclina hacia mi oído.


      —Es hora de que nuestra relación sea creíble, angelito.


      Odio que me llame angelito, pero lo que más odio es cómo me tiemblan los muslos cuando lo hace. Es como si no pudiera controlar mis impulsos, impulsos que no tienen sentido. Milo ha sido un imbécil conmigo desde que llegué. Es el último hombre que debería desear en este mundo y, sin embargo, una parte oscura y retorcida de mí quiere que me penetre bruscamente a pesar de mis súplicas para que se detenga.


      —Por desgracia, eso es prácticamente imposible —respondo.


      Milo niega con la cabeza.


      —Mentira. Sé lo mucho que me deseas.


      Su arrogancia hace que se me erice la piel mientras intento luchar contra los sentimientos contradictorios que bullen en mi interior.


      —Acabemos con esto —murmuro.


      Milo me lleva a la pista de baile del inmenso salón ante los cientos de invitados. La banda empieza a tocar una canción tradicional italiana.


      —Sígueme la corriente.


      Parpadeo una vez antes de que me meta de golpe en el tango. El corazón me da un vuelco cuando pierdo el paso y me paro sobre su pie.


      No se inmuta y continúa con los movimientos como si hubiera nacido para bailar, una habilidad que no esperaba que tuviera.


      Me pongo a su altura, igualando sus movimientos. Mi padre me pagó las clases de baile durante años, pero nunca me dejó salir a bailar con mis amigas. Esta es la primera vez que utilizo mis habilidades.


      Milo me sostiene la mirada mientras bailamos con una intensidad que podría hervirme la sangre. Confía en él para elegir el baile más apasionado. Se mueve con elegancia mientras su oscura mirada me hace un agujero en el alma.


      Me cuesta respirar mientras me hace girar y me atrae hacia su cuerpo, balanceándome al ritmo de la música. Noto la dura presión de su polla, evidente en sus pantalones de traje, contra mi culo. Un calor abrasador recorre mi cuerpo mientras el deseo se acumula entre mis muslos. La mano de Milo me acaricia el costado del cuerpo y luego vuelve a subir antes de hacerme girar para mirarlo.


      Es como si fuéramos las únicas dos personas en la sala. Mi ansiedad por ser observada desaparece. Mi marido me guía sin titubear por la pista de baile, sin perder ni un solo paso. Es irritante que una parte de mí quiera ceder al oscuro deseo que lleva dentro. Una parte de mí quiere que Milo me quite la virginidad esta noche sin piedad, atándome si quiere. Pero no voy a admitirlo en voz alta ante él.


      Milo me acerca, envolviendo su pierna alrededor de la mía de forma que me aprieta más contra él. Se queda en esta posición durante más tiempo del que debería, susurrando en mi oído,


      —Voy a sumergirte para terminar. Prepárate, angelito.


      Me resulta extraño que confíe en que me sumerja o me levante durante este baile. La forma en que me sujeta promete que no me dejará marchar, aunque luego se complazca en hacerme daño. La música sube de tono y le rodeo con la pierna mientras me sumerge, sosteniendo mi peso mientras me arqueo hacia el suelo.


      Los invitados estallan en vítores en el momento en que la música se detiene.


      Milo me acerca a él. Los dos respiramos con dificultad mientras nos miramos a los ojos.


      —Me muero de ganas de bailar el tango contigo en la habitación, angelito —murmura, y me besa los labios con fuerza.


      Al principio me pongo tensa por instinto, pero las seis copas de champán que he bebido desde que llegué al banquete han rebajado mis inhibiciones. La lengua de Milo se adentra en mi boca, exigiendo mi sumisión.


      Me rindo ante él y me inclino más mientras su lengua saquea cada centímetro de mi boca. Es como una bestia que me devora delante de nuestros invitados. A Milo no le importa quién esté mirando. Sus dedos se hunden en mis caderas con la fuerza suficiente para magullarlas mientras la pasión de su beso aumenta.


      Odio a este hombre, pero lo deseo al mismo tiempo. No tiene sentido. Me inclinó sobre la mesa del comedor y no hizo caso de mis súplicas poco entusiastas para que se detuviera. En el fondo, no quería que parara. Todo lo que me hizo se sintió tan bien, incluso el castigo que me dio a los pocos minutos de haberme metido en su casa.


      Milo rompe el beso y yo jadeo en busca de aire. Sus ojos azules como el hielo arden con una necesidad animal, una necesidad que me asusta. Mi marido es una bestia y va a devorarme esta noche. Lo veo en sus ojos.


      Se me revuelve el estómago al pensarlo. Los breves encuentros que he tenido con Milo han sido duros. Tengo la sensación de que se estaba conteniendo en ambas ocasiones, lo que no presagia nada bueno.


      —Ya es hora de que nos vayamos de luna de miel —murmura Milo en mi oído.


      Trago con fuerza.


      —¿Luna de miel?


      Me sonríe.


      —Por supuesto. Resultaría un poco extraño que un hombre tan rico como yo no llevara a su nueva esposa a una lujosa luna de miel, ¿no?


      Sacudo la cabeza.


      —No lo sé. No sé nada de ti —es un sentimiento que me asusta, ya que creía saberlo todo sobre este hombre. Es un jefe de la mafia cruel y despiadado que consigue lo que quiere, pero nadie es tan blanco o negro.


      —No necesitas saber nada más que el hecho de que soy tu marido y tú eres de mi propiedad.


      Miro fijamente al imbécil engreído que sigue insistiendo en que no tengo derechos.


      —Nunca seré de tu propiedad.


      Inclina ligeramente la cabeza.


      —Nunca digas nunca, angelito.


      Me arrastra hacia el escenario donde está tocando la banda.


      —¿Qué estás haciendo? —pregunto, pero me ignora.


      Milo coge el micrófono del atril y le da unos golpecitos, probando si está encendido.


      Me pongo a su lado, sintiéndome cohibida cuando la atención de todo el mundo se posa en nosotros dos. Milo es imprevisible, y no tengo ni idea de qué esperar.


      —¿Puedo tener la atención de todos? —pregunta.


      La charla en la sala se apaga cuando la atención se dirige hacia nosotros.


      —Mi hermosa novia, Aida, y yo queremos darles las gracias por haber venido. Esperamos que disfruten del resto de la velada —me agarra con fuerza la mano y me acerca a él—. Sin embargo, tenemos que irnos para coger un avión a nuestro destino de luna de miel, que es un secreto muy bien guardado —me guiña un ojo y los invitados se ríen.


      Es como si estuviera presenciando a un hombre totalmente diferente al que he conocido hasta ahora. Es amigable y carismático delante de la gente, pero una vez que estamos solos de nuevo, su personalidad cruel y fría vuelve a estar en su sitio.


      —Gracias a todos de nuevo. Quédense todo el tiempo que quieran y beban toda la noche. No espero menos —saluda con la mano y todos aplauden mientras me arrastra de nuevo fuera del escenario.


      Una hermosa mujer de larga melena rubia se cruza en nuestro camino.


      —Qué guapos están los dos —exclama sarcásticamente.


      Milo se tensa a mi lado y mira fijamente a la mujer.


      —Carmella. Tienes mucho valor para venir aquí después de lo que hizo tu padre en mi boda —le comenta, con una voz tranquila, pero con tanta amenaza como si estuviera gritando.


      Ella se ríe y no es amable.


      —¿Yo? ¿Qué me vas a hacer aquí, delante de toda esta gente, Milo? —ella pone una mano en la parte delantera de su chaqueta y se inclina hacia él— ¿Vas a matarme? —murmura apenas en voz alta para que yo la oiga.


      Me aclaro la garganta.


      —¿Vas a presentarme a tu amiga?


      Carmella quita la mano de mi marido.


      —Soy Carmella, la única novia de Milo. Aunque rompimos hace mucho tiempo.


      Milo aprieta los dientes.


      —Sí, porque te acostaste con uno de mis amigos. ¿Qué quieres?


      Me mira por un momento.


      —Es muy guapa tu mujer. Sería una pena que terminara en un accidente.


      Milo gruñe. Miro a mi alrededor, preguntándome si esto se convertirá en una escena delante de toda esta gente.


      —¿Es una amenaza, Carmella?


      Se encoge de hombros.


      —Mi padre no aprecia tu falta de respeto hacia mí, casándote con una mujer sin consultarme primero.


      —¿De qué hablas? Rompimos hace casi quince años. No hay razón para que te consulte.


      Sus ojos brillan de ira.


      —Sé que tuvimos nuestras diferencias, pero siempre esperé que, si te ibas a casar, te casarías conmigo, y mi padre también.


      Milo sacude la cabeza.


      —Entonces los dos estáis locos. Si me disculpas, tenemos que coger un avión —intenta arrastrarme junto a su ex, pero ella se interpone en mi camino.


      —Yo que tú me cuidaría las espaldas —dice amenazante mientras la esquivo. Está claro que todavía siente algo por Milo, aunque lo hayan dejado hace mucho tiempo. Me cuesta creer que alguna mujer saliera con él voluntariamente, pero quizás el Milo joven era un hombre diferente.


      Milo me lleva fuera del salón de baile y hacia la salida de la casa. Lo detengo enérgicamente.


      —Milo, dime a dónde vamos exactamente.


      Me tira hacia atrás, atrayéndome con fuerza hacia su pecho.


      —No, princesa. La información es solo para los que la necesiten, y tú no necesitas saberla. Lo único que tienes que hacer es cerrar la boca y ponerte guapa.


      La rabia se apodera de mí mientras miro fijamente al hombre al que mi padre me vendió. Odio que mi padre haya hecho esto. Nunca volveré a mirar a mi padre de la misma manera. El hecho de que no se haya molestado en ponerse en contacto conmigo desde que llegué y que le recuerde demasiado a mi madre sugiere que no quiere volver a verme.


      —Eres un imbécil —murmuro, lo suficientemente alto para que me oiga.


      Gruñe como una bestia y me clava una mirada que podría detener el corazón de la mayoría de la gente.


      —Parece que quieres que te castigue, princesa.


      El tono cruel de su voz me revuelve el estómago. Sacudo la cabeza.


      —No, quiero saber a dónde vamos.


      Me saca del salón de baile y me lleva por un pasillo tranquilo, empujándome con fuerza contra la pared. Los ojos de Milo están desorbitados de rabia, y de repente me pregunto hasta qué punto me haría daño. ¿Tiene control sobre esa rabia que tan a menudo baila en sus ojos azules como el hielo?


      —He tolerado tu desobediencia hasta ahora, pero ahora eres mi esposa —me aprieta la garganta con fuerza, acercando su cara a un palmo de la mía—. Tu único y jodido propósito es someterte a todas mis órdenes, y si no lo haces, el castigo será mucho peor que lo que te hice el primer día que nos conocimos.


      No hay ninguna mentira en su tono. Habla muy en serio. Solo ahora me doy cuenta de lo peligroso que es el hombre con el que estoy casada. A veces se ha dirigido a mí con un tono coqueto, pero ahora no hay más que una advertencia letal en su voz.


      Inclino la cabeza y murmuro mi respuesta.


      —Sí, señor.


      Me coge de la barbilla y me obliga a mirarle a los ojos.


      —Ahora, nos vamos, y no volverás a preguntarme a dónde vamos. ¿Entiendes?


      Asiento de mala gana.


      —Sí, señor.


      Busca mi mirada durante unos cuantos latidos erráticos más de mi corazón antes de soltarla.


      —Bien. Todo lo que necesitas ya está en maletas. —Me coge de la mano con fuerza y me empuja hacia el vestíbulo principal de su casa.


      Camino con él, tratando de mantener el ritmo. Si alguien nos viera, no pensaría que somos una feliz pareja de recién casados, pero no creo que a Milo le importe. James tiene la limusina aparcada delante, con el motor en marcha, lista para llevarnos a donde sea que vayamos.


      El corazón me pesa en el pecho mientras miro la puerta abierta. Es difícil aceptar que esta es mi vida ahora. No tengo nada que decir en absoluto. Mi padre había sido controlador y protector, pero siempre tuve una pizca de libertad. En cambio, Milo me ha arrebatado esa pequeña libertad.


      Mientras miro por la puerta de la limusina, siento que es la puerta a mi oscuro y cruel futuro. Siempre he sido una persona positiva, pero me cuesta encontrar algo positivo en mi situación.
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      Mi avión baja por la pista privada del aeródromo de las afueras de Boston. Son las diez y Aida parece cansada, mientras se reclina en el asiento de cuero con los ojos cerrados.


      No tiene tiempo para estar cansada, ya que necesito follarla y tomar lo que es mío antes de llegar a las Bahamas. He alquilado una villa privada en la playa. Cuando lleguemos, me la follaré tanto que no podrá ni caminar.


      Suspira cuando el avión despega de la pista.


      —¿Me vas a decir a dónde vamos? —Aida no abre los ojos mientras habla.


      Me levanto de la silla y camino detrás de ella. Le pongo las manos en los hombros con fuerza y me inclino sobre ella.


      —No me hagas preguntas, Aida. Parece que mis dos primeras lecciones de disciplina no han servido para nada. ¿Tengo que ser más contundente?


      La tensión en sus hombros es satisfactoria mientras sus ojos se abren y trata de alejarse de mí. La sujeto firmemente en el asiento e impido que se escape.


      —Te advertí en mi casa, pero sigues interrogándome —le clavo las yemas de los dedos en los hombros con la suficiente fuerza como para que le duela, inclinándome sobre ella y obligándola a mirarme por encima del respaldo de la silla—. Por desgracia para ti, nunca tengo piedad.


      La suave columna de su garganta se balancea mientras traga suavemente. Hay miedo en sus ojos, y esa visión me excita más de lo que puedo explicar. Además del miedo, hay una excitación que no puede ocultar.


      —Levántate —le ordeno, soltándola.


      Esta vez hace lo que le digo sin ningún comentario inteligente. Un paso en la dirección correcta. Se pone delante de mí, pero ese desafío ardiente está vivo en sus ojos castaños.


      La rebeldía que voy a disfrutar demoliendo lenta, pero seguramente.


      —Date la vuelta.


      Se muerde el interior de la mejilla antes de hacer lo que le digo. Le acaricio la piel de la nuca con los dedos, jugando con un rizo de su pelo castaño oscuro.


      Aida se estremece visiblemente, aunque se esfuerza por no reaccionar a mi contacto.


      —¿Qué estás haciendo?


      Tanteo la cremallera de su vestido antes de bajarla bruscamente para dejar al descubierto su piel perfecta y sin manchas. Es sorprendentemente opuesta a la mía, que está llena de cicatrices y tatuajes. No hay ni una cicatriz ni una imperfección en su espalda, y ahora es el momento de admirar cada centímetro.


      —Deja caer el vestido al suelo —murmuro, dando un paso atrás para observar.


      La tensión en sus hombros aumenta visiblemente cuando se baja el vestido y lo deja caer al suelo. Aida se desprende de él, quedándose únicamente bragas blancas de encaje a juego, corsé y liguero. Le pedí a Olivia que se asegurara de llevarlo sin falta debajo del vestido.


      El blanco es un símbolo de su inocencia pura. Inocencia que está a punto de ser infectada por una oscuridad tan negra que podría pudrir la más pura de las almas. Ella es un ángel, pero yo soy el diablo.


      Me adelanto y la agarro de la mano, empujándola hacia mí.


      —De rodillas, ángel.


      Sus ojos se abren de par en par, buscando los míos como si tratara de averiguar si hablo en serio.


      —¿Por qué?


      Aprieto los dientes y la mandíbula.


      —De rodillas —digo más despacio, pero infundiendo una advertencia en mi tono.


      Ella se arrodilla, manteniendo la mirada en el suelo.


      Me bajo la cremallera de los pantalones del traje azul marino y libero mi polla, ya dura como una piedra, de ellos.


      —Mírame la polla —le ordeno.


      No se mueve, mantiene la mirada en el suelo.


      Gruño ante su desafío y le agarro la barbilla, obligándola a mirar.


      —Es hora de que pruebes a tu marido —le clavo las uñas en la piel—. Cógela.


      Sus fosas nasales se agitan mientras sostiene mi mirada antes de que finalmente ceda y mire mi polla. La sorpresa en sus ojos es evidente al ver mi tamaño. Pasan unos momentos y siento que mi paciencia se agota.


      —He dicho que la cojas. No me hagas pedírtelo otra vez, o te arrepentirás.


      Cierra el puño en torno a la gruesa circunferencia de mi polla y me mira fijamente, esforzándose por no mirarla.


      —¿A qué esperas? —le pregunto.


      Abre la boca y la cierra débilmente alrededor de mi polla. Su reticencia no hace más que excitarme. Le agarro con fuerza la nuca y le meto la polla hasta el fondo de la garganta.


      Se atraganta al instante y pone las manos en mis muslos mientras intenta apartarse.


      No me detengo, y le meto más de mi polla en la garganta.


      —Tomarás todo lo que te dé cuando te lo dé —digo, apretando la mandíbula mientras el calor de su boca me vuelve loco.


      Me clava las uñas en el pantalón del traje, tratando de apartarme. La saliva se derrama por su barbilla y su cuello mientras las lágrimas se agolpan en sus ojos.


      Finalmente, le doy un momento para respirar. En el momento en que dejo de sujetarla, se separa y respira profundamente.


      —Estúpido bastardo. No podía respirar.


      La agarro con fuerza y la pongo de pie.


      —No vuelvas a llamarme así, ¿lo entiendes? —Esa palabra me pone de los nervios, una palabra que me llamaban con demasiada frecuencia cuando crecía porque nací antes de que mis padres se casaran.


      Asiente con la cabeza y la obligo a arrodillarse.


      —Abre bien la boca —le ordeno.


      Aida abre bien la mandíbula y le meto la polla hasta el fondo de la garganta. Le dan arcadas al instante, pero no me detengo. Cada empujón hace que la saliva se derrame por su barbilla mientras le follo la boca. Mi necesidad de dominarla me domina, mientras enhebro mis dedos en su oscuro y espeso pelo.


      Sus dedos se clavan en mis muslos mientras intenta apartarme. Ya es hora de que le quite la posibilidad de tocarme. Cuando la arranco de mi polla, la obligo a ponerse de pie, agarrándola del pelo. Cojo las esposas que llevo en mi jet y se las pongo en la cara.


      —Es hora de asegurarnos de que no puedas defenderte, princesa.


      Ella sacude la cabeza.


      —¿Por qué eres tan cretino?


      Ese apodo no me enfada tanto, pero sigue siendo una falta de respeto. Agarro las muñecas de Aida y fuerzo las esposas de metal alrededor de sus delgadas y pálidas muñecas. Me aflojo la corbata y se la pongo alrededor de los ojos, atándola con fuerza.


      —Te arrepentirás de haberme hablado así, angelito —la inclino sobre el brazo de la silla, frotando suavemente mi mano sobre su culo vestido de encaje.


      Aida se queda quieta y tensa mientras permanece inclinada para mí.


      Coloco mi pie entre sus piernas y las abro de par en par.


      —Mantén las piernas abiertas para mí —le digo, mientras agarro el elástico de sus bragas y las bajo. Mi polla gotea sobre la cama ante la perspectiva de probarla. La palabra dulce no le hace justicia. Es más deliciosa que el chocolate.


      Se me hace la boca agua cuando me arrodillo detrás de ella y entierro mi cara en su pequeño y perfecto coño.


      Aida gime en cuanto siente mi lengua contra su clítoris, olvidando su misión de demostrarme que no disfruta de que la toque. Cada mirada que me lanza o cada adjetivo que me dedica solo sirve para demostrar lo mucho que me desea. Una mujer que no quisiera nada de mí no lucharía como lo hace ella.


      —Eso es, princesa. Gime para papi —gruño, azotando su impecable culo con la palma de la mano.


      Ella se tensa, dándose cuenta de que se ha dejado llevar.


      Introduzco dos dedos en su apretado y virgen coño, y la tensión disminuye al instante. Sus músculos aprietan mis dedos, atrayéndolos más profundamente. Cuando termine con mi pequeña virgen, será una puta suplicante y necesitada que responderá a todos mis caprichos y necesidades. Es el único propósito de una esposa, y tengo la intención de usarla tanto como desee.


      Lamo su bonito culito mientras sigo follándola con mis dedos. Una vez que he roto a fondo su apretado coño virgen, entonces decido pasar a su culo. Aida no sabrá lo que le ha pasado. Si ya piensa que soy un cretino, no sé qué pensará de mí cuando termine esta luna de miel. Sinceramente, no me importa.


      Solo estaremos en las Bahamas un fin de semana largo, pero es tiempo suficiente para enseñarle cómo será su vida a partir de ahora.


      Mientras introduzco mis dedos en su coño chorreante, busco su pelo y tiro de él. El gemido que se escapa de sus voluptuosos labios es como música para mis oídos. La última vez que la tuve en esta posición, hizo todo lo posible por no gemir.


      Tal vez mantenerse alejado de ella durante unos días haya sido una buena idea, ya que parece que ya no puede resistirse a mí.


      —Eso es. Gime para mí, princesa —gruño antes de devorarla como un depredador que juega con su presa.


      Mi ángel puro ya no intenta resistirse. En cambio, se somete al placer, gimiendo con cada vuelta de mi lengua y cada empuje de mis dedos.


      Me detengo y echo un vistazo en el aparador del jet, buscando un azotador. Lo único que tengo es una pala, así que me decido por ella. Puede ser duro, pero no me importa.


      El cuero firme será un verdadero golpe. Vuelvo con mi mujer, que espera obedientemente. Paso la paleta por su piel con un ligero toque antes de golpearla suavemente con ella.


      Aida jadea y se estremece.


      —¿Qué es eso?


      La azoto con más fuerza antes de que pueda terminar la pregunta.


      —Cuantas más preguntas hagas, más duro será tu castigo.


      Eso la hace callar, mientras arrastro lentamente la pala por su piel enrojecida. No hay nada más satisfactorio que tener el control sobre otra persona. Le doy dos azotes más en el culo, poniéndoselo muy rojo.


      Los fluidos de su coño gotean por sus muslos mientras disfruta del dolor. No hay duda de que en el fondo de esta desobediente y fogosa virgen hay un alma sumisa. Quiero descubrir esa parte de ella, necesito descubrirla.


      Cuando termine con ella, será una chica completamente diferente. La romperé, la usaré y luego la descartaré cuando me aburra. Le doy dos palmadas más en el culo en cada nalga antes de enterrar mi cara entre sus muslos.


      Aida gime ante la sensación, y siento cómo su cuerpo se estremece a medida que se acerca al orgasmo. La fuerzo a alcanzar el clímax repetidamente hasta que me ruega que pare.
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      Apenas puedo pensar con claridad mientras Milo introduce la punta de su dura polla en la empapada entrada de mi vagina. Mi cuerpo tiene vida propia, negando todos los razonamientos que pasan por mi mente. Odio a este hombre con pasión, pero anhelo la forma en que su cruel roce me hace sentir.


      Es rudo y sin remordimientos, dos cosas que habría pensado que odiaría cuando se trata de un acto tan íntimo. En cambio, me excita. Es una sensación muy extraña.


      Milo me da unos azotes en el culo ya enrojecido, aumentando el duro dolor que resuena en mi carne. Es inimaginable cómo el dolor puede excitarme. Estoy segura de que tiene que haber algo fundamentalmente malo en mí para disfrutar de esto.


      El avión se inclina ligeramente, recordándome exactamente dónde estamos. En un jet privado que se dirige a Dios sabe dónde. No es exactamente el escenario en el que imaginé perder mi virginidad.


      Antes de que mi padre me vendiera a este monstruo, esperaba perder mi virginidad con un hombre al que amara. Todas mis expectativas me están defraudando últimamente. Es como si hubiera ido por la vida hasta ahora con gafas de color de rosa, y mi padre me las arrancó y las rompió en el momento en que me vendió a Milo.


      —¿Estás preparada para la polla de papi? —pregunta Milo, con una frialdad en su tono que no concuerda con el acto que estamos a punto de realizar.


      Niego con la cabeza.


      —Jamás.


      Se ríe cruelmente detrás de mí, agarrándome las nalgas con las manos.


      —Sí que odio a los mentirosos, angelito. Estoy seguro de habértelo dicho antes.


      Milo empuja la punta de su enorme polla en mi entrada, haciéndome tragar con fuerza. Cierro los ojos, deseando que lo haga y acabe de una vez. Es como arrancar una tirita; a menudo, la peor parte es la que precede a la penetración.


      Golpea la cabeza de su polla contra mi clítoris y la sensación es incomparable. El placer es insoportable.


      Gimo, deseando poder detenerme. Pero es imposible. Por mucho que intente decirme que odio cómo me trata este hombre, sé que no es cierto. La parte sumisa de mí quiere aceptar todo lo que me hace y disfrutarlo.


      —Dime la verdad, princesa. ¿Estás preparada para la polla de papi? —me pregunta de nuevo, instándome a decir las palabras que tanto desea escuchar.


      Sí, papi.


      Mi mente repite esas palabras, pero no me atrevo a decirlas en voz alta. En el momento en que lo haga, le daré a Milo demasiado poder, y dar poder sobre tu cuerpo a un hombre tan oscuro como Milo es una idea terrible. Puede que sea inexperta, pero no soy estúpida.


      —Quiero oír cómo lo dices —gruñe, azotándome con la pala de cuero.


      Gimo ante el doloroso escozor que se extiende por mi culo con cada golpe del cuero. Es extrañamente excitante, lo que no tiene sentido.


      Me agarra del cuello por detrás y me obliga a arquear la espalda.


      Intento luchar contra él mientras me muerde el hombro con fuerza, haciéndome sangrar.


      —¿Qué estás haciendo? —grito, sintiendo que un torrente de confusión me golpea mientras mi excitación aumenta.


      Milo me muerde el lóbulo de la oreja.


      —Castigando a una mentirosa.


      Aprieto los dientes, dándome cuenta de que no hay manera de salir de esto. Milo es implacable. Seguirá castigándome hasta que le diga que quiero su polla. Es una idea que debería ponerme enferma, pero no lo hace. Pensar en su polla dentro de mí hace que me duela el coño en lo más profundo. Lo anhelo de una manera que nunca imaginé.


      —Por favor —exclamo, necesitando que deje de provocar.


      Siento que sus labios se curvan en una sonrisa contra la piel de mi nuca.


      —¿Por favor qué? —pregunta.


      Respiro profundamente y me trago mi orgullo.


      —Fóllame —murmuro en voz baja, sintiéndome derrotada por dentro.


      Milo lame un camino por la columna de mi cuello.


      —No he oído bien eso, angelito. Dilo más alto para papi.


      Me duele el coño ante sus exigencias.


      —Fóllame, papi —repito, soltando las inhibiciones que me retienen.


      Gruñe suavemente antes de empujarme con fuerza contra la silla de cuero.


      —Eso está mejor —la gruesa punta de su polla se burla de mi entrada mientras la arrastra por mi empapado coño una y otra vez.


      Estoy a punto de explotar de necesidad, mientras él sigue jugando conmigo como si esto fuera solo un juego. Las lágrimas se me acumulan en los ojos cuanto más se intensifica la urgencia por ser llenada con su enorme polla. En ese momento, nunca he deseado nada más.


      —¿Cuánto deseas la polla de papi? —me pregunta.


      Gimoteo de frustración, intentando luchar contra las ataduras.


      —Por el amor de Dios, solo dame tu polla —le pido.


      Me da un fuerte azote.


      —Eso no es muy educado.


      Nunca me había sentido tan frustrada en mi vida.


      —Dame tu polla, papi.


      Vuelve a usar la pala en mi culo. Estoy segura de que me ha magullado, pero parece que no me importa.


      —¿Cuánto la quieres?


      —Más que nada —jadeo, cediendo finalmente a mis deseos enfermizos y retorcidos.


      Milo se ríe con esa misma risa cruel. Me rechina cada nervio, pero estoy demasiado desesperada por liberarme como para que me importe.


      —Buena chica —ronronea antes de introducir cada centímetro de su enorme polla en mi interior sin previo aviso.


      Mi cuerpo estalla en llamas. El dolor de su enorme polla entrando en una parte tan estrecha e intacta de mi cuerpo va más allá de lo que he sentido nunca. Apenas puedo respirar cuando empieza a entrar y salir de mí, sin preguntarme ni una sola vez si estoy bien.


      ¿A quién demonios quiero engañar?


      A Milo Mazzeo no le importa nadie más que él mismo. Me destrozaría y me echaría a un lado una vez que hubiera terminado conmigo sin pestañear.


      Sus empujones son ásperos y duros mientras gruñe detrás de mí.


      —Joder, tu pequeño y apretado coño virgen me aprieta como un vicio, princesa —gruñe.


      Milo es escandaloso con su lenguaje sucio, pero eso me acelera el pulso. No le importa lo que dice. Su confianza es tan repugnante como tentadora. Las esposas me cortan la suave piel cuando las usa para tirar de mí hacia su polla. Siento que está tan dentro de mí que no hay otro espacio que pueda llenar.


      Gimo cuando el dolor empieza a transformarse en algo celestial. Un placer de proporciones caóticas que amenaza con dejarme rota.


      —Oh, Dios —grito, mientras su polla me penetra más fuerte y rápido con cada golpe.


      Milo me agarra por el cuello y me obliga a arquear la espalda dolorosamente, rodeando mi garganta con su brazo, por lo que apenas puedo respirar.


      —Eso es, toma la polla de papi y gime como la puta que eres.


      Siento que ya no tengo el control. Todas mis inhibiciones están desatadas. Milo me ha convertido en una puta deseosa, y no me importa. Quiero que me folle tan fuerte que no pueda caminar en línea recta. Es difícil de creer que me haya perdido un placer tan tentador durante más de cuatro años desde mi única oportunidad con Rinaldo.


      En el fondo, sé que lo que hubiéramos compartido no habría sido así. Rinaldo era un buen tipo. No era como Milo, y a mi cuerpo le gusta la forma en que Milo me degrada.


      Milo se queda quieto dentro de mí, soltando mi garganta. Sus manos se mueven hacia mis caderas, y clava las yemas de los dedos con tanta fuerza que duele.


      —Quiero sentir cómo ese coño virgen se corre sobre mi polla. ¿Me oyes, Aida?


      Asiento con la cabeza.


      —Sí, papi.


      Milo me da unos azotes en el culo con la palma de la mano.


      —Buena chica —se mueve lentamente dentro de mí, golpeando el punto que me empuja más y más cerca del éxtasis.


      Cada sacudida de su polla es más dura y rápida, dejándome jadeando. Milo es una bestia, una bestia cruel e insensible que sabe cómo hacer que lo desee de una manera que nunca hubiera imaginado hasta esta noche.


      Siento cómo mis músculos se tensan alrededor de su grueso miembro, una advertencia de que no duraré mucho más.


      —Joder, papi, me voy a correr —grito mientras me tiemblan los muslos.


      Milo me agarra por las nalgas y me las separa aún más.


      —Bien. Quiero ver cómo se corre ese apretado coño sobre mi polla —gruñe, amasando mi culo con las manos—. Quiero que tu fluido gotee sobre mí, princesa.


      Mis pezones se tensan al oír sus palabras y me deshago. Cada nervio de mi cuerpo se enciende mientras él sigue follándome. Me mira mientras me corro sobre su enorme polla.


      —Ahora es el momento de que papi te dé su semilla —comenta Milo.


      Me tenso al pensar en ello, dándome cuenta de repente de que estamos follando sin ninguna protección.


      —Espera, no...


      Milo gruñe detrás de mí mientras explota dentro. Siento su semen disparándose en lo más profundo de mi coño mientras empuja una y otra vez, vaciando cada gota. Mi cuerpo se mantiene tenso y el pánico empieza a crecer en mi interior. No quiero quedarme embarazada de este monstruo.


      Cuando termina, se retira.


      Me enderezo y me giro para mirarle mientras se mete la polla en el pantalón del traje.


      —No tomo la píldora ni nada, así que ha sido una tontería.


      En sus ojos azules como el hielo baila la diversión cuando me observa.


      —Ahora eres mi esposa, Aida. Espero que me des un heredero. Voy a seguir follándote hasta que produzcas lo que quiero.


      Le miro atónita. Nunca mencionó tener su hijo, pero supongo que es una progresión natural: primero el matrimonio y luego los hijos.


      Se dirige al otro extremo del avión y corre una cortina entre nosotros. Nunca me he sentido tan utilizada en toda mi vida. Siento cómo el semen gotea de mi coño maltratado.


      Milo es el monstruo que esperaba. No puedo entender por qué su frialdad me duele tanto cuando siempre lo esperé. Creo que es porque me ha quitado algo tan íntimo. Milo lo hizo como si no significara nada. Un derecho que tiene como mi marido.


      Aprieto los dientes, sabiendo que lo odio más que nunca. Lo odio y lo deseo, dos cosas que nunca deberían coexistir. Esta luna de miel va a ser un infierno, y apenas ha empezado.
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      La villa en la playa está aislada y es perfecta para las travesuras que he planeado con mi nueva esposa. La isla apenas tiene habitantes, lo que significa que no veremos a mucha gente. Miro por las ventanas del suelo al techo a mi mujer caminando por la playa de arena blanca.


      Aida pasea hacia el mar. La observo mientras mete los pies en el agua. Es la primera hora de la mañana aquí en las Bahamas, y el sol está pintando el cielo en una mezcla de naranja y amarillo.


      Aida creía que yo estaba dormido cuando se escabulló del dormitorio, vistiéndose en silencio. Es divertido lo despistada que puede ser. Ahora soy su amo. Todo lo que haga, lo sabré. Mi vida no se presta a tener una esposa que pueda hacer lo que le dé la gana. Le llevará tiempo aceptar mi posición de dominio sobre ella en el día a día, pero lo aceptará.


      Doy un sorbo a mi café, observándola como un halcón. Aida no se da cuenta de que la están observando mientras levanta las manos por encima de la cabeza y da vueltas en el agua.


      No puedo evitar sentirme asombrado por su inquebrantable positividad, incluso en las circunstancias en las que se encuentra. Hay algo hermoso en su fuerza, pero he visto a mujeres como ella quebrarse al final. Sé que me cansaré de ella con el tiempo, pero sorprendentemente, después de nuestra primera noche juntos, la deseo más.


      Me tomo el resto del café antes de abrir la puerta corredera que da al porche. Una cálida brisa me abraza en cuanto salgo al húmedo aire caribeño. Hacía mucho tiempo que no me alejaba de la ciudad, pero la gente habría cuestionado mi relación con Aida si no nos hubiéramos ido de luna de miel, especialmente con mi riqueza.


      Bajo los escalones del porche y me dirijo en silencio hacia Aida, que no se da cuenta de mi presencia. Parece estar en su hábitat en la playa, supongo que este es el tipo de entorno al que está acostumbrada. Después de todo, Aida se ha criado en una isla del Mediterráneo.


      Mi polla palpita en mi bañador mientras me dirijo hacia ella. Solo lleva un bikini y un vestido de playa transparente que le pedí a Olivia que metiera en la maleta. A Aida no le han dejado conservar mucha ropa, así que le pedí a Olivia que eligiera su nuevo vestuario con una instrucción: que todo lo que compre sea sexy.


      Cuando estoy a un metro de Aida, me aclaro la garganta.


      Sus hombros se endurecen y se gira lentamente. Cuando nuestras miradas se cruzan, esa electricidad bruta palpita entre nosotros. Por mucho que ella intente negarlo, la atracción sexual es innegable.


      —¿Qué haces aquí? —pregunta, cruzando los brazos sobre el pecho.


      Inclino la cabeza hacia un lado.


      —¿Me estás preguntando qué hago en la playa privada de la villa que he alquilado? —La chica tiene verdadera tenacidad, teniendo en cuenta su posición en esta relación.


      Niega con la cabeza.


      —No, pero no se puede entrar a hurtadillas de esa manera.


      Le sonrío.


      —Mala elección de palabras.


      Le tiembla el labio y se aparta de mí para volver a mirar el extenso océano.


      Siento que me hierve la sangre por el hecho de que se atreva a decirme que no puedo hacer algo y luego me dé la espalda como si no tuviera importancia.


      Aida debe amar el castigo. Si no, ya habría aprendido que hacerme enfadar solo le produce dolor. La agarro por las caderas, y ella jadea, poniéndose rígida en el momento en que mis manos están sobre ella.


      —No vuelvas a darme la espalda, ¿entendido? —gruño.


      Aida asiente lentamente con la cabeza.


      —Sí, señor —responde, con condescendencia en su tono.


      Lo dejo pasar.


      —Mírame a la cara, angelito —me encanta llamarla angelito porque eso es lo que es. Un ángel puro e inocente que ha caído en manos del diablo.


      Se da la vuelta y me mira fijamente. Mi salvaje desvirgación no ha roto su espíritu, lo que significa que es fuerte. Muchas mujeres se habrían roto con ello.


      Odio la admiración que siento en el estómago. No es algo que esté acostumbrado a sentir por nadie.


      —Dale a tu marido un beso de buenos días —le ordeno.


      El fuego de sus hermosos y profundos ojos marrones me pone más duro que las uñas. Aida mide un metro setenta, que no es poco. Sin embargo, yo mido casi un palmo más que ella, 1,80 metros. Intenta alcanzarme poniéndose de puntillas, pero no es lo suficientemente alta.


      Sonrío y bajo la cabeza, acercando mis labios a los suyos. Nuestros labios se juntan y Aida intenta apartarse tras un breve roce, pero mi dura y palpitante polla tiene otras ideas.


      Agarro con fuerza sus caderas y la sujeto contra mí. Mi lengua atraviesa sus labios y devora su boca. Es el primer beso que compartimos desde que llegamos.


      Aida me vio alejarme de ella tras reclamar su virginidad con tristeza en los ojos. Vi en el circuito cerrado de cámaras del jet cómo se acurrucaba en el sillón y las lágrimas inundaban sus mejillas. Fue una escena extrañamente hermosa de ver.


      Cuando llegamos a la villa, se fue directamente a la cama y estaba dormida cuando me reuní con ella. Mi temor de que hubiera roto su determinación en el avión era infundado, ya que aquí está con ese fuego luchador ardiendo en sus ojos. Me gusta que luche contra mí. Lo hace más agradable.


      Aida me empuja y rompe el beso.


      —Eres el hombre más frustrante que he conocido.


      Inclino ligeramente la cabeza y le sonrío.


      —Bien, me alegro de haberme metido en tu piel.


      Sacude la cabeza y gime, dándome la espalda por segunda vez y alejándose.


      Mi mandíbula se aprieta.


      —Aida, ¿qué te he dicho?


      Me mira por encima del hombro, y hay un brillo tortuoso en sus ojos. De repente, empieza a correr hacia el mar y se zambulle en él, nadando lejos de mí.


      Gruño cuando mi presa intenta escapar de mí y me lanzo tras ella.


      Aida es una buena nadadora, más fuerte de lo que esperaba, y gana terreno delante de mí, pero yo soy más rápido. Al final, consigo atraparla a unos veinte metros de la orilla.


      Chilla cuando mis brazos la rodean por la cintura.


      La arrimo contra mi pecho.


      —Te advertí que no me dieras la espalda, y nadar lejos de mí es aún peor —le murmuro al oído, dejando que sienta la dura presión de mi polla contra su cuerpo escasamente vestido.


      Aida no se molestó en quitarse el vestido de playa antes de sumergirse de cabeza en el cálido mar.


      —Lo siento, señor —contesta, con la voz cargada de deseo.


      Creo que mi forma de tratarla anoche fue contraproducente. Normalmente, las mujeres a las que pago por follar no disfrutan del dolor que les infundo, pero Aida sí. Es un dilema que será difícil de manejar. Es cierto que fui dócil con ella en el avión porque no tenía el equipo completo. Sin embargo, a Aida le encantó.


      —Tendrás que pagar por tu desobediencia, pero antes, tenemos un horario que mantener —muerdo el lóbulo de su oreja lo suficientemente fuerte como para que le duela—. Un horario que tu escapada va a hacer difícil de cumplir. Ya vamos tarde.


      Aida me mira por encima del hombro.


      —Tal vez debamos descartar el horario entonces. —Empuja su culo con más fuerza hacia mi polla.


      Me cuesta resistirme, pero no cedo a su seducción. Un polvo, y se transforma de un ángel inocente a un infierno seductor.


      —No. Ahora entra y prepárate —le ordeno.


      Los hombros de Aida caen decepcionados. Es difícil creer que, después de la dura follada que le di anoche y mi rápida salida, esté en condiciones de hacer más. Esperaba que estuviera demasiado dolorida para follar hoy, pero tenía la intención de hacerlo de todos modos. Lo que no esperaba era que ella lo deseara también.


      —Bien —resopla, soltándose de mi agarre y nadando hacia la orilla.


      La observo y no puedo evitar sonreír. Aida me sorprende cada vez que puede, y sé que eso es peligroso. Es imprevisible. No me gusta lo imprevisible, pero la idea de no tenerla a mi merced es poco atractiva. Aida se ha vuelto intrigante para mí. Hasta que no la descubra, no podré sacarla de mi sistema.


      El agua cálida me envuelve mientras las olas se estrellan contra la orilla. Toda la belleza de esta isla palidece en comparación con la mujer que camina por la playa. Cada paso que da hace que sus caderas se balanceen deliciosamente.


      Me irrita haber hecho planes, pero Anita está preparada para llevarnos de excursión a la isla. Las fotos de nuestra luna de miel tienen que ser convincentes cuando se las enseñemos al alcalde. Después de nuestra primera impresión como pareja, no estoy seguro de que hayamos sido tan convincentes.


      Lo último que necesito es que Thomas deje de apoyarme en mis esfuerzos por conseguir más poder en Boston. Mi candidatura para entrar en el ayuntamiento está en juego desde hace más de tres años, y mi mujer no me lo va a quitar.


      La noche que volvamos a Boston se celebrará una gala benéfica, y allí estaremos haciendo el convincente papel de recién casados. Tengo mucho trabajo que hacer en lo que respecta a Aida, pero tres días más en esta isla podrían ayudar a ello.


      Me sumerjo en el agua y nado hasta la orilla, sabiendo que no tenemos mucho tiempo hasta que Anita aparezca por la puerta. Las travesuras de mi mujer hacen que tenga que ducharme, secarme y vestirme de nuevo.


      Habrá que castigarla por ello, pero eso puede esperar hasta esta noche. Hoy nos comportaremos como una pareja normal y feliz de luna de miel.
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      —Hola, soy Anita, y voy a hacer su tour por la isla —dice la señora que está en la puerta de la entrada.


      Mi frente se frunce.


      —¿Tour por la isla?


      Ella sonríe, llevándose la mano al pecho.


      —Oh, ¿es una sorpresa? —sacude la cabeza y mira detrás de mí— Lo siento mucho, Sr. Mazzeo. No me di cuenta.


      Mi cuerpo se tensa cuando me doy cuenta de que está detrás de mí. El depredador que me hizo estallar en el avión y se marchó como si quitarme la virginidad no significara nada.


      —No te preocupes, Anita. Tenía que enterarse en algún momento —me rodea la cintura con sus brazos y me besa el cuello—. Pensé que hoy te gustaría disfrutar de una visita a la isla —hay un tono alarmantemente afectuoso en su voz en lugar de la frialdad habitual.


      Asiento con la cabeza.


      —Me parece estupendo.


      El corazón me da un vuelco cuando entrelaza sus dedos con los míos.


      —Vamos, entonces. ¿Está el barco delante?


      —Sí, está listo en el muelle —Anita nos mira y sonríe—. Qué bonita pareja hacen ustedes dos —le guiña un ojo a Milo—. Tendrán unos hijos preciosos.


      Se me revuelve el estómago al recordar la reacción de Milo cuando le dije que no tomaba la píldora.


      Voy a seguir follándote hasta que produzcas lo que quiero.


      Un escalofrío recorre mi columna vertebral. Para este hombre no soy más que una perra de premio a la que preñar y desechar cuando haya terminado conmigo. Es una idea escalofriante, pero terriblemente cierta.


      Lo odio más que nunca después de la forma en que me quitó la virginidad. Mis expectativas se ajustaron a la realidad, pero esperaba equivocarme de algún modo con Milo Mazzeo. Lo más enfermizo es que esta mañana he vuelto a desearlo cuando he sentido su dura longitud presionada contra mi culo. Mi mente lo odia, pero mi cuerpo anhela su contacto. El deseo es más complicado de lo que podría haber imaginado.


      Milo me guía por la parte trasera de la villa y por la playa de arena hacia el muelle, donde nos espera un pequeño yate. Anita nos sigue mientras Milo mantiene su mano alrededor de la mía. Parece que ha cambiado de repente toda su personalidad mientras me ayuda a subir al barco.


      —Vaya, esto es precioso —exclamo, fijándome en el jacuzzi de la cubierta y en la gran tumbona que hay junto a él.


      Milo me rodea la espalda con un brazo.


      —Siéntate y disfruta, angelito —me murmura al oído—. Esto va a ser lo más divertido que vas a tener en este viaje —vuelve ese tono frío y cruel, y mi estómago se hunde como un peso de plomo.


      Anita da una palmada.


      —Bien, así que la primera parada será Compass Cay Marina para nadar con los tiburones nodriza.


      Me tenso al oír eso, preguntándome si habla en serio. Nadar con tiburones no está en mi lista de deseos.


      Milo sonríe.


      —¿No me digas que te dan miedo los tiburones, angelito?


      Lo fulmino con la mirada y no respondo. No voy a admitir ninguno de mis miedos ante él. Si lo hago, probablemente me tirará por la borda con ellos. Me siento en la gran tumbona y cuelgo los dedos de los pies en el jacuzzi del centro.


      Anita sonríe.


      —Son unos veinte minutos de viaje desde aquí, así que siéntate y relájate —se dirige a un pequeño bar situado a un lado—. ¿Puedo ofrecerles algo de beber a los dos tortolitos?


      —Whisky con hielo —responde Milo.


      Le miro con los ojos muy abiertos.


      —Apenas son las diez de la mañana.


      Se encoge de hombros.


      —Estamos de vacaciones.


      Anita sirve la bebida.


      —¿Y para usted?


      —Un zumo de naranja, por favor.


      Ella sonríe y me sirve la bebida más sensata de la mañana antes de traérnosla.


      —¿Hay algo más que pueda ofrecerles? —pregunta Anita.


      Milo niega con la cabeza.


      —No, eso es todo. Gracias, Anita.


      Anita asiente.


      —Entonces los dejo a los dos a gusto.


      Observo cómo se dirige hacia la parte delantera del barco y desaparece. Un chasquido de una cámara atrae mi atención de nuevo hacia mi marido. Milo lleva una cámara al cuello y hace unas cuantas fotos del barco y de las vistas.


      —No sabía que te gustaba la fotografía.


      Me mira y se ríe.


      —No me gusta, pero cuando asistamos al acto benéfico de la semana que viene con muchos de los invitados de nuestro banquete, van a esperar ver fotos —levanta una ceja—. Tenemos que hacer que esto sea convincente.


      Sacudo la cabeza y me quito el vestido de playa, dejando al descubierto el traje de baño demasiado revelador que Olivia me metió en la maleta. Por suerte, tiene una zona inferior completa de tela que cubre los moratones que me hizo Milo en el avión. Es rojo y apenas tiene tela para cubrir mis pechos, pero los sujeta perfectamente.


      La mirada de Milo se clava en mí mientras me pongo de pie y bajo los escalones hacia el agua caliente del jacuzzi. Ya no está haciendo fotos. En cambio, me observa con una mirada depredadora, una mirada que me hace sentir inusualmente poderosa. El hecho de que un hombre tan frío como él pueda distraerse con mi cuerpo tan fácilmente me da poder.


      Pude percibir su sorpresa cuando intenté seducirlo en el mar. Él esperaba que yo fuera una carcasa quebrada de una mujer después de la forma en que me folló y me dejó. No voy a dejar que me quiebre ya. Si dejo que Milo tenga la sartén por el mango, sé que no sobreviviré a él.


      Milo se quita la camiseta y pone la cámara encima antes de unirse a mí en la bañera.


      —¿Te he dado permiso para meterte en la bañera? —pregunta, rodeando mi cintura con un brazo fuerte y tatuado y tirando de mi espalda contra él.


      Niego con la cabeza.


      —Dijiste que me sentara y disfrutara mientras pudiera —me encojo de hombros—. Eso es lo que estoy haciendo.


      Su cálido aliento me acaricia la nuca y me da un suave beso. Un beso que es tan opuesto a la forma en que me ha besado cualquier otra vez. No hay nada suave o gentil en Milo.


      —Ahora, sonríe y ponte guapa —murmura mientras se acerca a la cámara de la cama de día.


      Aprieto los dientes, sabiendo que es casi imposible sonreír en mi situación.


      —He dicho que sonrías, angelito —me roza suavemente con los dientes la nuca, haciéndome cosquillas.


      Sonrío involuntariamente y él saca la foto. La comprueba en la pantalla, y es una visión ridícula. Si alguien no supiera la verdad sobre nuestro matrimonio concertado y mi odio por este hombre, pareceríamos una pareja normal de luna de miel. Es una imagen que no podría estar más alejada de la verdad y hace realidad el viejo dicho de «no juzgues un libro por su portada».


      —Estás preciosa —afirma Milo con una alarmante sinceridad en su profunda voz de barítono—. Un verdadero ángel.


      Miro la foto.


      —Un ángel atrapado por el mismísimo diablo —murmuro.


      Anita se aclara la garganta detrás de nosotros.


      —Estamos entrando en Compass Cay. ¿Están listos para la experiencia de su vida? —


      Milo asiente y me aprieta contra él.


      —Seguro que lo estamos. No te preocupes, Aida, yo te protegeré —su actuación se produce siempre que Anita está cerca, y me pone la piel de gallina. No me protegerá. Me hará lo contrario: doblarme, romperme y desecharme cuando esté harto de mí.


      Sale del jacuzzi antes de darse la vuelta y ofrecerme la mano.


      Me encuentro con su mirada azul como el hielo, y mi corazón da un vuelco ante el ardiente deseo que arde en ella. Su expresión, normalmente fría e imposible de leer, se desvanece por completo. Me pregunto si eso forma parte de su actuación.


      —¿A qué esperas, angelito?


      Coloco mi mano tímidamente entre las suyas y le permito que me ayude a salir del jacuzzi, aunque no necesito ayuda. Su nueva actitud caballerosa es extraña. Caminamos hacia la parte trasera del barco para desembarcar en el muelle. Se me revuelve el estómago cuando miro el agua que rodea el barco y veo tiburones nadando bajo la superficie.


      —¿No es peligroso nadar con tiburones?


      Anita se encoge de hombros.


      —A veces pueden morder si no tienes cuidado. No tienes que nadar con ellos si no quieres.


      Milo me aprieta la mano.


      —¿Qué es la vida sin un poco de peligro?


      Sacudo la cabeza.


      —Creo que me sentaré en esta ocasión.


      Milo me aprieta la mano con tanta fuerza en señal de advertencia que me duele, pero sé que no puede obligarme.


      —No hay problema, Aida, puedes mirar a Milo —Anita hace una señal a su cámara—. Puedes ser la fotógrafa en su lugar.


      Milo parece enfadado mientras busco la cámara en su otra mano.


      —Quería que viviéramos esto juntos, Aida —hay una amenaza en su tono que para los oídos de la mayoría de la gente no sería detectable.


      Conocí a Milo hace menos de una semana, pero me ha amenazado suficientes veces para que lo sepa. Pongo la mano en su brazo musculoso repleto de tatuajes y me encuentro con su mirada.


      —Lo siento, cariño, esto es algo que no puedo hacer —el empleo de esa palabra parece enfurecerlo más, pero se supone que estamos actuando como una pareja normal de recién casados.


      Milo me pasa la cámara a la mano, tardando un momento. Finalmente se aleja y se une a los locos que se meten en el agua con los tiburones. Observo un cartel que advierte que, en ocasiones, los tiburones pueden morder y que uno nada bajo su propio riesgo. No hay manera de que Milo me meta en el agua.


      Observo cómo mi marido baja las escaleras sin miedo. La mayoría de los turistas aquí se meten en el agua. Hasta esta mañana, no había visto a Milo tan desnudo, ya que solo lleva un pantalón de bañador. Los tatuajes de su pecho y sus brazos le dan un aspecto más rudo, así como varias cicatrices de aspecto desagradable. Incluso cuando me quitó la virginidad en el avión la noche anterior, estaba vestido, solo sacó su polla a través de la cremallera.


      Anita se acerca y se apoya en la barandilla, observando a Milo.


      —¿Cómo estás, querida?


      Me encojo de hombros, deseando poder hablar con alguien sobre Milo y esta farsa de matrimonio concertado.


      Milo bloqueó los números de móvil de mis amigas en mi teléfono móvil después de que me pillara hablando con ellas. Aparte de enviar mensajes en las redes sociales, que por suerte no ha bloqueado, no tengo forma de hablar con ellas adecuadamente. Suspiro.


      —Estoy bien. Esto es muy bonito.


      Anita asiente.


      —Efectivamente. Tengo la suerte de que este sea mi hogar —su ceño se frunce ligeramente—. Por tu acento, parece que no te has criado en Estados Unidos.


      Sacudo la cabeza.


      —No, nací y me crie en Sicilia.


      —Ah, ¿entonces te mudaste para casarte con el señor Mazzeo? —pregunta.


      Asiento con la cabeza, sintiendo una tristeza que me tira del pecho.


      —Sí. Echo mucho de menos la vida en la isla. Boston no es precisamente un sitio especial como las Bahamas o Sicilia.


      —No, pero si el hombre que amas está en Boston, entonces es allí donde está tu corazón.


      Trago con fuerza y asiento como respuesta, deseando que eso sea cierto. Milo no es el hombre que amo. Es el hombre que odio. Un hombre vengativo que cree que una esposa no sirve más que para criar. Es arcaico y bárbaro.


      Milo me saluda desde el mar para llamar mi atención mientras un tiburón pasa nadando junto a él.


      Saco la cámara y le hago una foto, que es sorprendentemente buena. Es extraño ver a Milo sonreír y disfrutar, pero me pregunto si todo es una actuación para la cámara. Milo tiene una sonrisa impresionante cuando no me sonríe cruelmente, pero solo la he visto aquí, en esta isla.


      Milo nada un rato antes de volver al embarcadero y unirse a mí. Coloca una mano a cada lado de mí en la barandilla, encerrándome para que no pueda escapar de él.


      —Te has perdido un baño estimulante —me murmura al oído.


      Me encojo de hombros.


      —No me gustan los tiburones.


      Milo me obliga a darme la vuelta y a mirarlos.


      —Son unos incomprendidos —hay algo en su tono, como si estuviera hablando de sí mismo.


      —¿Qué es lo siguiente en el itinerario? —le pregunto.


      Me sonríe.


      —No estoy seguro de que puedas soportarlo, pero vamos a ir a nadar con los cerdos.


      Le miro confusa, preguntándome si eso es un eufemismo para algo.


      —¿Nadar con los cerdos?


      Asiente con la cabeza.


      —Sí, ya verás cuando lleguemos —Milo hace una señal a Anita—. ¿Podemos dirigirnos ya al Cayo Mayor?


      Ella asiente.


      —Claro, sube a bordo y nos ponemos en marcha —su atención se desplaza hacia mí, y sonríe—. Estoy segura de que estarás bien nadando con los cerdos.


      Milo me lleva de nuevo a la cubierta del yate y se sienta.


      —¿Por qué iban a estar los cerdos en el mar o nadando?


      Se ríe, pero no es esa risa cruel que suelo escuchar. Es fácil y casi amistosa.


      —Nadie sabe por qué están en la playa ni por qué nadan allí —Milo me rodea con un brazo y me atrae contra él—. Algunos creen que debieron de estar en un barco que naufragó, mientras que otros creen que los piratas los poseyeron para alimentarse, pero nunca regresaron. Es un misterio.


      Sonrío al pensar en cerdos nadando.


      —Suena divertido.


      Los labios de Milo se burlan de mi cuello y vuelve a besarme allí.


      —Así es —dice en voz baja.


      Se hace un silencio fácil entre nosotros mientras dejo que Milo me abrace contra él. Es inusual lo cómoda que me siento en los brazos de una bestia.


      Después de otros treinta minutos de navegación por el océano, el barco reduce la velocidad. Milo señala algo en el mar.


      —Ahí están, vienen a saludarnos.


      Parpadeo un par de veces para averiguar si lo que estoy viendo es real. Los cerdos nadan hacia el barco en las aguas poco profundas cuando nos detenemos a unos veinte metros de la orilla.


      Anita se une a nosotros en la cubierta.


      —Aquí no hay puerto, así que tendrán que desembarcar directamente en el agua o en el bote de remos si no son buenos nadadores.


      —Soy una buena nadadora. Esto es muy emocionante —me dirijo con entusiasmo a los escalones que bajan al mar. Los cerdos están unos cuantos metros más adelante en el agua poco profunda.


      Milo me coge de la mano.


      —Vamos a saltar juntos.


      Le hago un puchero.


      —Si me lanzo, me despeino.


      Se ríe.


      —No seas tan cobarde —me coge la mano con fuerza—. A la de tres. Una. Dos. ¡Y tres! —los dos saltamos al agua fresca, que es un alivio del calor húmedo.


      Milo me agarra por la cintura mientras nadamos hacia la superficie. Me besa en el momento en que salimos a respirar, y me pilla por sorpresa hasta que veo a Anita haciéndonos fotos. Planeó la foto.


      —Vamos, vayamos a ver esos cerdos —comenta, alejándose de mí nadando.


      Le sigo, pero me siento incómoda por la decepción que surge en mi interior. Él planeó el beso y todo este día. Sus acciones son todo una farsa. Tengo que seguir recordándomelo antes de caer en una trampa mucho más mortal que en la que ya me encuentro.
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      Cuando el día llega a su fin, el barco se detiene en nuestro muelle privado. Han preparado en la playa una mesa para que podamos cenar juntos y ver la puesta de sol.


      Es un entorno romántico que no me gusta. Aunque sé que nuestro álbum de fotos no estaría completo sin una cena romántica, prefiero castigar a mi mujer por su constante desobediencia durante todo el día.


      Anita está de pie junto a las escaleras para desembarcar del barco.


      —Gracias por este maravilloso tour, Anita.


      Ella sonríe ampliamente.


      —De nada. Si desea volver a alquilar el barco durante su estancia, tiene mi número. Espero que ambos pasen una velada maravillosa —hay un brillo de diversión en sus ojos, ya que sabe en qué consistirá una típica noche de luna de miel. Lo que no sabe es lo oscuros y retorcidos que son mis gustos.


      —Gracias, pero creo que nos vamos a tomar con calma el resto de nuestra estancia.


      Anita asiente.


      —Búsqueme cuando vuelva a Las Exumas.


      —Lo haré. Gracias de nuevo —la saludo con la mano y luego agarro la cadera de Aida, tirando de ella hacia mi lado—. Debería llevarte directamente a la casa y castigarte —le gruño al oído.


      Se tensa y se estremece.


      —¿Pero no vas a hacerlo?


      Sacudo la cabeza y señalo la mesa que hay preparada.


      —No, porque vamos a ver la puesta de sol durante la cena. Pero luego te voy a castigar por tu desobediencia de hoy.


      Sus ojos brillan de irritación, pero también hay una pizca de excitación. Aida quiere que la castigue. Siento que mi polla se endurece en mis pantalones al pensarlo. Hoy tiene el culo magullado y, sin embargo, quiere más.


      Me aclaro la garganta, rompiendo la abrumadora tensión sexual que hay entre nosotros.


      —La comida se va a enfriar, y ya es casi la hora de la puesta de sol —agarro mi cámara y la levanto—. Tenemos que asegurarnos de conseguir unas fotos románticas convincentes.


      Aida parece decepcionada mientras agacha la cabeza.


      —Sí, señor —camina a mi lado hacia la pequeña mesa, que está iluminada con velas. La camarera, que era un servicio que incluía el alquiler de la villa, está de pie obedientemente esperando a un lado.


      Una vez sentados, se acerca.


      —¿Qué puedo ofrecerles a los dos para beber?


      Me encuentro con la mirada de Aida, que se muestra conflictiva al mirarme.


      —¿Seguro que esta noche tomarás una bebida alcohólica? —levanto una ceja, recordando su comentario cuando pedí un whisky a las diez de la mañana.


      Ella mira a la camarera.


      —Tomaré una copa de prosecco.


      —¿No es champán? —pregunto.


      Aida sacude la cabeza.


      —Prefiero el prosecco. Después de todo, soy italiana.


      Le sonrío, admirando el modo en que se ciñe a su herencia.


      —Me parece bien. Una botella de su mejor prosecco.


      Amelia, la camarera, inclina la cabeza.


      —La traigo ahora mismo —coge dos pequeñas copas de cóctel y coloca una delante de cada uno—. Mientras esperan, esto es un ponche de ron, una bebida popular de las Bahamas.


      —Gracias —dice Aida, llevándoselo a los labios y probando un sorbo—. Vaya, es fuerte —añade, con los ojos muy abiertos.


      Amelia asiente.


      —Tiene mucho ron, así que bebedlo con calma —la camarera desaparece hacia la casa a por el prosecco. En ese momento me doy cuenta de que apenas sé nada de mi nueva esposa.


      No sé cuál es su bebida favorita ni su comida preferida. Si nos preguntaran sobre el otro, seguro que fallaríamos. No está en mi naturaleza querer saber nada de otra persona, pero aun así le pregunto.


      —Dime tres cosas sobre ti, Aida.


      Aida levanta la vista de su bebida con el ceño fruncido.


      —¿Qué?


      Aprieto la mandíbula.


      —He dicho que me cuentes tres cosas sobre ti —me paso una mano por la nuca—. ¿Cómo vamos a ser una pareja convincente en público si no sabemos nada el uno del otro?


      Ella chupa la pajita de su vaso inocentemente, pero es una visión que me la pone dura en segundos.


      —No sé, ¿no hablando con nadie?


      —Aunque me gusta esa opción, me gustaría saber tres cosas sobre ti.


      Su ceño se frunce mientras piensa.


      —¿Qué quieres saber?


      —Dime cuál es tu comida favorita.


      —Fácil. La pasta —responde sin dudar.


      —¿Y tu color favorito? —Pregunto, observando cómo juega con un mechón de su pelo castaño oscuro con nerviosismo.


      —Azul turquesa, como el mar de Sicilia.


      Me froto una mano por la barba, que está áspera y desordenada por haber nadado en el mar.


      —¿Tu lugar favorito?


      —Palermo, sin duda.


      Mi frente se frunce.


      —Mi padre era de Sicilia —me encuentro con su inquisitiva mirada castaña—. ¿Qué es lo que más echas de menos de Sicilia?


      Aida piensa en esta pregunta con más detenimiento, y hay una tristeza en sus ojos.


      —Mis amigas. Lo que más echo de menos son mis amigas.


      Es una idea extraña para mí. Toda mi vida me he asegurado de no depender de nadie. Los amigos son una debilidad que un mafioso no puede permitirse. Lo más cercano que tengo a un amigo es Piero, e incluso él me teme. Es la forma en que mi padre me educó.


      Aida inclina la cabeza.


      —¿Y tú?


      —¿Y yo?


      Ella suspira.


      —¿Cuáles son tus respuestas a las preguntas?


      Entorno los ojos hacia ella.


      —Mi comida favorita es la pizza, mi color favorito es el gris y mi lugar favorito es Cape Cod. Solía ir allí de niño con mi madre.


      Aida parece intrigada por la mención de la familia.


      —¿Dónde está tu madre ahora?


      Aprieto la mandíbula.


      —Muerta.


      Su mirada se vuelve melancólica y asiente.


      —La mía también.


      Me alegro de que no se disculpe porque esté muerta, ya que es un sentimiento que nunca he entendido. En cambio, ella tiene la misma experiencia que yo, y eso es mucho más poderoso.


      —¿Qué edad tenías cuando murió tu madre? —le pregunto.


      Los ojos de Aida brillan con lágrimas no derramadas.


      —Once años. ¿Y tú?


      Siento un nudo en la garganta al recordar el día en que murió. Fue culpa mía. Mi madre siempre me decía que no jugara en el despacho de mi padre, pasara lo que pasara. Ese día, me dejó solo un rato y, como un niño tonto, entré en su despacho y rompí un jarrón de valor incalculable.


      Cuando regresó y mi madre se lo contó, el frenesí que desató fue inaudito. Le pegó más fuerte de lo que nunca le había pegado antes mientras yo me agachaba detrás del sofá. Murió de sus heridas un día después, tras ser trasladada al hospital. Tenía demasiadas hemorragias internas.


      —Tenía siete años —respondo, sintiendo que me quito un pequeño peso de encima al contárselo a alguien. Desde la muerte de mi madre, no he hablado de ella con nadie.


      Aida se enrosca el pelo en el dedo.


      —Debió de ser duro. Pensaba que yo era joven cuando ocurrió.


      No sé por qué le he hablado a Aida de mi madre. Tal vez porque si va a ser mi esposa, necesita conocer los detalles íntimos del pasado de mi familia.


      —Ya está bien de hablar de cosas pesadas en nuestra luna de miel —comento, desesperado por cambiar de tema—. Háblame de Sicilia.


      Amelia vuelve por fin con nuestro prosecco y nuestro primer plato. Toda la comida es vegetariana para Aida, ya que a mí no me importa demasiado lo que coma. Una pequeña ensalada bahameña es el primer plato.


      No puedo evitar mirar a mi mujer mientras saborea cada bocado de la deliciosa ensalada de judías negras. Es refrescante después de un caluroso día al sol.


      —¿Qué tal está?


      Se detiene a mitad de bocado y se sonroja.


      —Está deliciosa. Lo siento, me concentro tanto cuando estoy comiendo que me olvido de hablar.


      Me río. Hoy me he reído más que en demasiados años para contarlos.


      —No hace falta que te disculpes por eso.


      Da un sorbo a su prosecco, descansando de la comida.


      —Está delicioso, gracias —me sorprende la sinceridad de su tono. Los muros defensivos que levanta a su alrededor han desaparecido esta noche.


      Sus ojos se abren de par en par cuando toda su atención se centra en el sol que se oculta tras el horizonte. El principal motivo de la cena. Agarro mi cámara y hago un par de fotos antes de ponerme de pie y sacar una de Aida mirando la puesta de sol.


      —Es muy bonito —dice ella.


      Asiento con la cabeza, mirando a la mujer que tengo delante.


      —Lo es, sin duda.


      La atención de Aida se desplaza hacia mí, y se sonroja cuando se da cuenta de que la estaba mirando a ella en lugar de a la puesta de sol. Ya he visto suficientes puestas de sol en mi vida.


      Vuelvo a mi asiento y la velada transcurre con más tranquilidad de la que imaginaba. Comemos y bebemos, hablando de cosas triviales como nuestra música y películas favoritas. Hacía tiempo que no hablaba con alguien con tanta facilidad.


      A medida que se hace más tarde, solo tengo una cosa en la cabeza. Aida me sostiene la mirada mientras todos mis pensamientos se deslizan hacia la cuneta. Mi polla está dura como una piedra en mis pantalones ajustados, los que me puse en el yate. Nos duchamos y nos preparamos para cenar de camino a la villa.


      Me levanto de mi asiento y camino lentamente alrededor de la espalda de Aida, poniendo mis manos en sus hombros tensos.


      —Levántate.


      Ella me obedece sin dudar.


      La agarro por las caderas y la inclino sobre la mesa en la que habíamos estado comiendo.


      —Es hora de que te castigue, angelito.


      —Milo —jadea mi nombre con sorpresa—. ¿Qué pasa con la camarera?


      —Que le den a la camarera —gruño, azotando su culo.


      —Ouch —grita ella, tratando de escapar de mí—. Estoy demasiado dolorida...


      La agarro por la garganta, obligándola a arquear la espalda.


      —Quizá deberías haber pensado en eso cuando me desobedeciste hoy.


      Gime y no en el buen sentido.


      No puedo entender por qué el arrepentimiento aparece en el fondo de mi mente. Estábamos teniendo una buena cena. Me atrevería a decir que estábamos disfrutando de la compañía del otro hasta que se me fue la olla y decidí doblar a Aida sobre la mesa. Es lo que hago. No sé actuar de otra manera con una mujer.


      Levanto el dobladillo de su vestido y mi polla salta dentro de mis ajustados calzoncillos al ver sus magulladas nalgas. Anoche dejé mi marca en ella, y eso me excita.


      Le paso suavemente la mano por el culo, haciendo que se estremezca.


      —¿Te duele esto? —pregunto, presionando suavemente uno de los moratones. No me acuesto dos veces con la misma mujer, así que nunca veo las secuelas, a pesar de saber que soy muy duro con mis herramientas.


      Aida se encoge de hombros y me mira por encima del hombro.


      —Están doloridos.


      Froto mi mano suavemente sobre la curva de su culo, haciendo que se estremezca. En lugar de azotar a Aida, sigo acariciando su piel dolorida.


      —No te preocupes, angelito. No volveré a azotarte esta noche, pero te voy a follar tan fuerte que no podrás caminar en línea recta. —La tiro del pelo, obligándola a levantarse— Ahora estamos solos. La camarera se fue después del postre.


      Aida gime cuando le aparto las bragas y deslizo mis dedos entre los resbaladizos labios de su coño, gimiendo cuando noto lo mojada que está.


      —Has estado sentada aquí toda la noche deseando mi polla, ¿verdad? —pregunto, introduciendo un dedo en su apretado coño.


      Ella gime, asintiendo.


      —Sí, papi.


      Su sumisión instantánea hace que mi polla salte. Anoche se resistió y luchó contra sus necesidades, pero ahora está dispuesta a suplicarme.


      —Eres una putita sucia, Aida. Mi putita sucia. —Le tiro del pelo y aprieto los dientes porque sé que no puedo azotarla por mucho que lo desee.


      Me hace falta todo mi autocontrol para no herirla de la forma en que una parte quebrada de mí quiere hacerlo. En lugar de eso, suelto el pelo de Aida y la hago girar para que se enfrente a mí. Hay una mezcla de anticipación y angustia en sus ojos mientras espera que haga el siguiente movimiento. La beso apasionadamente, descargando mis frustraciones en su boca mientras mi lengua la saquea.


      Sus manos recorren mis hombros mientras me toca por primera vez. Es una sensación extraña, ser tocado. Aida desliza su mano por debajo de mi camiseta y se tensa cuando sus dedos acarician la cicatriz de mi pecho.


      Nunca he dejado que ninguna mujer con la que he estado me toque. No entiendo por qué me dejo tocar por Aida. Me sube la camiseta por encima de la cabeza y se lo permito. Su primera vez con alguien, mantuve mi ropa puesta y lo hice todo menos especial para ella. Tal vez pueda corregir algunos de los errores esta noche.


      ¿Por qué demonios quiero hacerlo?


      Aida gime en mi boca mientras agarro sus caderas con fuerza y la acerco. El conflicto dentro de mí se amplía cuando mi necesidad de dominarla me supera.


      —Ponte de rodillas —le ordeno.


      Se tira al suelo sin dudar, mirándome con los ojos dilatados.


      Me aflojo el botón de los pantalones y los dejo caer al suelo, saliendo de ellos. Luego, me quito los calzoncillos.


      Aida espera pacientemente, lamiéndose los labios al ver mi polla. Me vuelve loco verla tan hambrienta de mí. La inocente princesa que ha luchado por resistir la palpable atracción que existe entre nosotros. Toda esa lucha ha desaparecido ahora que ha probado.


      —Chúpala, angelito —le mando.


      Se agarra a mí y acerca sus labios carnosos a la punta.


      Gimo mientras cierra su boca alrededor de mí, chupando la punta mientras su lengua gira en círculos.


      —Joder, tu boca es un paraíso —gruño, dándole libertad para que tome el control, solo por un momento, y entonces la agarro con fuerza del pelo y le meto la polla hasta el fondo de la garganta.


      Se atraganta y me clava las yemas de los dedos en los muslos mientras intenta apartarme. No la dejo. Por mucho que deba compensar mi rudeza con ella en aquel avión cuando le quité la virginidad, esto es lo que soy. Una bestia oscura y retorcida que no sabe ser amable.


      Aida jadea cuando finalmente dejo de follar su garganta.


      —Me vas a matar —dice, con los ojos llenos de lágrimas por la fuerza. Se sujeta la garganta, mirándome conmocionada.


      Sacudo la cabeza.


      —No, princesa, sé lo que estoy haciendo —le agarro la barbilla y le busco los ojos—. Tienes que relajarte y confiar en mí.


      Un susurro de incredulidad entra en su expresión.


      —¿Confiar en ti? —ella sacude la cabeza— No me has dado ninguna razón para confiar en ti.


      Sonrío ante eso.


      —Te he dado el mejor orgasmo que has tenido nunca. Abre la boca —le ordeno de nuevo.


      Duda un momento antes de abrir lentamente la boca.


      Escupo en ella y, sorprendentemente, gime.


      —Eres mía y haces lo que te digo, angelito. Si te digo que confíes en mí, confías en mí. —Beso su tentadora boca, dejando que mi lengua profundice en su interior desesperadamente.


      Mi inocente ángel se está convirtiendo poco a poco en mi sucia putita. Me encanta lo fácil que es doblegarla a mi voluntad. Comerá de la palma de mi mano cuando se lo ordene para cuando nos vayamos de las Bahamas.


      —Ahora quiero que te quites las bragas para mí y te agaches de nuevo.


      Hace lo que le digo, se inclina sobre la mesa y me mira por encima del hombro mientras se baja las bragas.


      Grito al ver su coño húmedo entre sus cremosos muslos. Mi polla palpita, desesperada por ser enterrada en lo más profundo de mi mujer. Nunca hubiera imaginado cuánto iba a desear a la mujer con la que había aceptado casarme sin conocerla.


      Aprieto mi dolorosa polla con las manos antes de acercar la punta a su entrada.


      Aida se estremece, sus muslos tiemblan de anticipación.


      El poder que siento al poder tomar lo que me dé la gana de ella es estimulante.


      Lentamente, arrastro la punta de mi polla por su coño chorreante. Aida gime, y siento ese sonido hasta en mis pelotas.


      —Dime cuánto quieres sentir la polla de papi alimentando ese coñito travieso.


      Ella jadea suavemente, arqueando su espalda.


      —Deseo tanto tu polla, papi —responde, con la voz quejumbrosa y perfecta—. Por favor, métemela.


      Paso mi dedo por su perfecto y apretado culo, un agujero que me encantaría follar, pero por ahora, su apretado y apenas usado coño será suficiente. Voy a follarla hasta que mi semen gotee por sus muslos. Hasta que esté tan llena que no pueda aguantar más. Quiero que Aida crezca grande y redonda con mi bebé como prueba definitiva de que me pertenece. Soy dueño de mi sucia putita que trató de luchar contra este instinto primario que nos impulsa a los dos.


      No me burlo más de ella, y entierro cada centímetro de mi polla en su interior de una sola vez.


      Está tan mojada esta noche que me deslizo dentro de ella con facilidad.


      Sus músculos se aprietan a mi alrededor mientras grita con fuerza en el aire de la noche.


      No le importa quién pueda oírla. No le importa que me esté demostrando lo mucho que me desea. Es muy sexy.


      —Eso es, angelito, siente la polla de papi dentro de ti —murmuro, clavando las yemas de los dedos en sus caderas con fuerza.


      Aida arquea más la espalda. Los oscuros moratones de sus nalgas me excitan aún más. Es mi marca en su cuerpo. Las marcas que dejé cuando le quité la virginidad.


      —¿Quién es tu dueño? —pregunto, entrando y saliendo de ella con fuerza y lentitud.


      Ella gime antes de responderme.


      —Eres tú, papi —dice con una voz cantarina que me pone los nervios de punta.


      —Así es —respondo, sintiendo que esa furiosa necesidad de dominar sube a la superficie—. Soy tu dueño, Aida. Soy dueño de este pequeño y perfecto coño. Soy dueño de tu cuerpo apretado y perfecto. Eres mi esclava y mi puta. Te follaré cuando quiera, y te gustará, joder. —Le pongo una mano alrededor de la garganta desde atrás, obligándola a arquear aún más la espalda.


      —Para cuando termine la noche, tu cuerpo estará lleno de mi semilla. No descansaré hasta que te haya engendrado —ronroneo en su oído.


      Los gemidos de Aida son ahora gratuitos y casi llora de placer.


      —Sí, joder, sí. Fóllame, papi.


      Le muerdo el hombro con fuerza, sujetando su garganta mientras la machaco con todas mis fuerzas. Nunca he estado tan desesperado por una mujer.


      —Necesito que ordeñes mi polla con tu apretado coñito. Necesito que te corras para papi.


      —¡Joder! —exclama mientras se desploma sobre el borde. Sus músculos se cierran con fuerza alrededor de mi polla palpitante.


      Es imposible no explotar dentro de ella. Gruño cuando mi liberación me golpea. Mi polla palpita dentro de ella, llenándola con mi semilla. Nunca en mi vida había sentido un instinto tan primitivo de follar con una mujer.


      Aida se vuelve flácida mientras sigo sujetando su garganta con más suavidad ahora. Ella jadea, y yo también. Los dos permanecemos en silencio durante un buen rato, con mi polla aún enterrada en su interior.


      Aida se agita ligeramente, y eso es suficiente para despertar de nuevo la necesidad en mis pelotas. Mi polla se mueve dentro de ella, haciéndola jadear.


      —No te relajes todavía, angelito. Apenas hemos empezado.
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      Me siento en la arena con los pies en el mar, escuchando el relajante sonido del océano. Los tres días que llevamos aquí han pasado más rápido de lo que esperaba, y esta noche debemos partir hacia Boston.


      He tenido algo de tiempo a solas durante el viaje mientras Milo hablaba por teléfono con sus hombres o trabajaba en asuntos que no quiere discutir delante de mí. Nuestro matrimonio ha empezado mejor de lo que esperaba, pero sé que es porque estamos en las Bahamas. Cuando volvamos a Boston, el hombre cruel que conocí volverá con fuerza.


      Es por eso por lo que no quiero dejar esta isla. Sin mencionar lo deprimente que es Boston en comparación con las Bahamas o Sicilia. Estoy acostumbrada a vivir junto al mar.


      Creo que hay algo malo en mí por gustarme la forma dura en la que Milo me trata. Aunque me gustaría que me abrazara después, mantiene la distancia entre nosotros y, por alguna razón, eso duele.


      —Buenos días, angelito —dice Milo desde detrás de mí, haciéndome saltar.


      Odio la forma en que mi estómago da un vuelco y mi pulso se acelera en cuanto oigo su voz. Este viaje ha sido un error, ya que mi odio apasionado por este hombre se ha convertido en una necesidad apasionada por él.


      —Buenos días, señor —respondo, sabiendo que le gusta que le llame así.


      Se sienta en la arena y pone sus piernas a ambos lados de mí, besándome la nuca de una forma que hace que mis muslos se derritan.


      Gimo mientras sus dientes me acarician el hombro.


      —¿A qué hora nos vamos?


      Milo me muerde el cuello suavemente.


      —Un coche nos recogerá en cuatro horas. Tenemos tiempo para disfrutar de la isla un poco más juntos —murmura.


      Un dolor se enciende en mi pecho en el momento en que dice esa palabra: juntos. Mis sentimientos hacia Milo se complican. He oído que regalar tu virginidad puede unirte al hombre que la toma, pero todo lo que ha hecho Milo debería haberlo hecho imposible.


      —¿Qué tienes en mente? —pregunto.


      Milo se levanta y camina frente a mí, extendiendo una mano.


      —Deja que te lo enseñe.


      Cierro mi mano alrededor de la suya y permito que me ponga de pie.


      Milo me coge el vestido de playa y me lo sube por encima de la cabeza, tirándolo a un lado.


      —Vamos a nadar.


      Trago saliva mientras me lleva al mar antes de soltarme la mano y nadar hacia la izquierda de la cala.


      Frunzo el ceño mientras lo observo por un momento antes de seguirlo al agua. Siempre me ha gustado nadar y solía estar en el equipo de natación del colegio en Sicilia. Es una de las experiencias más liberadoras y mejores en el mar. Sin embargo, no puedo negar que esos tiburones que vimos en Compass Cay Marina me estremecieron. En Sicilia no hay tiburones.


      Sigo a Milo por la bahía hasta que llegamos a la apertura de una caverna submarina bajo la superficie. Milo se pone a caminar por el agua.


      —Anita me habló de esta gruta de aquí, y pensé que sería divertido explorarla juntos.


      Trago con fuerza, observando la oscuridad bajo la superficie del agua. Soy un poco claustrofóbica y la idea de sumergirme bajo el agua para entrar en una pequeña caverna me asusta.


      —¿No me digas que a ti también te dan miedo las cavernas, angelito?


      Asiento con la cabeza.


      —No me gustan los espacios pequeños.


      Me rodea la cintura con un brazo, pisando el agua sin esfuerzo.


      —Será precioso ahí dentro, y no dejaré que te pase nada. Te lo prometo. Te protegeré.


      Las promesas de Milo no deberían significar nada para mí. En cambio, su promesa hace que me revoloteen mariposas en la boca del estómago.


      —¿Qué dices?


      Asiento con la cabeza.


      —De acuerdo, hagámoslo.


      Me sonríe con esa sonrisa antinaturalmente hermosa.


      —¿Quieres ir tú primero o lo hago yo?


      Me muerdo el interior de la mejilla.


      —Tú primero, y yo te seguiré de cerca.


      Milo asiente, apretando mi mano antes de sumergirse en el oscuro agujero que tenemos delante. Respiro profundamente antes de seguirle. Me cuesta mantener los ojos abiertos en el agua salada cuando nadamos cinco metros hasta el otro lado de la formación rocosa y llegamos al interior de una pequeña caverna que brilla con la luz que penetra a través de las zonas de la roca.


      —Vaya, esto es increíble —me doy la vuelta, agradecida de poder estar de pie en la cueva sin peligro. Un pez choca con mi pierna, haciéndome saltar.


      —No es tan grande como la Gruta de la Bola de Trueno, que es una popular atracción turística, pero servirá.


      —¿Servir para qué? —pregunto.


      La expresión de su cara responde a mi pregunta. Debería haber sabido que solo me había traído aquí para una cosa. Es frustrante que un dolor comience en lo más profundo de mi ser cada vez que me mira así.


      Milo se acerca a mí y me agarra con fuerza.


      —Para todo lo que yo desee, princesa.


      No puedo explicar por qué ese apodo me hace hervir la sangre cada vez que lo dice.


      —Pensé que estábamos aquí para explorar.


      Siento que me sonríe en la nuca.


      —Eso es, explorarnos mutuamente —me ronronea al oído.


      Sacudo la cabeza y me rodeo con los brazos.


      —Ahora mismo no me apetece.


      Milo suelta esa risa cruel y vengativa por primera vez desde que llegamos.


      —¿Desde cuándo crees que me importa lo que te apetece?


      Su comentario me golpea con fuerza las tripas, haciendo que me lloren los ojos.


      Este viaje me ha hecho caer en una trampa. Me había permitido preguntarme si Milo podría ser amable y cariñoso en nuestro matrimonio, pero todo ha sido una gran actuación.


      Me doy la vuelta y retrocedo, poniendo algo de distancia entre nosotros en la caverna.


      —¿Por qué tienes que ser tan cruel? —Sacudo la cabeza, deseando que mi garganta no se cierre en el momento en que nuestras miradas se cruzan. Sus ojos azules como el hielo encierran una frialdad ilegible que apenas puedo comprender—. Este viaje me ha hecho ver que tienes una parte buena y agradable, así que ¿por qué quieres ser tan contundente conmigo?


      Milo me sonríe, y eso hace que se me caiga el estómago.


      —¿No recuerdas que te dije que este viaje iba a ser una actuación para que pareciera que somos una pareja de verdad? —Se encoge de hombros. —Siento que hayas tenido la impresión de que nuestra vida en común sería así, ya que no podría estar más lejos de la realidad. —Se acerca más a mí, aguijoneándome con cada una de sus vengativas palabras. —Tu propósito como mi esposa es complacerme y proporcionarme un heredero, eso es todo.


      Siento que Milo me está destrozando. Nuestros pocos y fugaces días en esta isla han sido una mentira, y eso duele más de lo que me gustaría admitir. Una parte de mí se preguntaba si podría encontrar algo bueno dentro de Milo. Era una idea tonta, y me alegro de que me ponga en orden antes de que mis sentimientos se desborden.


      —Ahora, quiero que te agaches —ordena, clavándome en el sitio con su cruel mirada.


      Esta es mi vida ahora. No soy más que una esclava para atender sus necesidades. Me lo advirtió desde que nos conocimos y, sin embargo, creí tontamente que esto podría convertirse en algo más. El odio es un sentimiento complicado, y se difumina fácilmente cuando tienes que acostarte con el tipo que tanto odias. Su tacto se ha convertido en mi adicción.


      Permanezco inmóvil y me agarra del cuello con fuerza.


      —Te he dicho que te agaches, angelito. ¿Vas a hacer que te lo repita?


      Siento que el dolor se apodera de mi pecho mientras niego con la cabeza, agachándome lentamente para él. Sus manos me acarician primero la espalda antes de bajar.


      —Buena chica —ronronea.


      Me siento desgarrada cuando mi cuerpo responde a su contacto, pero mi corazón retrocede. El odio que sentía por él vuelve con fuerza ante su absoluta falta de respeto hacia mí. Milo es más cruel de lo que esperaba. Está jugando con mi corazón, y no le importa que salga herida en el proceso.


      Me aparta la braga del bikini y me mete los dedos dentro.


      Las lágrimas se me agolpan en los ojos cuando me doy cuenta de lo patética que he sido en este viaje, permitiéndole infectar mi corazón como si de una enfermedad se tratara.


      —Voy a follar tu pequeño y perfecto coño cuando quiera, ¿lo entiendes?


      Me trago el dolor que me araña la garganta, pero no le respondo.


      Mi falta de respuesta me hace ganar un fuerte azote. El dolor me ayuda a centrarme mientras intento desesperadamente no romperme delante de él. No puedo dejar que sepa lo mucho que me ha afectado.


      —Te he hecho una pregunta, princesa. Quiero una respuesta.


      —Sí, señor —respondo, odiando lo cruda y rota que suena mi voz.


      Él gruñe, y el sonido reverbera por toda la caverna.


      —Te he dicho que cuando estemos solos me llames papi.


      Esa palabra me parece demasiado íntima. Un hombre tan cruel como él no merece un nombre que debería ir ligado a un individuo protector y cariñoso. Al llegar aquí he investigado sus manías, y se inclina por el BDSM. Supongo que es de esperar de un hombre tan enfermo y retorcido como él, pero lo más seguro es que no sea un Papi Dominante.


      Es demasiado cruel. Solo puedo asumir que disfruta del juego de poder. La palabra lo hace sentir poderoso.


      Mi cuerpo se tensa al sentir su dedo presionando mi culo. Es una sensación extraña, y al instante retrocedo, avanzando para alejarme de él. Milo lee mi intención y me agarra de las caderas justo antes de que pueda alejarme.


      —¿A dónde te crees que vas, angelito?


      Trago saliva, deseando no haberme metido en esta caverna con Milo. Es un monstruo.


      —Siento claustrofobia aquí —miento.


      Milo me agarra la nuca con fuerza.


      —Deja de quejarte —gruñe antes de meterme un dedo en el culo y hacerme chillar de dolor—. Lo único que quiero oír es tu gemido mientras te follo.


      Es la primera vez que me penetra por el culo, y ni siquiera me ha avisado. Lentamente, mueve su dedo dentro y fuera. Al principio duele, pero poco a poco empieza a sentirse bien.


      —No puedo esperar para follar este culo apretado.


      Me tenso al pensar en el enorme tamaño de Milo en mi culo.


      Él se ríe.


      —No te preocupes. No lo haré aquí, ya que no entrará sin la estimulación adecuada.


      


      El dolor que se agarra a mi corazón se desvanece mientras lo ignoro, sabiendo que a Milo no le importa lo que yo quiera. He bajado la guardia con él en esta isla, lo que ha sido un error estúpido.


      Me muerdo el labio mientras me folla el culo con sus dedos, guardando silencio. Lo último que quiero es darle satisfacción a este sádico.


      Me pega en el culo dolorido.


      —Quiero oírte gemir. Tu coño se está mojando para mí mientras te meto los dedos en el culo, así que no finjas que no lo estás disfrutando.


      La confianza de este hombre es más que arrogante. Irritantemente, tiene razón. Mi cuerpo es incapaz de autocontrolarse. El roce de Milo es adictivo. Cierro los ojos y permito que las sensaciones que despierta su tacto abrumen mis sentidos, tratando de olvidar lo mucho que duele el acto caliente y frío de Milo.


      Nunca debí permitir que este hombre se me metiera en la piel. Milo me agarra de las caderas con tanta fuerza que me duele y desliza su gruesa polla en mi interior, follándome con rudeza.


      —Gime para mí —me pide lentamente y con fuerza.


      Me trago mi orgullo. Milo no se detendrá, ni aunque se lo suplique. No le importo ni yo ni nadie más que él mismo. Cierro los ojos y me rindo ante las sensaciones que está provocando en mi cuerpo. El gemido que se me escapa es estrangulado y emotivo, mientras las lágrimas escapan de mis ojos, inundando mis mejillas.


      —Buena chica —ronronea.


      Es ridículo que una parte de mí se hinche de orgullo ante sus elogios. Como si fuera una niña pequeña que ansía la aprobación de este hombre cruel.


      Milo me folla más fuerte.


      —Me encanta follar este coño perfecto. Es como si estuviera hecho para encajar alrededor de mi polla.


      Aprieto los dientes, deseando que sus palabras no me afecten como lo hacen. Es inútil. Ya estoy enganchada a Milo. De todos los peligros a los que pensé que me enfrentaría al estar casada con este monstruo, tener apego a él no era uno de los que preveía.


      Trato de alejarme de mis pensamientos, ahogándome en cambio en el placer sin medida que me arranca sin esfuerzo.


      —Fóllame, papi —gimo, avisándole de que estoy cerca. Parece menos natural que antes y más forzado.


      Quizá sea porque sé que Milo nunca sentirá nada por mí. No soy más que una muñeca follable para él. Él mismo me lo dijo, y nunca me ha dado una razón para creer que alguna vez será diferente entre nosotros. Fui tonta al pensar que podría haber algo más entre nosotros.
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      La crudeza de la realidad me golpea en el momento en que entro en mi mansión. Piero me espera con una mirada que me advierte que tenemos problemas. Después de lo ocurrido en la boda con los hombres de Donatello, no debería haberme ido al extranjero. Debería haberle puesto de rodillas.


      Aida me sigue en silencio. Ha estado diferente desde que me puse nervioso y la traté de forma tan cruel en la cueva de la playa. Apenas puede mirarme a los ojos. El viaje a las Bahamas fue peligroso, pues le mostró una parte de mí que no puede existir aquí en Boston, por mucho que ella lo desee. El peso del imperio que tengo sobre mis hombros lo hace imposible.


      Desde nuestro recorrido por la isla, ella me miraba de forma diferente. Yo diría que me miraba con admiración. Eso era algo que necesitaba extinguir antes de que se convirtiera en algo peligroso. Le hice daño en esa cueva, aunque me doliera hacérselo a ella. Tenía que hacerlo por mí mismo, porque yo también sentía algo que nunca debí sentir por ella. El comienzo de algo que nunca supe que podía sentir. Cariño por otro ser humano.


      Aida está mejor odiándome y siendo obligada a obedecer. No puede desarrollar sentimientos por mí, ya que una mujer que quiera más de mí solo se enfrentará a la decepción. No puedo darle lo que quiere. Aida desea una ternura para la que un hombre como yo no tiene capacidad.


      Piero se hace a un lado con las manos en la espalda.


      —¿Qué pasa, Piero? —le pregunto antes de que me salude.


      Mira a Aida y luego a mí.


      —Quizá sea mejor que hablemos en privado.


      Niego con la cabeza.


      —Lo que quieras decir lo puedes decir delante de mi mujer.


      Piero traga y asiente.


      —Hemos tenido algunos problemas con el clan McCarthy desde que se fue. Retuvieron una de nuestras entregas de droga en el puerto, y ahora ha desaparecido.


      —Los malditos irlandeses —me paso una mano por el pelo e intento pensar rápidamente—. ¿Estás seguro de que fue McCarthy?


      Malachy y yo tenemos un acuerdo tentativo para mantenernos alejados el uno del otro. No estoy seguro de por qué decidiría romper ese acuerdo, a menos que los hombres trabajaran independientemente de sus órdenes.


      —Sabemos que tres de los hombres de la guardia de esa noche eran sus hombres —Piero se encoge de hombros—. Dos de ellos están en el sótano y no quieren hablar, pero estamos muy seguros de que interceptaron el contenedor de transporte.


      Miro detrás de mí a Aida. La lucha confiada y ardiente ha desaparecido en mi ángel, y es un poco decepcionante que no haya durado más.


      —Aida, ve a tu habitación —le ordeno.


      No me mira ni dice una palabra mientras pasa junto a mí y sube las escaleras. Me irrita que no haya respondido, pero no tengo tiempo de regañarla.


      —Llévame hasta ellos, ahora —mientras caminamos por el pasillo, me paso una mano por la nuca—. ¿Qué pasó con Brando Donatello?


      Piero se pone rígido ante la mención del padre de mi exnovia.


      —También estamos trabajando en su caída.


      —Pero ¿en qué punto estás con él?


      Piero se encoge de hombros.


      —No son estúpidos. Llevan agachando la cabeza desde tu boda.


      Me crujo el cuello, irritado por no haber aplazado la luna de miel e ir a por él y su hija esa noche. Lo pagarán, pero primero tengo que ocuparme de los irlandeses que se pudren en mi sótano.


      Piero me conduce por las escaleras hasta el sótano. Me cabrea que alguien se atreva a robarme un cargamento de droga. Puede que McCarthy sea irlandés y un enemigo a todos los efectos, pero no me parece un idiota.


      No se arriesgaría a una guerra entre su clan y mi organización por dos toneladas y media de cocaína. Puede valer una pequeña fortuna para la mayoría, cerca de cien millones de dólares, pero no es mucho en nuestro mundo. Sin embargo, todavía me enfada.


      —¿Sabes sus nombres?


      Piero asiente.


      —Sí, señor. Uno es Dillion Kelly y el otro es Sean Walsh —se encoge de hombros—. Son corredores de bajo nivel en el clan de McCarthy, por lo que hemos averiguado. Encontramos imágenes de ellos llevándose el contenedor con un camión. No he localizado al conductor.


      Aprieto los puños.


      —Asegúrate de que tenemos todos los recursos para tratar de encontrar al conductor y el contenedor. Luego quiero que prepares una reunión con Malachy.


      —¿Está seguro de que es una buena idea, señor? Recuerde lo que pasó la última vez que se reunieron.


      Recuerdo lo que pasó la última vez que los dos estuvimos en la misma habitación. Ambos somos demasiado orgullosos para retroceder, y terminamos en una pelea a puñetazos, que Malachy ganó. Es un luchador invicto a puño limpio. Su victoria me llevó a aceptar la tregua tentativa entre su clan y mi mafia.


      —Estoy seguro. Tenemos que averiguar si estos tipos estaban trabajando independientemente de Malachy o no. Si estos imbéciles no nos dicen la verdad, es la única manera.


      Piero parece inseguro, pero sabe que no debe interrogarme de nuevo.


      —Bien, ¿le dejo con ellos?


      Asiento con la cabeza como respuesta y entro en la celda que utilizamos para mantener encerrados a nuestros prisioneros.


      Un hombre está colgado de los brazos en un rincón. Al otro lo han desnudado y está desplomado en una silla en el centro de la habitación. Le han golpeado la cara, y hay sangre cubriendo el suelo debajo de él.


      Me crujo el cuello y me preparo. Esta situación es el polo opuesto a descansar en una villa en las Bahamas con mi esposa. Normalmente, me gusta tomar el asunto en mis manos, pero la sensación es diferente después de volver a casa con Aida.


      Gimoteo internamente, preguntándome si me estoy ablandando.


      ¿Qué me ha hecho Aida?


      Nuestro viaje juntos ha sido la primera vez que me he divertido desde que era un niño. Incluso entonces, la vida no era un picnic con un padre abusivo y una madre que no podía enfrentarse a él.


      Mi madre solía llevarme de excursión, pero mi padre se enfadaba porque me sacaba de casa cuando volvíamos. La pegaba a menudo delante de mí. Quizá por eso estoy tan jodido.


      Sacudo la cabeza, intentando centrar mi mente. Hay utensilios de tortura en una mesa a la derecha, y cojo un cuchillo afilado pero pequeño, retorciendo la hoja entre los dedos.


      —Es hora de despertar, hijos de puta —grito, sacando a los dos imbéciles del estupor en el que habían caído.


      El tipo de la silla me ve y se mea al instante. Mi reputación de torturador es famosa en toda la ciudad. Puede que sean irlandeses, pero sabrán quién soy.


      —Eso es jodidamente patético —me acerco a él y arrastro el pequeño cuchillo sobre su piel con suavidad, burlándome de lo que se avecina—. Creo que deberías decirme quién me ha robado la droga antes de que ese charco que tienes debajo se convierta en sangre en lugar de pis.


      Se encuentra con mi mirada y no habla.


      —Yo en tu lugar empezaría a hablar —le arranco la piel del brazo, haciéndole chillar como una nena.


      —Joder —exclama, balanceando la cabeza—. No puedo soportar más esto. Te diré quién ha sido.


      El otro tipo colgado por los hombros le grita que se detenga.


      —No lo hagas, Dillion. Sabes que nos matará por delatarle.


      Me río de esa idiotez.


      —Ninguno de los dos va a salir vivo de mi casa. Podéis decírmelo ahora y haré que vuestra muerte sea rápida e indolora, o puedo alargarla durante muchas y dolorosas semanas.


      Hay un silencio sepulcral que se extiende por la habitación antes de que el tipo que habló originalmente asienta.


      —Bien, estábamos trabajando para Mikhail Gurin.


      Malditos rusos. Debería haber sabido que estaban detrás de este ataque. Mi reunión no será necesaria, pero tendré que decirle que maté a dos de sus hombres por joderme. La honestidad es lo mejor en esta ocasión.


      —Gracias por confesar —camino alrededor del respaldo de su silla y deslizo mi brazo alrededor de su cuello, apretándolo rápidamente.


      No tenía intención de faltar a mi palabra con este hombre, pero el otro hombre es otra historia. No me dijo lo que quería saber, así que sufrirá una muerte lenta y dolorosa.


      —Intentaste evitar que me dijera la verdad, lo que significa que tu muerte será una tortura.


      El tipo abre su ojo roto y me mira a los ojos.


      —Haz lo que quieras.


      Es fuerte, a diferencia de su amigo. Es un rasgo que admiro, y tiene sentido que sea él quien esté colgado de los brazos.


      —Al menos no morirás como un cobarde como este triste imbécil —asiento con la cabeza al cuerpo sin vida de su amigo muerto.


      Él estrecha los ojos hacia mí.


      —Nunca. Moriré con mi orgullo intacto, maldito enfermo.


      Sonrío ante eso.


      —Probablemente sea mejor no insultar al hombre que se va a tomar su tiempo para torturarte lentamente. —Hago girar el cuchillo en mi mano y me acerco a él, reconociendo el destello de miedo que se enciende en sus ojos.


      Está luchando por mantenerse fuerte, pero ningún hombre puede resistir hasta el final. Puede que Malachy no aprecie el asesinato de estos dos hombres, de cuya posición en su clan no estoy seguro. Le agarro la mano y deslizo el extremo del fino cuchillo en la punta de su dedo.


      —Hijo de puta —gruñe.


      Saco el cuchillo y se lo clavo en la yema del siguiente dedo. Es uno de los puntos más dolorosos del cuerpo porque hay muchas neuronas. Es el punto débil perfecto para explotar, pero a mucha gente no se le ocurre utilizarlo cuando tortura.


      No se puede someter al cuerpo a demasiadas lesiones graves y mantener la vida, así que encontrar zonas del cuerpo que proporcionen el mayor dolor con el menor daño es la clave.


      Gruñe cuando le clavo el cuchillo en la punta del tercer dedo. Me sorprende lo resistente que es, ya que muchos hombres se destrozarían por el nivel de dolor.


      El tipo aprieta los dientes con tanta fuerza que casi puedo oír cómo se desprende el esmalte. Es un sonido satisfactorio, porque sé que se está rompiendo lentamente. Llego a su siguiente dedo y se lo clavo todo lo que puedo hasta dar con el hueso.


      Esta vez grita con una expresión de dolor profunda y áspera. Para cuando termine con cada dedo, será un desastre. Me viene a la mente un recuerdo de mi padre torturando de la misma manera a un joven de no más de dieciocho años, después de que le jodiera un trato con una rica familia italiana de Nueva York, los D'Angelos. Tenía unos quince años, y mi padre estaba donde yo estoy ahora, enseñándome la forma perfecta de infligir dolor.


      Mi padre me enseñó sus métodos despiadados desde que era muy joven. Primero con el trato que le daba a mi madre, pero después involucrándome en su trabajo. Me insensibilizó a la violencia, pero también me enseñó a disfrutar torturando a las víctimas.


      —Para, por favor —suplica Sean, con los ojos desorbitados por el miedo mientras deja que el dolor rompa su determinación.


      Sonrío al ver que me suplica.


      —Quizá seas un cobarde después de todo. —Las yemas de sus dedos están ensangrentadas, excepto las dos últimas de su mano izquierda. Ha tenido bastante resistencia para aguantar la tortura hasta ese punto.


      —Vete a la mierda —escupe, sacudiendo la cabeza—. No supliqué las primeras ocho veces.


      El tipo está hecho de un material mucho más resistente que su amigo.


      —Es cierto. Puedes descansar por ahora hasta que decida castigarte más —me alejo de él. Rápidamente, me doy la vuelta y le doy un fuerte puñetazo en las tripas. El tipo se queja, incapaz de protegerse porque está colgado del techo—. No creas que soy blando, hijo de puta.


      Escupe sangre en el suelo, lo que me parece un espectáculo satisfactorio. La tortura a la que le han sometido mis hombres le ha causado algún daño interno, lo que significará que su dolor es continuo. Me alejo de mi víctima sin decir nada más y salgo del sótano.


      Piero está esperando obedientemente fuera.


      —¿Está hecho, señor?


      Sacudo la cabeza.


      —Uno está muerto, al otro quiero torturarlo más tiempo —me paso una mano por la nuca—. Sin embargo, necesito que me consigas una pista sobre Donatello.


      El ceño de Piero se frunce.


      —¿Es prudente perseguirlos cuando los irlandeses nos atacan?


      La sola idea de dejar pasar lo que hicieron los hombres de Donatello en la boda me eriza la piel.


      —Quiero mi venganza por lo que hicieron. ¿En qué mundo dejaría pasar eso?


      Piero se encoge de hombros.


      —Me refería simplemente a que puede ser más seguro esperar para vengarse.


      —No, quiero saber cómo devolverle el golpe. Consígueme mi ángulo en tres días —miro fijamente a mi capo, que claramente lo desaprueba.


      —Bien, trabajaré en ello.


      —Bien —digo, y me voy sin decir nada más. Que limpie el desastre que he hecho. Piero me conoce y sabe que no esperaría a vengarme después de un ataque tan descarado.


      Lo de las Bahamas fue una pequeña escapada de la realidad, pero esto es lo que soy. No puedo olvidarlo. Todo mi imperio podría caer si no gobierno con puño de hierro.


      No dejaré que Aida se interponga en el camino. Una debilidad estaba tratando de infectarme, pero no voy a arriesgar todo lo que mi padre construyó por algunos sentimientos cuestionables por Aida.


      La luna de miel ha terminado. Ahora es el momento de mostrarle quién soy realmente.
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      —¿Qué le parece este vestido, señora Mazzeo? —me pregunta Olivia, sosteniendo un impresionante vestido de noche azul pálido con detalles de encaje plateados.


      Olivia se ofreció a ayudarme a prepararme para el acto benéfico al que nos vamos en una hora.


      —Es precioso.


      Olivia sonríe.


      —¿Por qué no se lo prueba? Quedará aún más impresionante en usted, señora Mazzeo.


      Sacudo la cabeza y le pongo una mano en el brazo.


      —¿Cuántas veces tengo que decirte que me llames Aida?


      —Lo siento, Aida. Es una costumbre de la que no es fácil desprenderse —me pasa el vestido a las manos—. Pero no puedo llamarle así cerca del Sr. Mazzeo. No lo aprobaría.


      Asiento con la cabeza.


      —Tengo un trato, entonces. Cada vez que estemos solas, me llamarás Aida —le sonrío—. Si Milo está cerca, puedes llamarme señora Mazzeo.


      Ella suspira aliviada.


      —Me parece un buen plan.


      Estoy agradecida de tener a Olivia cerca, ya que es amable y lo más parecido a una amiga que tengo aquí en Boston. Toda la vida Gia, Siena y yo hemos sido inseparables. Es como si me hubieran arrancado una parte de mí cuando mi padre me envió aquí. Puede que no pueda hablar tan libremente con Olivia, pero, al menos, estoy agradecida de tener alguien con quien hablar.


      —¿Cuánto tiempo has trabajado para Milo? —pregunto, quitándome la bata y bajando la cremallera del impresionante vestido de noche para probármelo. Parece tan caro como se ve.


      Se aclara la garganta.


      —Llevo siete años trabajando para el señor Mazzeo. Es un empleador justo. —Siento una pizca de incomodidad en su tono al hablar de Milo.


      Me subo el vestido y me doy la vuelta.


      —¿Podrías subirme la cremallera? —pregunto.


      —Por supuesto —se apresura y sube la cremallera del vestido.


      Suspiro con fuerza.


      —Me cuesta creer que Milo sea alguien justo. Desde luego, no es un marido justo.


      Olivia jadea ligeramente.


      —Que no le oiga decir eso de él.


      Sacudo la cabeza.


      —Sabe lo que siento por él.


      Me doy la vuelta para medir la reacción de Olivia ante el vestido. Se queda con la boca abierta.


      —Vaya, está... —sacude la cabeza— No sé cómo expresarlo con palabras —me acompaña al espejo y me miro en él. Tiene razón. El vestido se ve bien.


      —Tal vez por eso pueda salirse con la suya al decirle a Milo lo que piensa de él —los ojos de Olivia se abren de par en par y se lleva una mano a la boca—. Me refiero al señor Mazzeo. —Sacude la cabeza. —En los siete años que llevo trabajando aquí, nunca le he llamado así —se ríe—. Creo que usted es una mala influencia para mí, Aida.


      Me río por eso.


      —Lo siento. Al menos Milo no está aquí para oírlo.


      —¿No está aquí para escuchar qué? —una voz profunda y baritonal habla desde detrás de nosotros, haciéndonos saltar.


      Olivia palidece al darse la vuelta para mirar a su jefe, al que le tiene miedo. Supongo que tiene sentido, teniendo en cuenta que es un jefe de la mafia. A la mayoría de la gente le debe dar miedo, pero yo he crecido rodeada de hombres como él toda mi vida.


      Sacudo la cabeza.


      —Estábamos hablando de mi vestido.


      Los ojos de Milo se estrechan y los arrastra por mi cuerpo. El deseo que se enciende en sus ojos casi me quema. Es caliente y apasionado.


      —Es un vestido precioso, angelito, pero sabes que no me gusta que me mientas.


      Miro brevemente a Olivia, que parece que está a punto de desmayarse.


      —Bien, Olivia mencionó que eres un empleador justo, y yo dije que me cuesta creer que seas alguien justo. Desde luego, no eres un marido justo —inclino ligeramente la cabeza hacia un lado al notar que aprieta la mandíbula—. Me dijo que no me oyera decirlo —me encojo de hombros—. Ahora lo has hecho.


      —Déjanos, Olivia —ordena Milo sin dejar de mirarme.


      Agacha la cabeza y me lanza una mirada de agradecimiento. No quería de ninguna manera meterla en problemas con este psicópata porque lo llamara por su nombre.


      Le doy la espalda a mi marido y vuelvo a mirarme en el espejo, asegurándome de que mi pelo está presentable.


      —No parece que estés preparado para el evento de esta noche —señalo, ya que tiene el pelo alborotado y lleva la misma camiseta y los mismos pantalones que llevaba en el avión.


      Milo aparece detrás de mí en el espejo, y la mirada en sus ojos es mortal.


      —No hables de mí con mi personal, ¿lo entiendes? —me agarra por las caderas con fuerza, clavando las yemas de los dedos.


      Lo miro fijamente en el espejo, odiando al hombre que cree que puede tener lo que quiera. El hombre que se cree mi dueño. Es la primera vez que me habla desde que me folló en la cueva. Odio que me toque, pero a mi cuerpo traicionero le encanta.


      Siento como si mi mente y mi cuerpo se partieran en dos, cada uno deseando cosas diferentes.


      Me muerde la piel expuesta del cuello.


      —Te he hecho una pregunta.


      Aprieto los dientes antes de contestarle.


      —Sí, lo entiendo.


      Un estruendo bestial se eleva en su pecho.


      —Sí, ¿qué?


      El muy cabrón no puede dejar las cosas así. Tiene que presionarme a cada paso.


      —He respondido a tu pregunta. ¿Cuál es tu problema?


      Me agarra del cuello por detrás y me empuja con fuerza contra el espejo.


      —¿Cuántas veces tengo que decirte que no me empujes? —Siento que su mano levanta la falda de mi vestido para dejarle al descubierto mi culo. Me da unos fuertes azotes que me hacen chillar.


      —Las chicas malas necesitan ser castigadas, y tú no estás siguiendo las reglas.


      No digo nada, mirándole fijamente en el cristal contra el que me tiene pegada.


      —Quiero oírte decirlo.


      Sé lo que quiere oír, pero mi mente retrocede ante la idea. Aunque le llamé papi en las Bahamas y antes, me parece poco natural por cómo me hirieron sus palabras en la gruta. Señor es distante y frío, pero papi es algo demasiado íntimo para un hombre cuyo corazón está hecho de hielo.


      —Lo entiendo, señor —digo.


      Milo me pellizca el lóbulo de la oreja con sus dientes.


      —Estamos solos, angelito, lo que significa que quiero que me llames por otro nombre.


      —Oh, por supuesto. Sí, lo entiendo, cerdo —escupo, sintiendo que la ira por este hombre se descontrola. Puede que tenga todo el poder aquí, pero eso no significa que tenga que ponerle las cosas fáciles. Si quiere una mujer con la que acostarse y que acepte todo lo que le da sin rechistar, debería haberse casado con una prostituta.


      Me da la vuelta y se cierne sobre mí con rabia.


      —Estás poniendo a prueba mi paciencia, pequeña, y no tengo tiempo para esto.


      Me encojo de hombros.


      —No, vamos a llegar tarde. Así que ¿por qué no te vistes y me dejas en paz?


      Milo da un puñetazo al espejo que hay encima de mí lo suficientemente fuerte como para romperlo, haciéndome saltar. Miro el espejo roto y veo que los nudillos de Milo sangran.


      —Cazzo, come nascondi la ferita? —le pregunto cómo va a ocultar la herida en italiano.


      Me agarra con fuerza por las caderas y me obliga a mirarle.


      —No necesito ocultarlo, angelito. Necesito que hagas lo que te digo. —A pesar del ataque de rabia que he presenciado, lo único que detecto en sus ojos es deseo.


      —Ve a buscar el botiquín del baño —dice.


      Asiento con la cabeza, pero no me deja ir.


      —Dilo, bella —me empuja.


      Me trago el orgullo, sabiendo cuándo hay que admitir la derrota. Milo no me parece el tipo de hombre que tendría reparos en pegarme. Por suerte, el espejo ha sido la única víctima de hoy.


      —Sí, papi —respondo, pero con un tono de irritación en mi voz.


      Milo me suelta.


      —Buena chica —ronronea.


      Me molesta que cada vez que me llama así, me tiemblan los muslos y se me moja el coño. Cada vez que es un imbécil conmigo, lo encuentro excitante. Hay algo malo en mí por querer a un hombre tan vengativo.


      Me escapo de sus garras y me precipito al baño, cogiendo el botiquín que hay bajo el lavabo. Cuando vuelvo, Milo está desnudo. Es imposible no mirar su cuerpo musculoso y tatuado que hace que se me seque la boca y me gotee el coño.


      —Deja de mirar, angelito, y tráeme el botiquín. Tengo que curarme la mano.


      Siento que el calor inunda mis mejillas mientras le traigo el botiquín.


      —¿Debo hacerlo?


      Me mira durante unos instantes antes de asentir.


      Abro el botiquín y saco la solución salina, limpiando primero la herida.


      Milo no pestañea ni se inmuta cuando le doy unas palmaditas en la herida. Es como si no sintiera nada. Vendo rápidamente los cortes de los nudillos. Milo no dice nada mientras guardo el botiquín. En cambio, entra en el baño y abre el grifo de la ducha.


      Cojo el botiquín y lo vuelvo a colocar bajo el lavabo.


      —Las vendas no son impermeables, así que no las mojes.


      Milo me fulmina con la mirada.


      —No soy estúpido, princesa. Cuidado, o te meteré aquí conmigo para que me la chupes.


      —Ya me he duchado. ¿Saco del armario uno de los esmóquines preparados para ti? —le pregunto.


      Asiente con la cabeza y se pone bajo el chorro de agua.


      Me quedo unos instantes observando cómo se tensan y contraen sus músculos. Es el hombre más atractivo que he visto nunca, desnudo o vestido. A veces, es difícil hacer coincidir su hermosa apariencia con su podrida personalidad. Vuelvo a entrar en nuestra habitación y atravieso la puerta del camerino.


      Milo tiene colgados unos siete esmóquines e innumerables trajes. Elijo un esmoquin negro y una camisa blanca, junto con una pajarita negra. Algo me dice que Milo estará irresistible con un esmoquin como lo estaba con el traje que llevó a nuestra boda. Dejo el traje sobre la cama mientras se cierra el grifo del baño.


      Vuelve al dormitorio con la toalla colgando sin apretar sobre sus musculosas caderas. No le miro mientras se pone unos calzoncillos limpios y se viste.


      Permanece en silencio mientras se prepara antes de volverse hacia mí cuando está listo.


      —Vamos, belleza mirona. Vamos a llegar tarde.


      Lo fulmino con la mirada.


      —No estaba espiando. Estaba mirando hacia otro lado para darte privacidad.


      Se ríe.


      —No me refería a mientras me vestía. Me refería a mientras me duchaba —me sonríe—. Te vi en el reflejo de los azulejos mirándome —me guiña un ojo y me hace hervir la sangre.


      —Eres un cerdo —digo, saltando del asiento y pavoneándome hacia la puerta.


      Me agarra antes de que salga.


      —¿Lo soy ahora? Te demostraré lo cerdo que soy cuando te traiga aquí después de este evento, angelito, no te preocupes —desliza sus manos desde mi cintura hasta mis caderas—. Ya te he dicho que no me des la espalda. Espero que te comportes esta noche, o tu castigo será insoportable —me baja las bragas y mete dos gruesos dedos dentro de mí—. Joder, qué húmeda estás —gruñe.


      Saca un par de bragas del bolsillo de su chaqueta y me las da.


      —Póntelas antes de salir.


      Le miro extrañada.


      —Son bragas que vibran. Quiero divertirme con mi mocosa desobediente esta noche.


      Sacudo la cabeza.


      —Ni hablar.


      Aprieta su agarre en mis caderas, de manera que me duele.


      —No es una petición. Es una orden.


      De mala gana, agarro las bragas y las cambio, sintiéndome dolorosamente consciente de que puede encenderlas en el momento que quiera.


      Dejo escapar una respiración agitada, odiando la forma en que mis muslos se contraen ante la promesa de castigo de su mano. No entiendo por qué quiero a un hombre que me degrada de esta manera, pero parece que su falta de encanto es todo lo que necesita para mojarme entre los muslos. Supongo que por eso siempre me he sentido más atraída por el villano de la historia que por el héroe.
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      Aida lucha contra mí en todo momento. Por alguna razón enfermiza, me encanta. Nuestro matrimonio no sería ni la mitad de agradable si ella no tuviera fuego o lucha. Es enfermizo que quiera que luche, pero estoy enfermo.


      En el momento en que entramos en este salón de baile, ella cambia. Vuelve la fachada fácil que puso en nuestro banquete de bodas, y se comporta como una esposa cariñosa mientras lleva las bragas que le hice poner. Tengo el mando para ellas en mi chaqueta del traje. Esta noche será divertida.


      Observo cómo se ríe con el alcalde, encajando esta vida como una pieza perdida del puzle. No se lo he dicho, pero está preciosa con el vestido de noche azul turquesa y plateado que ha elegido esta noche. Todos los hombres la han mirado en esta sala más de una vez, y eso me hace sentir posesivo.


      Preferiría que estuviese envuelta en un vestido cutre con el que ningún hombre la mirase. Ella es mejor que yo en esto, mientras sorbo un vaso de whisky junto a la barra, la observo.


      Esta gente me parece insufrible. Son patéticos. Todos ellos han nacido con una cuchara de plata en la boca. No saben lo que es sufrir para conseguir lo que quieres.


      Mi vida ha sido una lucha desde el momento en que me trajeron gritando a este mundo. Nunca dejaré de luchar. En cambio, Aida es tan fría y tranquila, incluso cuando me desafía. Es como si nada pudiera asustarla, o al menos eso es lo que quiere hacerme creer.


      —Milo, ¿qué tal la luna de miel? —la voz de Michael King hace que mis músculos se tensen. Es el último tipo con el que quiero hablar ahora mismo.


      —Ha ido bien —respondo, apurando el resto de mi whisky y dejando el vaso de golpe sobre la barra. Capto la mirada del camarero y le pido otro.


      Michael se ríe.


      —¿Solo bien? Estoy seguro de que ha sido increíble con esa chica tan sexy...


      Agarro a Michael por el cuello y lo empujo con fuerza contra la barra, haciendo que la gente que nos rodea jadee de sorpresa.


      —Termina esa puta frase y te arrancaré esos nuevos y brillantes dientes —gruño.


      Michael palidece y levanta las manos.


      —Lo siento, Milo. Solo estaba halagando a tu mujer.


      Aprieto la mandíbula, sabiendo que estos imbéciles engreídos no toleran la agresión.


      —Pues no lo hagas. Aida es mi mujer, y no quiero que otros hombres la miren embobados —le suelto el cuello y agarro mi whisky—. Aléjate de mi mujer, King —camino hacia Aida.


      Ella se da cuenta de que me acerco, y hay una mirada de fastidio en sus ojos cuando la rodeo con un brazo.


      —Ahí estás, angelito. Me preguntaba dónde te habías metido —ronroneo.


      Patricia da una palmada.


      —Hacen una pareja adorable —comenta, con el cinismo que se percibe en su voz. Sus celos son feos, sobre todo porque es una mujer casada.


      —Efectivamente. ¿Han disfrutado de las Bahamas? —pregunta Thomas.


      Asiento con la cabeza.


      —Fue agradable tener un descanso.


      Thomas asiente.


      —Sí, trabaja demasiado. Aida, ¿te gustaron las Bahamas?


      Aida me mira brevemente antes de responder.


      —Es un hermoso paraíso, y me encantó cada momento. La isla me recuerda un poco a mi tierra natal, Sicilia, que echo mucho de menos —sé que, si le dieran la oportunidad de volver a Sicilia, la aceptaría sin pensarlo dos veces.


      —Bueno, será mejor que hagamos nuestra ronda —le digo al alcalde.


      Él niega con la cabeza.


      —De ninguna manera. Ni siquiera hemos visto las fotos del viaje.


      Joder, por eso sabía que tenía que hacer fotos.


      —Por supuesto. Aida las tiene en su teléfono.


      Su ceño se frunce mientras saca el móvil de su bolso y navega hasta sus fotos.


      —Sí, parece que sí —me mira por un segundo antes de pasarle el teléfono a Thomas—. Yo recomendaría visitar Las Exumas. Son mágicas.


      Patricia mira las fotos, sonriendo falsamente.


      —¿Tal vez ese debería ser nuestro próximo destino de vacaciones, Thomas? —sugiere.


      Thomas asiente.


      —Sí que parece especialmente bonito —le devuelve el teléfono a Aida—. Me alegro de que lo hayan pasado bien. Tendrán que venir a cenar a nuestra casa algún día.


      Las invitaciones a cenar en casa del alcalde son escasas. A Thomas le debe gustar Aida, porque a mí nunca me han invitado a su casa.


      —Sería un gran honor, Thomas —respondo, sabiendo que, si quiero seguir consolidando mi posición dentro de esta ciudad y asegurarme un puesto en el consejo municipal, este es el camino que seguir.


      Thomas sonríe y asiente.


      —Perfecto. Le diré a mi secretaria que lo organice con el suyo.


      —Suena maravilloso —contesta Aida, sonriendo a Thomas.


      Tengo la sensación de que el impresionante aspecto de mi mujer puede tener algo que ver con que Thomas la quiera cerca. Si eso es cierto, que así sea. Mientras no intente nada con ella, está bien si me lleva a donde quiero estar.


      —Los dejo en paz —dice Thomas—. Nos vemos pronto.


      Guío a Aida lejos de él, y una vez que estamos fuera del alcance del oído, hablo.


      —Bien hecho, Aida. Llevo unos tres años intentando que me inviten a la casa de ese imbécil. Te encuentras con él dos veces, y de repente nos invitan a casa del alcalde.


      Aida me mira.


      —¿Crees que nos ha invitado solo por mí?


      Su inocencia es entrañable.


      —Estoy seguro de que al alcalde le gusta lo que ve.


      Aida deja de caminar y se aparta de mi alcance.


      —¿Estás diciendo que te parece bien que otro hombre me cosifique si con ello consigues lo que quieres?


      Suspiro con fuerza, dándome cuenta de que decir algo fue un error. Aida se ofende con casi todo lo que digo, incluso cuando no tiene la intención de ofender.


      —No te pongas nerviosa, angelito. Nunca tendría la oportunidad de tocarte.


      Aida parece aún más enfadada.


      —Joder, espero que no.


      La agarro de la muñeca y la acerco a mí.


      —No montes una escena aquí, angelito, y no me hagas lavarte la boca con jabón. No quiero oír otra palabra sucia de esa boca tuya hasta que estemos de vuelta en nuestra cama. ¿Me oyes?


      Aida me mira fijamente y me quita la mano de encima, dándose la vuelta y alejándose de mí hacia el baño.


      Saco el mando del bolsillo de la chaqueta y lo enciendo.


      Aida da un grito de sorpresa y deja de caminar. Me mira sorprendida antes de salir corriendo por el pasillo.


      Esta mujer está poniendo a prueba mis nervios. Primero fue desobediente en casa, y ahora aquí. Tengo que darle una buena lección. Necesita que la obliguen a someterse mientras la hago correrse en una sala llena de gente, controlando esas bragas toda la noche.


      La sigo con calma fuera de la sala principal del evento y hacia el baño.


      Aida se da la vuelta y me mira fijamente.


      —No puedes estar aquí —dice, cruzando los brazos sobre el pecho—. Y deberías apagar esa maldita cosa.


      Inclino la cabeza y le sonrío.


      —«No puedes» es una muy mala elección de palabras cuando se trata de mí —giro la cerradura de la puerta y Aida palidece.


      Me acerco a ella y le pongo una mano a cada lado del mueble del lavabo.


      —No aprendes muy rápido, ¿verdad?


      Se muerde el labio inferior y me mira.


      —Creo que es más bien una cuestión de que no quiero aprender.


      Le agarro la barbilla con fuerza, clavándole las uñas en la piel.


      —Respuesta equivocada, angelito. Voy a atormentarte toda la noche por tu desobediencia. Es hora de cenar. Tenemos que ir a nuestra mesa.


      Los ojos de Aida brillan con miedo por primera vez en mucho tiempo.


      —¿Cena?


      Asiento con la cabeza, sonriéndole.


      —Sí, estaremos en una mesa con otras ocho personas, y estas bragas no se apagarán esta noche. —Deslizo una mano por su muslo y meto los dedos bajo la tela de las bragas vibradoras, encontrándola ya empapada. —Estás tan mojada para mí. Apuesto a que estás deseando que mi polla te llene.


      Me mira de nuevo, el miedo se desvanece.


      —Ya quisieras —suelta.


      Me río.


      —Para cuando volvamos a casa, me lo estarás suplicando, princesa —saco mi dedo de ella y lo mantengo en alto, luego lo deslizo en mi boca y chupo sus dulces fluidos.


      Aunque está enfadada conmigo, sus ojos se dilatan al verme saborearla así.


      —Ahora no queremos que la gente se pregunte dónde estamos. Vamos —la arrastro de vuelta a la sala de eventos, donde la gente ya está sentada en sus mesas. Encuentro nuestra mesa y le tiendo su asiento, en el que se sienta.


      Las bragas solo están en un nivel bajo ahora, pero tengo la intención de castigar a Aida por su desobediencia. No hay mejor castigo que hacer que se corra delante de gente que no conoce.


      —Milo, he oído que tu luna de miel fue idílica de boca del alcalde. ¿Puedo ver las fotos? —pregunta Jameson. Es uno de los miembros del consejo.


      Asiento con la cabeza y empujo a Aida por debajo de la mesa, que ya está convenientemente sonrojada.


      —Aida, ¿puedes enseñarle las fotos a Jameson, por favor?


      Ella asiente.


      —Por supuesto. Aquí tienes —pasa su teléfono móvil desbloqueado por encima de la mesa. Su voz es sorprendentemente estable, teniendo en cuenta nuestro pequeño zumbido secreto entre sus muslos. Me meto la mano en el bolsillo y subo la configuración.


      Aida se sacude en su asiento, apretando la mandíbula.


      —Maravillosas fotos. ¿Recomiendas las Exumas después de visitarlas, Aida? —pregunta Jameson.


      Sonrío ante la mirada incómoda de Aida.


      —Definitivamente —responde ella, cogiendo de nuevo su móvil y colocándolo en su bolso. Subo el vibrador un poco más y ella grita de repente.


      El invitado de la mesa la mira con curiosidad.


      —¿Te encuentras bien, Aida? —pregunta Alice, otro de los miembros del consejo.


      Ella asiente con la cabeza.


      —Sí, me he sentido un poco extraña por un momento —Aida me mira fijamente.


      Alice frunce el ceño, pero su atención se dirige al escenario cuando el alcalde habla. Este evento de caridad es una subasta, lo que significa que la gente no se centrará en mi sucia esposa que viene con esas bragas.


      Aida se retuerce en su asiento y sus mejillas están prácticamente enrojecidas.


      Me inclino hacia ella.


      —Yo en tu lugar me sentaría y disfrutaría. Luchar es una mala idea —murmuro.


      Me agarra la polla y la aprieta. Creo que su objetivo era cogerme las pelotas para hacerme daño, pero lo único que consigue es ponerme más duro.


      —Te dije que estarías desesperada por mi polla. No creí que estuvieras deseando que te la metieran tan pronto —susurro en el oído de Aida.


      Ella gime suavemente antes de soltarme y desplomarse en su silla. Tiene una expresión de euforia en su rostro cuando se rinde a la sensación y llega al clímax en la mesa. Me acerco a ella por debajo de la mesa y noto el resbalón entre sus muslos.


      Satisfecho, le quito las bragas para darle un respiro. Me mira fijamente y se sienta recta.


      —Esto ha sido una auténtica putada —reconoce en voz baja.


      Sacudo la cabeza.


      —Te dije que no quería que salieran más palabrotas de tu boca hasta que estuvieras en mi cama. —Con eso, vuelvo a ponerle las bragas, y ella grita tan fuerte que la mitad de la habitación mira hacia ella.


      Mi traviesa mujercita quiere hacer las cosas por las malas. No puedo negar que me encanta tenerla a mi merced. El dominio que siento ahora mismo me da un subidón de adrenalina. No puedo esperar a follarla más tarde.
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        * * *

      


      Aida entra en la habitación y se arranca las bragas, tirándolas al suelo. Está enfadada, y eso realmente me excita.


      —¿Qué demonios ha sido eso esta noche?


      Me apoyo en la puerta y la observo.


      —Te dije que te arrepentirías de desobedecerme.


      Ella sacude la cabeza.


      —Me hiciste quedar como una tonta. Me corrí cuatro veces en la mesa, y dos de ellas no pude callarme —está exasperada, y es muy sexy.


      No puedo recordar una vez en mi vida que haya sentido tanto deseo por una mujer. Me vuelve loco.


      —Pensé que querías dar una buena impresión, pero lo único que has hecho es hacer que tu mujer parezca una loca.


      Me río de eso.


      —No te preocupes. Me he inventado una excusa: que has cogido un bicho raro en las Bahamas y que no te sientes bien.


      Ella grita irritada y corre hacia el baño.


      —Eres el hombre más exasperante que he conocido.


      Veo lo que está planeando y doy una zancada hacia la puerta, metiendo el pie antes de que pueda cerrarla.


      —No hay forma de escapar de mí. Ese coño mojado está listo para mi polla, y no voy a negarle lo que quiere por más tiempo.


      Empujo la puerta y camino hacia ella.


      —No quiero que me folles —ella se aleja de mí, alejándose con cada paso que doy.


      —Mientes muy mal, Aida Mazzeo. Además, no importa lo que quieras. —La apoyo contra el cristal de la cabina de ducha, atrapándola con mis manos. —Importa que quiero follarte ahora mismo, y que me perteneces. —Utilizo una mano para bajar la cremallera de mis pantalones y liberar mi polla, acariciándola. —Ahora agárrate a mis hombros.


      Como siempre, me desafía y mantiene las manos a los lados. La levanto contra el cristal con una mano y coloco mi polla debajo de ella. Despacio, deslizo su coño empapado sobre mi polla. Cada músculo se aprieta alrededor de mi pene y gruño.


      —Eso es, Aida, toma mi polla como la mocosa traviesa que eres.


      Ella gime tan fuerte que hace que mis pelotas se sientan doloridas por la liberación. He estado desesperado por ella desde antes de que me agarrara la polla por debajo de la mesa. La empujo, follándola contra el cristal de la ducha como un animal que ha perdido el control.


      —Joder, sí —grita. Los vanos intentos de Aida por negar que me desea son inexistentes. Me rodea el cuello con los brazos y me ayuda a subir y bajar la polla cada vez más rápido.


      Ambos hemos perdido el control mientras la penetro sin piedad. Cada vez que hemos intimado hasta ahora, he jugado con ella primero. Es cierto que durante todo el acto benéfico estuve —jugando— con ella, pero hay algo más desesperado y apasionado en este momento.


      —Oh, papi, me voy a correr —gime, haciendo que mis pelotas se contraigan.


      Siento que exploto dentro de ella mientras sigo follándola contra la pared.


      —Eso es, angelito. Córrete en la polla de papi —gruño contra su cuello mientras sus fluidos gotean por mi polla. Sigo empujando mis caderas dentro de ella con fuerza y rapidez para drenar cada gota de mi semilla. Esa extraña necesidad primaria de dejarla embarazada sigue dominándome, y es una sensación que no puedo comprender.


      Aida es un enigma para mí. Ninguna mujer me ha hecho perder el control así, y eso me preocupa más que nada. En toda mi vida, nunca he perdido el control. Esta mujer ha conseguido descontrolarme en muy poco tiempo.
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      Ha pasado una semana desde que volvimos a Boston y asistimos al evento benéfico. El evento en el que Milo me hizo odiarlo y desearlo más que nunca. No tiene sentido, pero mi cuerpo anhela su dominio sin reparos y mi mente lo rechaza.


      Desde aquella noche apenas le he visto, ya que ha estado ocupado con el trabajo. Cada vez que lo veo, se muestra frío y distante. No me ha tocado desde esa noche.


      En el momento en que entramos en la mansión después de bajar del avión, su hombre le estaba esperando con una mirada solemne. Mencionó que estaban teniendo problemas con el clan McCarthy, pero eso no significó nada para mí. No tengo ni idea de cómo se manejan las cosas en Boston ni de quiénes son los enemigos de Milo.


      Me frustra que una parte de mí se haya sentido decepcionada por la falta de tiempo que ha pasado conmigo, sobre todo porque debería aborrecerlo por la forma en que me trata.


      Por primera vez desde que regresamos, anoche cenamos juntos cuando el mismo hombre entró e interrumpió. No fue muy claro sobre el problema, pero dijo que una emergencia requería la atención de Milo. Esperaba alegrarme de no tener que ver a Milo demasiado a menudo, pero en cambio me siento bastante sola.


      Volvió de madrugada y se metió en la cama antes de irse a las seis de la mañana. Creo que pensó que yo estaba dormida en ambas ocasiones.


      Ha habido una tensión incómoda entre nosotros desde que perdió el control y me folló contra la ducha después del acto benéfico.


      El tiempo que pasé en la isla fue como si estuviera con un hombre totalmente diferente. Tal vez Milo tenga doble personalidad, pues a veces lo parecía. Ha difuminado las líneas entre nosotros y no tengo ni idea de cómo actuar con él.


      Me miro el pelo en el espejo antes de salir de la habitación. Olivia se acerca a mí cuando salgo.


      —Señora Mazzeo, hay un paquete para usted abajo.


      —¿Sabes de quién es el paquete? —pregunto, pensando en quién podría haber enviado un paquete dirigido a mí aquí.


      Ella niega con la cabeza.


      —No, lleva una tarjeta, pero no la he tocado. El repartidor lo ha dejado.


      Nadie conoce mi dirección de mi vida anterior, así que solo puedo suponer que es un regalo de boda tardío de uno de los amigos de Milo. Entro en el comedor y veo una gran caja envuelta en papel de regalo color esmeralda.


      Olivia me sigue.


      —Me intriga lo que hay dentro. ¿Te importa?


      Niego con la cabeza.


      —Por supuesto que no.


      Cojo la cinta que rodea el paquete y lo abro, levantando la tapa y echando un vistazo al interior para ver un vestido verde. Es caro, y hay una nota escrita a mano encima.


      Para un ángel que merece estar en el cielo.


      Mi frente se frunce mientras miro fijamente el vestido antes de sacarlo. El corazón se me cae al estómago cuando oigo lo que parece el tic-tac de un detonador. Todo el tiempo que pasé con mi padre me enseñó un par de trucos. Oliva está adulando el vestido mientras yo la agarro de la mano, tirando de ella hacia el obstáculo más cercano para cubrirnos de la explosión. La arrastro detrás del sofá.


      —Aida, ¿qué...?


      La explosión sacude la habitación y le impide formular su pregunta. Sus ojos se abren de par en par cuando se astillan trozos de la mesa de madera del comedor. Algunos caen sobre nosotras.


      —Joder. Tenemos que llamar al Sr. Mazzeo de inmediato —dice—. Si no se hubiera dado cuenta de que había una bomba en el paquete, ambas estaríamos salpicadas por esta maldita habitación. —Su cuerpo tiembla mientras permanece detrás del sofá.


      —Maldita suerte.


      Asiento con la cabeza.


      —En el momento en que oí el tic-tac procedente del paquete, lo supe.


      Un hombre entra corriendo en la habitación, el mismo que interrumpió la cena con Milo anoche.


      —¿Sra. Mazzeo? —suena con pánico.


      Me pongo de pie y me revelo, al igual que Olivia.


      —¿Está usted bien? —pregunta, acercándose a mí a toda prisa.


      Asiento con la cabeza.


      —Sí. Por suerte, las dos estamos bien.


      Olivia tiembla.


      —Solo gracias a Aida, nos ha salvado la vida a las dos.


      —Soy Piero, y trabajo con Milo —le lanza una mirada severa a Olivia—. ¿Quién ha permitido que este paquete entre en la casa?


      Olivia palidece.


      —Creo que Helen metió el paquete, pero yo lo llevé al comedor para la señora Mazzeo. No podía saber de ninguna forma que había una bomba dentro.


      Piero sacude la cabeza.


      —Ya hablaremos de esto más tarde. Por ahora, por favor, déjanos.


      Olivia traga con fuerza antes de apretar mi mano y obedecer su orden.


      Piero lleva su mano a mi cara.


      —Está herida.


      Me toco la cara y encuentro los dedos ensangrentados.


      —Es un rasguño. ¿Quién ha enviado el paquete?


      Se dirige hacia el vestido reventado, que yace a unos metros de la mesa de roble dañada.


      —Tengo una buena idea por el color de este vestido. Los irlandeses —levanta la vista hacia mí—. Milo viene de camino, ya que le he dicho que ha habido una explosión. Querrá que un médico la revise en su habitación.


      Le miro fijamente, preguntándome por qué necesitaría ver a un médico.


      —No es necesario un médico.


      Piero aprieta la mandíbula.


      —Por favor, no haga esto difícil para ninguno de los dos. Tendré problemas si no consigo que un médico la revise.


      Asiento con la cabeza, sintiendo que una pesadez se instala en mi pecho.


      —Lo entiendo —salgo del comedor y me dirijo a mi habitación.


      Piero me acompaña, asegurándose de que hago lo que me dice y voy a mi habitación. Una vez allí, se queda en la puerta.


      —El médico llegará en cinco minutos. No se mueva —cierra la puerta de golpe, haciéndome saltar.


      Me quedo mirando la puerta conmocionada. Pasan unos minutos hasta que me doy cuenta de lo que ha pasado. Se me revuelve el estómago y las lágrimas comienzan a fluir libremente. Podría haber muerto hace apenas diez minutos.


      Recuerdo las mentiras que dijo Milo antes de sumergirnos en esa gruta.


      No dejaré que te pase nada. Te lo prometo. Te protegeré.


      Palabras que fueron una estratagema para meterme en esa gruta con él. A Milo no le importa lo que me pase, y lo dejó claro una vez que estuvimos dentro. Es cruel, y a pesar de su capacidad de bondad, elige tratarme mal.


      La conmoción de todo lo que ha sucedido en las últimas dos semanas me golpea de repente. La traición de mi padre, la crueldad de Milo, y ahora casi me hacen pedazos en el comedor de mi marido.


      Suena mi móvil y me sorprendo cuando veo que es un número siciliano. Contesto al instante.


      —Hola.


      —Aida, gracias a Dios. Gia y yo llevamos días intentando localizarte. Estábamos muy preocupadas.


      Suspiro aliviada, agradecida por escuchar la voz de Siena.


      —Lo sé. Milo ha bloqueado las llamadas entrantes de cualquier contacto de mi teléfono.


      —Qué jodido desgraciado —suelta Gia.


      Sonrío ante eso, limpiando las lágrimas que manchan mis mejillas.


      —Sí, lo es.


      —¿Pero estás bien? Pareces conmocionada —pregunta Siena.


      No tengo ni idea de cómo responder a esa pregunta. Estoy de todo menos bien.


      —La verdad es que no —respondo, sintiendo que se me cierra la garganta.


      Siena es la primera en hablar.


      —¿Qué pasa?


      Sacudo la cabeza, preguntándome si tiene que hacer esa pregunta.


      —Estoy casada con un monstruo y casi me hacen saltar por los aires en su comedor. Eso es lo que pasa.


      Gia le coge el teléfono a Siena.


      —Esa ha sido una pregunta estúpida. ¿Casi te hacen explotar? ¿Cómo?


      Niego con la cabeza, aunque no puedan verme.


      —No lo sé exactamente. Uno de los enemigos de Milo intentó matarme.


      —Dios mío. ¿Estás bien? —pregunta Siena.


      —Sí. Estoy bien, solo conmocionada.


      Gia vuelve a coger el teléfono.


      —¿Podemos ir a visitarte ya? Tenemos que darle a este marido tuyo un pedazo de nuestras ideas.


      Me gustaría que pudieran venir a visitarme, pero sé que Milo no lo permitirá. Ni siquiera permitió que se quedara mi guardaespaldas, un hombre que podría haber resultado útil hace un momento, cuando casi me hacen saltar en pedazos.


      —No creo que Milo lo permita.


      —Que se joda —dice Siena.


      —Sí, él no puede impedir que te veamos el resto de nuestras vidas —añade Gia.


      No saben con qué clase de hombre estoy casada. Él puede e impedirá que vea a mis amigas si quiere.


      —Puede hacer lo que quiera y me lo deja claro cada vez que no sigo sus órdenes.


      Gia chasquea la lengua.


      —Suena como un jodido estúpido.


      Me río.


      —Y que lo digas —suspiro con fuerza, anhelando tanto volver a casa. Mi padre es un cretino, pero volvería a Sicilia sin dudarlo si pudiera. No dudaría ni un momento. Echo de menos a mis amigas.


      Un golpe en la puerta interrumpe nuestra conversación.


      —Lo siento, chicas, tengo que irme.


      Siena y Gia intentan protestar, pero cuelgo la llamada sin decir nada más. Lo último que necesito es que Milo se entere de que mis amigas han encontrado la forma de contactar conmigo. Su deseo de bloquear todo lo bueno de mi vida me hace odiarlo más de lo que puedo explicar. Me infecta la sangre y me enfurece tanto que quiero asesinarlo.


      —Pase —respondo al segundo golpe.


      Un hombre que debe tener unos cincuenta años y el pelo canoso entra en la habitación.


      —Señora Mazzeo, soy el doctor Allan Kingsley y me han encargado que la revise —su ceño se frunce—. He oído que ha estado cerca de una bomba hace apenas veinte minutos.


      Asiento con la cabeza.


      —El Sr. Mazzeo me ha pedido que le haga una revisión médica para asegurarse de que está bien. Aunque, ¿estoy en lo cierto al suponer que no sufrió ninguna herida?


      —Ninguna herida, solo algunos rasguños por los restos en mis brazos —señalo los cortes de los brazos.


      Deja su bolsa en el tocador y saca un estetoscopio y un tensiómetro.


      —Primero le tomaré la tensión. ¿Puedes quitarse el cárdigan?


      Me encojo de hombros y me coloca el tensiómetro en el brazo izquierdo. Las pruebas parecen exageradas teniendo en cuenta que no me he hecho daño.


      El médico hace las pruebas y toma notas.


      —Todo está bien, Aida. Diría que puede estar un poco conmocionada, ya que su presión sanguínea está elevada —guarda sus instrumentos—. Tómese el resto del día con calma.


      —De acuerdo, gracias —me vuelvo a sentar en la cama mientras él se retira.


      Suspiro y vuelvo a apoyar la cabeza en la almohada. Desde que volví de las Bahamas, ha sido una montaña rusa emocional, y la bomba es la guinda del pastel. Las cosas solo pueden ir a peor, no a mejor.
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      La sangre pinta el aire cuando mi puño conecta con su cara.


      —Dime por qué tu padre me atacó en mi propia boda —gruño.


      Marcus Donatello me mira a través de un ojo roto.


      —No tengo ni idea.


      —Mentiroso —gruño, dándole un fuerte puñetazo en las tripas—. ¿Quieres morir aquí?


      Marcus respira entrecortadamente.


      —Mi padre te matará por esto.


      Me río de la ridícula idea de que Brando Donatello tenga el poder de siquiera tocarme.


      —Tu padre no es nadie. Es débil y patético. —Doy vueltas alrededor del joven heredero de los negocios de Donatello. —Dime la verdad.


      Marcus me mira a los ojos, como si buscara una pizca de piedad. No encontrará nada de eso en mí. No tengo piedad con mis enemigos.


      —No fue mi padre quien organizó el sabotaje de tu boda.


      Sé que está mintiendo. Es patético lo malo que es.


      —Carmella estaba detrás de ello —se encoge de hombros—. Está celosa de que hayas seguido adelante y te hayas casado, cuando ella está sola y se siente miserable.


      Entorno los ojos hacia él.


      —¿No es esa una forma fácil de exculpar a tu padre y a ti? ¿Culpar a mi exnovia?


      Niega con la cabeza.


      —Lo juro.


      Le vuelvo a dar un puñetazo en la tripa, haciéndole gruñir.


      —Eres un mentiroso malo. Lorenzo trabaja para tu padre. No traicionaría la confianza de tu padre solo para ayudar a tu hermana.


      Marcus escupe sangre.


      —Bien. Mi padre cree que te burlaste de nuestra familia cuando dejaste a Carmella —sus ojos se encuentran con los míos—. Cuando se enteró de que te ibas a casar, se puso furioso. Le dije que era una mala idea, pero no me escuchó.


      Me parto los nudillos, furioso por tener a su hijo y no a él.


      —Tu padre es un idiota. Carmella me engañó, así que rompí con ella. De eso hace ya años —sacudo la cabeza—. Mi única forma de hacerle daño es matarte a ti. No tengo tiempo para juegos. A menos que quieras decirme dónde encontrarlo. Entonces te lo ahorraré.


      Sus ojos se abren de par en par mientras me mira con incredulidad.


      —¿Quieres que delate a mi propio padre?


      Asiento con la cabeza.


      —Quiero que tomes una decisión. Dime dónde está tu padre y podrás vivir y hacerte cargo de las operaciones cuando él no esté. O puedes morir ahora y le enviaré tu cabeza en una caja.


      Marcus traga con fuerza, su manzana de Adán se mueve al hacerlo.


      —Lo haré —dice.


      La satisfacción me invade.


      —Perfecto. ¿Dónde lo encontraré?


      Marcus sacude la cabeza.


      —Tiene una base bajo el restaurante Gambini, en el sótano. Se ha estado escondiendo allí desde tu boda.


      Sonrío ante la ingenuidad de este hombre.


      —Gracias. —Me doy la vuelta para alejarme.


      —Espera, ¿no vas a dejarme ir? —pregunta.


      Me detengo, negando con la cabeza.


      —Hasta que no tenga a tu padre no te irás de aquí —le miro por encima del hombro—. No te muevas.


      Salgo de la celda del sótano de mi bloque de oficinas. Suena mi teléfono y lo saco del bolsillo, viendo que aparece el número de Piero.


      —¿Qué pasa? —pregunto.


      —Señor, McCarthy ha enviado una bomba a Aida en una caja de ropa —hay una pausa de unos instantes mientras mi cabeza se agita—. Ella se dio cuenta y se puso a cubierto antes de la explosión, pero esto es un auténtico acto de guerra.


      El alivio que siento al saber que está viva supera todo lo que he sentido antes. Es una señal de que estoy empezando a acercarme demasiado a mi esposa.


      —Haz que la revise el doctor Kingsley. Voy para allá —cuelgo la llamada y camino hacia la salida, sabiendo que mi venganza contra Donatello tendrá que esperar.


      Aida me necesita ahora. No la he protegido como prometí que lo haría. La culpa me invade. Es una sensación nueva. Nunca me he preocupado por nadie más, pero Aida me ha infectado como una enfermedad de la que no me puedo librar.
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        * * *

      


      Camino por el suelo, sintiendo que la rabia se infiltra en cada fibra de mi ser. Aida podría haber muerto mientras yo estaba torturando a Marcus Donatello.


      Nunca me he sentido tan descontrolado. Malachy ha declarado la guerra al intentar matar a mi mujer. Resulta que el cobarde que maté era su primo. Malachy no quiso atender a razones cuando le dije que su primo trabajaba para los rusos.


      El atentado contra la vida de Aida me hace temblar cuando no debería. Un matrimonio concertado debería significar que ella es desechable para mí, y cuando recibí la llamada de Piero, todo lo que sentí fue pánico.


      Ni siquiera he ido a verla desde el ataque, porque el médico me ha confirmado que está bien, solo en estado de shock. La idea de enfrentarme a ella me revuelve el estómago, y no entiendo por qué.


      Piero está de pie en la esquina, apoyado en la pared.


      —¿Cuál es el plan, señor?


      Dejo de pasearme y me encuentro con su fría mirada. En los veinte años que conozco al tipo, nunca he visto nada que lo estremezca. Ni siquiera un ataque en mi casa parece hacer tambalear su inquebrantable determinación. Normalmente, estoy tranquilo bajo presión, pero el hecho de que Malachy haya atacado en mi casa me ha hecho perder la cabeza.


      —Malachy debe pagar por esto —afirmo, pasándome una mano por la nuca—. No estoy seguro de que podamos evitar la guerra después de un ataque tan descarado. —Me dirijo al tocador del fondo de mi estudio y me sirvo un vaso de whisky. El líquido ardiente ayuda a aliviar la tensión que se enrolla en cada músculo de mi cuerpo.


      —¿Tienes alguna idea en mente sobre cómo devolver el golpe? —pregunta Piero.


      Vierto el resto del vaso en mi garganta antes de servirme otro.


      —Los irlandeses dirigen los putos muelles, lo que va a ser un problema.


      Piero se aclara la garganta.


      —Es un problema en el que he estado pensando desde hace tiempo, incluso antes de que ocurriera esto, señor.


      Me encuentro con su mirada.


      —¿Tienes alguna solución?


      Asiente con la cabeza.


      —Sí. El muelle de Salem es pequeño, pero nadie lleva la droga ahí. Todos quieren llevar el producto directamente al corazón de la ciudad —se encoge de hombros—. Es ideal si se puede traer directamente, pero con el posible estallido de una guerra entre los irlandeses y nosotros, tenemos que considerar alternativas, y creo que Salem es perfecto.


      Es una idea intrigante que podría ayudar a nuestros resultados, ya que los irlandeses no nos dan una tarifa favorable para las entregas o el almacén que alquilamos en los muelles.


      —¿Cómo funcionaría con la entrada del producto en la ciudad?


      Piero parece agradecido de que esté considerando su idea.


      —Compramos unos cuantos camiones de dieciocho ruedas y ponemos a nuestros chicos a circular entre Salem y la ciudad. He hablado con el tipo que dirige los muelles y está dispuesto a mirar hacia otro lado. —Saca su móvil del bolsillo y saca una hoja de precios. —Nuestros costes en el muelle serán un tercio de los del puerto de Boston, incluyendo el alquiler de un almacén.


      Asiento con la cabeza.


      —¿Por qué cojones no se te ocurrió esto antes? —Es una broma, pues es un plan genial, pero Piero claramente piensa que hablo en serio ya que se pone blanco como una sábana.


      —Yo solo…


      —Cálmate, Piero. Te estoy tomando el pelo. Eso es una genialidad.


      Se relaja al instante y sonríe.


      —Gracias, señor. ¿Lo preparo con el jefe del muelle?


      Asiento con la cabeza.


      —Sí, ponlo en marcha lo antes posible —mi ceño se frunce—. ¿Pero de quién son los muelles?


      Sacude la cabeza.


      —No estoy muy seguro. ¿Quiere que lo compruebe?


      —Sí. Sé que Gurin es dueño de muchas propiedades en Salem. No queremos enfadar a los rusos si es dueño de los muelles.


      —Es cierto. Investigaré un poco. —Se guarda el móvil en el bolsillo y se aparta de la pared. —Considéralo hecho.


      —Antes de que te vayas, tengo a Marco Donatello en el sótano de las oficinas —suspiro con fuerza—. Ha dado la ubicación de Brando. ¿Puedes conseguir unos cuantos hombres para recuperarlo?


      —Claro que sí, señor. ¿Dónde está?


      —En el sótano de Gambini. Tráelo aquí para que pueda ocuparme de él yo mismo.


      Piero inclina ligeramente la cabeza.


      —¿Qué hay de informar a los chicos?


      Odio tener reuniones con mis chicos, pero desgraciadamente, las consecuencias con Malachy lo hacen necesario.


      —Prepárala para el jueves por la tarde, pero haz que todos sean conscientes de lo que ha ocurrido. No podemos arriesgarnos a que nadie se vea envuelto en ningún problema. Tengo que pasar el día de mañana con mi mujer.


      Piero asiente.


      —Le enviaré un mensaje con el lugar y la hora una vez que se haya solucionado. —Se dirige hacia la puerta y sale de mi despacho, cerrándola tras de sí.


      Desde que perdí el control después del evento de caridad, he mantenido mi distancia con ella. No soy el tipo de hombre que hace un escándalo por un ataque a mi mujer, al menos no en su cara. Cuando Piero me llamó, no pude creer el pánico absoluto que me recorrió al mencionar que había explotado un paquete para Aida.


      Me irrita haber sentido ese pánico. No debería preocuparme por el bienestar de Aida. Pero, por alguna razón, lo hago.


      Me aflojo la corbata del cuello, salgo de mi despacho y me dirijo al pasillo. Solo me queda una cosa por hacer, y es ver cómo está mi mujer. Ya lo he pospuesto bastante.


      La puerta no está cerrada cuando llego a ella. En cambio, está ligeramente abierta y miro dentro de la habitación. Aida está tumbada en la cama de espaldas a mí. No sé si está dormida o no.


      Abro la puerta de un empujón y me acerco a ella, poniendo una mano suavemente en su hombro.


      —¿Aida?


      Ella gime y se da la vuelta, abriendo sus hermosos ojos castaños.


      —¿Milo? —su voz es cruda y oírla decir mi nombre así me vuelve loco.


      Me irrita lo mucho que me afecta.


      —¿Cómo estás? —pregunto, y suena estúpido. Casi ha volado por los aires, joder.


      Se aparta el pelo de la cara y se sienta.


      —Cansada —dice, sin mirarme a los ojos.


      Ha habido una desconexión entre nosotros desde que me la follé después del acto benéfico. La innegable tensión sexual que había existido desde el momento en que bajó del avión se ha apagado.


      —Aida, mírame —le ordeno.


      Noto su vacilación mientras mantiene los ojos fijos en sus manos. La irritación se apodera de mí cuando me pregunto si pretende obligarme a preguntar de nuevo. En lugar de eso, me mira a los ojos.


      Hay ira en sus ojos, una ira tan feroz que roza el odio.


      Aida no ha visto el verdadero alcance de mi oscuridad. Si cree que mi trato con ella ha sido cruel, aún no ha visto nada. He sido más amable con ella que con cualquier otra mujer que haya conocido.


      —Siento no haber estado aquí cuando explotó la bomba. —No he olvidado la promesa que le hice en el océano fuera de la gruta, y lo dije en serio. Ella puede creer que soy un monstruo, pero yo protejo lo que es mío. Aida es mi propiedad ahora, le guste o no.


      No dejaré que te pase nada. Te lo prometo. Te protegeré.


      Mi promesa no se ha cumplido.


      Se encoge de hombros.


      —¿Qué importa? No soy más que una esclava para ti —Aida aparta la mirada de mí.


      Mi rabia tiene vida propia. Mi posesión sobre esta hermosa criatura me consume.


      La agarro de la barbilla con fuerza, atrayendo su mirada hacia la mía.


      —No he dicho que puedas apartar la mirada. —Busco en los ojos marrones de Aida y encuentro la pasión de la ira dentro de ellos. Es un reflejo de los míos.


      Me escupe en la cara.


      —Eres un puto cerdo —suelta.


      Un estruendo parecido a un gruñido surge de lo más profundo de mi pecho mientras le suelto la barbilla y me limpio la saliva.


      —¿No te he enseñado nada desde que llegaste aquí? —siento que la rabia apasionada me infecta la sangre.


      —Lo único que me has enseñado es a odiar a alguien más de lo que creía humanamente posible.


      Sacudo la cabeza, sintiendo un extraño tirón en el pecho.


      —¿Odio? —me río— Angelito, apenas has visto de lo que soy capaz.


      Traga con fuerza y puedo ver cómo el miedo se enciende en sus ojos. El miedo solía ser algo que me gustaba ver en los ojos de una mujer, pero no en los de Aida.


      —Oh, genial, así que puedo esperar odiarte aún más.


      La agarro con fuerza de la muñeca y la acerco.


      —No te hagas la lista conmigo. Sé lo mucho que te gusta que te castiguen, pero puede que no te guste el castigo si me presionas más.


      Ella sacude la cabeza.


      —Me alegro de que te preocupe que tu mujer haya sido casi volada en pedazos por tu enemigo —Aida me arranca la muñeca de la mano—. Tu respuesta es castigarme por salvar mi propia vida y la de Olivia.


      Aprieto los dientes. Piero me había explicado lo que pasó. Ella sí salvó sus vidas. De lo contrario, estarían en estado crítico en un hospital, o algo peor.


      —No, pero escupirme en la cara y decirme que me odias no ayuda.


      Sus ojos se abren de par en par y se aparta de la cama, poniendo distancia entre nosotros.


      —No actúes como si te importara lo que pienso de ti.


      Me importa.


      Algo que no estaba en mi vocabulario hasta que la conocí. Me importa lo que piensa Aida más de lo que debería. Camino hacia ella lentamente.


      —Por alguna jodida razón, sí me importa —la agarro de la muñeca y la atraigo hacia mi pecho—. Ahora deja de ponerme a prueba y cállate —aprieto los labios contra los suyos y la beso apasionadamente, haciendo girar mi lengua alrededor de la suya.


      Al principio se tensa, reacia a entregarse a mí. Sin embargo, su determinación vacila poco a poco mientras me devuelve el beso. La frustración contenida se libera mientras nos devoramos mutuamente. La levanto en brazos y la llevo de vuelta a la cama, bajándola suavemente sobre ella.


      No comprendo por qué se apodera de mí la necesidad de ser suave con ella.


      Aida me mira con un deseo ardiente que sustituye al odio.


      Agarro la parte delantera de su fino camisón y lo rasgo por la mitad, haciéndola saltar. La necesidad de tenerla desnuda y jadeando debajo de mí me consume por completo.


      Le beso suavemente el cuello y recorro lentamente su cuerpo perfecto. Le desabrocho el sujetador y lo tiro a un lado, dejando que mi lengua acaricie sus duros pezones.


      Ella gime y frunce los labios de una forma que me vuelve loco. Dejo que mi lengua y mis labios desciendan por su abdomen hasta el vértice entre sus muslos.


      Aida lleva un tanga muy pequeño que es fácil de romper en dos con mis propias manos.


      Entierro mi cara entre sus muslos y ella emite el sonido más delicioso que jamás he oído. Me detengo un momento y la miro.


      —¿Has echado de menos la lengua de papi, angelito? —le pregunto.


      Se muerde el labio inferior y asiente.


      —Sí —no me llama señor ni papi, pero en esta ocasión se lo permito.


      El hambre de mi mujer anula mi necesidad de dominar. Me vuelve loco y no se parece a nada que haya experimentado antes en mi vida. Aida se ha metido bajo mi piel. Está tan arraigada que, por mucho que intente evitarla, sé que solo volverá con más fuerza.


      La espalda de Aida se arquea mientras introduzco mi lengua en lo más profundo de su ser. Toda mi atención se centra en convertirla en un desastre tembloroso y suplicante. La necesidad de reclamarla me abruma. Dejé clara mi intención de dejarla embarazada, pero no puedo entender por qué tengo una necesidad pura y primaria de aparearme con la mujer a la que he estado atado y a la que es casi imposible resistirse.


      Cuando Fabio me propuso casarme con su hija, Piero pensó que era una buena idea, ya que ella podría proporcionar un heredero a mi imperio y darme el control de los negocios de Alteri una vez que él falleciera.


      Sin embargo, producir un heredero no es la fuerza motriz que me hace querer dejarla embarazada. Es más bien como un instinto fundamental contra el que no puedo luchar. Una necesidad de marcarla como mía en todas las formas físicas posibles. La forma definitiva de marcarla como mía sería dejarla embarazada.


      Me coloco detrás de ella y me bajo los pantalones y los calzoncillos. Sin previo aviso, deslizo cada centímetro de mi polla lo más profundo posible dentro de ella. Mi empuje es más suave que el que he tenido con ella hasta ahora. Aida jadea, y es un sonido que envía ondas de choque por mi cuerpo. Hay algo diferente en este momento juntos. No estoy seguro de que sea algo bueno. Es como impredecible, y yo no soy impredecible.
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      Milo me empuja con una suavidad que hace que me duela el pecho. Por primera vez, me folla sin castigarme. No hay azotes ni palas con las que azotarme a la vista. Hay una diferencia en la forma en que me trata esta noche, y me parece desconcertante.


      No puedo evitar que sus palabras se repitan en mi mente como un disco rayado, como si significaran algo. Nada de lo que dice este hombre debería importarme.


      Por alguna jodida razón, sí me importa.


      Si sus acciones hasta la fecha me han demostrado algo, es que Milo no tiene la capacidad de preocuparse por mí. Sin embargo, la mera posibilidad de que pueda sentir algo por mí hace que mis entrañas se agiten y mi corazón se acelere. Este hombre retorcido y de corazón frío ha conseguido meterse en mi piel de un modo que no puedo comprender.


      Siento que sus manos me aprietan las caderas cuando empieza a aumentar la intensidad de sus sacudidas. Es imposible estar callada cuando me llena de un placer tan intenso que anhelo la liberación más que nada.


      —Joder —gruñe Milo detrás de mí, clavando sus dedos en mis caderas con más fuerza—. Me siento como en el puto cielo —murmura.


      Gimo mientras me mordisquea el lóbulo de la oreja. Aprieto los dientes, deseando tener el poder de resistirme a él. Mi odio hacia él se ha transformado en algo que no puedo describir. Una emoción apasionada que se ha difuminado con el paso del tiempo.


      La mayoría de la gente se hace adicta al alcohol o a las drogas. Mi adicción es a mi marido, a pesar de su cruel trato hacia mí. Sería más fácil si fuera adicta a cualquier otra cosa.


      Milo me agarra un mechón de pelo y tira con fuerza.


      —Quiero que te gires hacia mí, princesa.


      Me doy la vuelta y miro fijamente sus ojos azules como el hielo. Unos ojos que antes me asustaban por su falta de emoción. Pero ahora puedo ver una profundidad de emoción que me impacta y me excita a la vez. Hay una pasión en ellos que me hace que me arda la sangre.


      Milo me besa suavemente los labios mientras vuelve a hundir cada uno de sus centímetros dentro de mí. Se me revuelve el estómago al saber que su delicadeza solo va a confundirme. Es más fácil que no me guste cuando es rudo y cruel, pero es imposible odiarlo incluso entonces. Mi hambre por el dolor que reparte es masoquista.


      —Joder, qué apretada estás, angelito —me murmura al oído, metiendo y sacando su enorme polla con movimientos largos y lentos para que pueda sentir cada centímetro que me estira.


      Mis pezones se endurecen contra su pecho tatuado.


      —Joder —murmuro.


      Me rodea la garganta con una mano y aprieta lo suficiente como para que me duela.


      —Quiero oírte llamarme papi —me ordena.


      Me encuentro con su mirada caliente y me muerdo el labio inferior. Un minuto estamos peleando y al siguiente estamos follando. Es la relación más desordenada de la historia.


      —Fóllame, papi —respiro, sintiendo que la necesidad de liberación se apodera de mí.


      —Buena chica —ronronea, haciendo que mi corazón se acelere.


      En todas las veces que hemos tenido sexo, nunca me ha permitido enfrentarme a él. Hay algo profundamente íntimo en ello.


      Milo es todo lo que he conocido. El sexo con él siempre ha sido impersonal, pero cuando lo miro a los ojos, me desnuda y me hace sentir vulnerable. Puedo ver la misma vulnerabilidad mirándome fijamente, a medida que su exterior frío como el hielo se derrite.


      Sus labios se acercan suavemente a los míos y su cuidada barba me hace cosquillas en la piel. Me siento tan insignificante y pequeña mientras su enorme y poderoso cuerpo cubre el mío. Estoy a merced de mi marido. Milo tiene el poder de romperme a mí y a mi corazón. Nunca debí sentirme así por él, pero es como si me hubiera robado el corazón delante de mis narices. Un hombre como él no merece mi atención.


      —Eso es, angelito, siente la polla de papi —susurra contra mi oído—. Me encanta estar dentro de tu perfecto y apretado coño.


      Cierro los ojos, gimiendo ante sus calientes palabras. Mis pezones son picos duros mientras Milo me acerca al clímax.


      Se detiene, haciéndome gemir de frustración.


      —Voy a hacerte esperar, angelito. Voy a seguir empujándote hasta el clímax, solo para detenerme repetidamente hasta que prácticamente me ruegues que te deje correrte —un brillo cruel se enciende en sus ojos y, por alguna razón, me excita.


      ¿Por qué me gusta que me trate así?


      —¿Qué? —pregunto, tratando de apartarlo de mí.


      Me agarra las muñecas sin esfuerzo y las empuja hacia abajo a ambos lados de mi cabeza.


      —Yo controlo tu dolor, tu placer —mueve la cabeza—. Te controlo por completo, princesa. —Utiliza su cuerpo para inmovilizarme a la cama mientras se inclina y agarra una cadena ya fijada a la cama, sujetando mi muñeca derecha con las esposas.


      Entonces coge otra cadena, me sujeta la muñeca izquierda con ella y se sale de mí.


      —Te voy a desesperar tanto que vas a llorar —dice, imponiéndose sobre mí con toda su grandeza.


      —Eres un puto bastardo —escupo, sintiendo el dolor justo en el centro de mi pecho. Debería haber sabido que la dulzura desaparecería rápidamente. Milo está demasiado roto.


      Sus ojos relampaguean de rabia, recordándome cómo se enfadó cuando le llamé así antes.


      Se mueve como una víbora, agarrando mi garganta con tanta fuerza que creo que va a estrangularme.


      —No vuelvas a llamarme así. ¿Me entiendes? —dice cada palabra lentamente.


      Me cuesta tragar con su mano alrededor de mi cuello. Lo único que puedo hacer es asentir.


      Me suelta el cuello y yo jadeo.


      —Eres un psicópata —suelto.


      —Me han llamado cosas peores. No actúes como si no te gustara la forma en que te trato, Aida —sacude la cabeza—. Lo veo en tus ojos. Lo mucho que me anhelas.


      Le miro incrédula, enfadada por lo engreído que es. Aunque en el fondo sé que estoy enfadada conmigo misma porque tiene razón. Mi cuerpo y mi mente están constantemente en guerra entre sí. El tacto cruel y áspero de Milo me hace sentir viva. Sabe lo que quiere y no teme tomarlo, lo que me hace sentir deseada de una forma que nunca había experimentado.


      Sus ojos contienen una pasión feroz cuando me observa, con una mirada salvaje. Las formas dominantes de Milo son adictivas, aunque a menudo sean crueles. No importa lo que haga, sigo deseándolo.


      Milo me agarra los tobillos y los sujeta con las cadenas fijadas a la cama. Luego coge un palo de debajo de la cama de cuatro postes.


      —¿Qué es eso? —pregunto.


      Milo me sonríe, la misma sonrisa que se supone que intimida. Cuando nos conocimos, creí que era cruel, pero ahora es una expresión que enciende un pulso profundo y deseoso dentro de mí.


      —Es una barra separadora, angelito —inclina la cabeza hacia un lado—. Te quiero detenida y abierta para mí —coloca la barra entre las dos ataduras de mis tobillos.


      Veo que da un paso atrás y me mira fijamente, contemplando mi imagen totalmente impotente y a su merced.


      —Perfecto —ronronea, provocándome escalofríos.


      Respiro profundamente, tratando de calmar mis nervios. Mi corazón late a cien mil por hora cuando me doy cuenta de que estoy a merced de un sádico.


      —¿Qué me vas a hacer?


      Milo me mira con sus fríos ojos azules.


      —Todo lo que quiera.


      Un escalofrío comienza en la parte superior de mi cabeza y recorre mi columna vertebral. Mis ojos permanecen fijos en él mientras se acerca a la mesita de noche y la abre, buscando algo. Cuando termina, tiene una venda en una mano y un vibrador en la otra.


      No dice nada, me coloca la venda sobre los ojos. Un pánico estremecedor surge en mi interior al no poder ver al depredador que me tiene acorralada. Hay algo incómodo en no poder ver y estar atada, completamente a merced de un hombre. Me hace sentir débil e insignificante.


      —Suéltame —grito, luchando contra las ataduras mientras la realidad de la situación me supera—. No me gusta esto.


      El zumbido del vibrador interrumpe, y siento como si todo mi cuerpo estuviera en llamas. Milo lo presiona contra mi clítoris y lo pone a tope, haciendo que mis caderas se levanten involuntariamente de la cama.


      —Joder —grito.


      Milo suelta una risa profunda que aumenta el placer. No cabe duda de que hay algo fundamentalmente malo en mí.


      Debería odiar al hombre que disfruta teniéndome a su merced. En cambio, no quiero que deje de jugar conmigo. Mis pezones son duros, picos dolorosos. Milo ajusta la potencia del vibrador, empujándome más arriba.


      —Dios mío —grito, sabiendo que estoy a punto de caer al vacío.


      En ese mismo momento, Milo apaga el vibrador.


      —Todavía no, angelito —ronronea.


      Gruño de frustración y sacudo la cabeza.


      —¿Por qué me torturas?


      Se ríe.


      —Si te estuviera torturando, te dolería mucho.


      —Ya sabes lo que quiero decir —comento, sintiéndome exasperada por mi marido—. ¿Puedes al menos quitarme esta maldita venda de los ojos?


      Gruñe como una bestia, y de repente siento su mano alrededor de mi garganta.


      —No quiero que digas nada sobre lo que pasa, Aida. Yo tengo el control. Abre la boca.


      Dudo, lo que me hace ganar una fuerte torta en el muslo.


      —Ahora —me ordena.


      Abro la boca y, de repente, siento su pesada y caliente polla deslizándose hasta el fondo de mi garganta. Me dan arcadas al instante, pero él no se detiene. Lo único que puedo hacer es concentrarme en mi respiración e intentar utilizar las técnicas que busqué en Google en las Bahamas.


      —Eso es, angelito. Joder. Cuando la meto en tu garganta siento como el cielo en la polla de papi.


      Noto que mi cuerpo responde a sus palabras sucias y se relaja en la posición sumisa a la que me ha obligado.


      Continúa follando mi garganta durante un rato, goteando líquido preseminal salado por ella. Cuando por fin se retira, le oigo gemir casi en señal de protesta.


      —Vas a aprender lo bien que se siente cuando niego tu liberación. Es una sensación eufórica.


      El zumbido del vibrador hace que mis muslos se estremezcan con anticipación. Milo lo presiona contra mi clítoris, haciéndome estremecer. Mi cuerpo se enrosca por el placer que Milo me está arrancando con el aparato. Esta vez va más despacio, empezando por un nivel más bajo, lo que resulta exasperante.


      —Oh, Dios —grito cuando me tiene casi a punto de estallar.


      Apaga el aparato y me deja hecha un desastre jadeante e insatisfecha.


      —Joder —exclamo con frustración, retorciéndome en mis ataduras.


      De repente, la polla de Milo se desliza dentro de mí sin previo aviso.


      La conmoción me hace tensar cada centímetro de su enorme polla que se desliza dentro de mí.


      —¿Qué coño...?


      Milo me muerde el labio, impidiéndome decir otra palabra.


      —Lo único que quiero oír salir de tu puta y sucia boca es «sí, papi» —gruñe.


      Me frustra que mi mente y mi cuerpo le obedezcan por instinto.


      —Sí, papi —grito, mientras me folla fuerte y profundamente, tan profundamente que ya no sé dónde empieza él y dónde acabo yo.


      Gruñe como un animal sobre mí, acercándome cada vez más a la liberación. Los dos estamos desesperados el uno por el otro.


      —Oh, sí, papi, me voy a correr —grito.


      Milo se ríe y se retira de mí.


      —Todavía no, angelito.


      Gruño de frustración.


      —¿O debería decir, tigre? —se burla, besando un camino por mi cuello—. Me lo agradecerás cuando te deje correrte.


      Este tango entre nosotros dura lo que parece una eternidad. Milo nos niega a los dos nuestra liberación, follando mi coño y mi garganta repetidamente. Me lame hasta llegar al clímax, pero se detiene en el último momento o utiliza el vibrador.


      Para cuando me acerca de nuevo, estoy agotada y casi llorando.


      —Por favor, papi. Necesito correrme —le ruego, sintiendo que se me llenan los ojos de lágrimas.


      Sus caricias son lentas y tortuosas, y me vuelven loca.


      —¿Es eso cierto, angelito? ¿Crees que mereces correrte?


      Asiento con la cabeza.


      —Sí, papi. He hecho todo lo que me has pedido. Por favor —parezco una mocosa llorona, pero a eso me ha reducido. Estoy desesperada y necesitada, como una puta.


      —De acuerdo, angelito. Voy a follarte hasta que te corras en mi polla —me muerde el labio inferior antes de besarme profundamente. Sus embestidas se vuelven más rápidas y duras mientras gruñe sobre mí. Nuestros cuerpos se encuentran en un frenético y primario choque de piel contra piel.


      Mis duros pezones rozan su pecho musculoso mientras él sigue entrando y saliendo de mí. A pesar de mi agotamiento, el placer es incomparable. Cada vez que me acerca al clímax, se siente mejor que la anterior, prometiendo que será fiel a su palabra.


      —Voy a penetrar tu coñito y llenarte de tanto semen que estarás goteando durante horas. —Me clava las yemas de los dedos en los muslos y me penetra con más fuerza, con la barra de separación manteniéndome bien abierta. —Quiero que te corras sobre mi polla, princesa —me pide Milo.


      Siento como si mi alma abandonara mi cuerpo en el momento en que me empuja al límite. Todos los músculos de mi cuerpo sufren espasmos por la fuerza de mi orgasmo. Siento un chorro de humedad que se extiende por mis muslos.


      —Joder, sí —gime Milo—. Córrete como una buena chica —su voz es profunda y ronca. Por primera vez, Milo parece estar fuera de control.


      Ruge mientras se corre también, inundando mi coño con su semilla. Me está haciendo la vida imposible, como me prometió.


      Me siento como si estuviera flotando en una nube, sin ser consciente de nada más que del placer que Milo me hace sentir. Es un placer que va más allá de lo que jamás podría haber imaginado. Me hace perder la cabeza. Mi visión se vuelve blanca tras la venda y me pregunto si he muerto por exceso de placer.


      Tardo lo que parecen unos minutos en volver al presente. De repente, me quita la venda y Milo ya está desatando las esposas de mis tobillos y quitando la barra de separación. Una repentina sensación de vacío me invade.


      Milo me ha hecho sentir mejor de lo que creía posible, pero cuando se retira rápidamente, sin apenas mirar en mi dirección, borra todo eso en un instante. Milo nunca responderá a mi necesidad de que me abrace como yo anhelo que me abrace.


      Una vez que me desata las muñecas, se mete debajo de las sábanas conmigo. Sin embargo, mi anhelo de que me abrace queda sin respuesta cuando coloca suavemente una mano sobre la mía.


      Miro su rostro, que es imposible de leer. La mirada fría y sin emociones ha vuelto a sus ojos. Está derribando un muro entre nosotros después de un momento tan íntimo.


      Me concentro en el calor de su mano sobre la mía. Me hace sentir segura por alguna razón, aunque este hombre es cualquier cosa menos seguro. Es peligroso, y sentir cualquier cosa menos odio por él le da demasiado poder sobre mí.


      Lástima que creo que el barco ya ha zarpado. Milo tiene mi corazón en sus manos, y podría aplastarlo en cualquier momento.
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      Mis ojos se abren de golpe cuando el sol entra por la ventana del dormitorio. El dolor entre mis muslos me recuerda la noche íntima que he pasado con Milo.


      Me doy la vuelta y encuentro su lado de la cama vacío y frío. Lleva un rato despierto. Me paso la mano por la cara, quejándome. La relación con mi marido es cada vez más complicada. Sobre todo, desde que vi una faceta suya que me hace preguntarme si hay algo bueno por lo que merezca la pena luchar bajo todo ese odio cruel y frío.


      Es una sensación extraña, odiar a un hombre por arrancarme mis libertades y mandarme como a una esclava y, sin embargo, amar lo que siento cuando hace exactamente eso, dominarme de una manera que me da poder. Milo es casi un animal cuando estamos juntos, lo que me hace sentir deseada de un modo que no puedo explicar.


      El chasquido de la puerta del baño al abrirse atrae mi atención. Milo sale del cuarto de baño con una toalla que cuelga de sus caderas. Su pelo oscuro está mojado y peinado hacia atrás. Las gotas de agua resbalan por su pecho perfectamente cincelado y cubierto de tinta oscura. Es la imagen de la perfección.


      —Buenos días, angelito —ronronea Milo, sonriendo con facilidad. Es una sonrisa despreocupada que hace que mi mundo arda y mi corazón se agite en mi pecho—. No quería despertarte.


      Sacudo la cabeza, sentándome en la cama.


      —No lo has hecho. Pensé que te habías ido cuando me desperté.


      Su mandíbula se aprieta y sus ojos se empañan de deseo cuando bajan de mi cara. Es en ese momento cuando me doy cuenta de que el edredón se ha caído y estoy sentada sin nada puesto.


      Me aclaro la garganta y me tapo, lo que provoca un gruñido de desagrado de mi marido.


      —Te he dicho que nunca te tapes —trago con fuerza mientras él se acerca a la cama—. Pensé que podríamos pasar el día juntos —dice.


      Esas palabras eran las últimas que esperaba escuchar.


      —¿Qué tienes en mente?


      Se encoge de hombros.


      —Apenas has visto nada de la ciudad. He pensado en enseñarte la ciudad.


      Mantengo la mirada fija en mis manos, deseando no tener que ir a ninguna parte.


      —¿No es peligroso después de lo que pasó ayer?


      Se arrodilla en la cama frente a mí y me agarra la barbilla, obligándome a mirarle a los ojos.


      —Nadie puede tocarte si estás conmigo —afirma, con demasiada seguridad en sí mismo—. Nadie se atrevería.


      Inclino la cabeza hacia un lado.


      —¿Cómo puedes estar seguro de eso?


      Su mandíbula se aprieta y parece enfadado.


      —No me gusta que me interroguen, Aida. No hay ningún hombre vivo tan estúpido como para intentar quitarme lo que es mío —sacude la cabeza—. No mientras yo esté allí, al menos. —Se baja de la cama y deja caer la toalla al suelo.


      Mi estómago da un vuelco al verlo desnudo. Lo he visto desnudo cuando hemos follado, pero nunca me había permitido admirar su cuerpo tan de cerca.


      Se gira y su polla está dura como una piedra.


      —¿Te gusta lo que ves?


      Siento que el calor me sube por el pecho y el cuello, lo cual es ridículo teniendo en cuenta todo lo que me hizo anoche.


      No hay una parte de mi cuerpo que no haya visto desde muchos ángulos diferentes, y, sin embargo, me siento vulnerable porque me ha pillado mirándole como él me mira.


      Puede que Milo haya sido cruel desde el día en que nos conocimos, pero lo único innegable es la palpable atracción que siempre ha existido entre nosotros.


      Sé que tengo que escapar de este hombre antes de que sea demasiado tarde. Este retorcido asunto se está convirtiendo en algo que nunca quise. Corro el riesgo de ser quemada por un hombre tan cruel que no le importaría partir mi corazón en dos. De hecho, me temo que lo disfrutaría. Después de todo, es un sádico.


      De alguna manera, necesito salvarme antes de que no quede nada que salvar, sino una cáscara rota y vacía de mi antiguo ser.
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      Para cuando saco a Aida de casa es casi la hora de comer. Mis hombres se están adelantando a los planes para contraatacar a Malachy por su ataque a mi esposa antes de la reunión de mañana. Si su ataque me ha enseñado algo, es que he pasado demasiado tiempo evitándola.


      Aida se sienta lejos de mí en la parte trasera del coche urbano que le pedí a James que trajera hoy. Es mejor para ir a Boston que la limusina, aunque no sea tan cómodo.


      Me apetece acercar las manos a las suyas, pero las mantengo en mi regazo. Desde las Bahamas está claro que mi atracción por mi mujer es un problema peligroso.


      Aida ya corre el riesgo de enamorarse de mí, si es que no lo ha hecho ya. Es la razón por la que me mantuve alejado de ella cuando volvimos del Caribe.


      Aprieto la mandíbula mientras una voz en mi cabeza grita «¡Mentiroso!». Este viaje a Boston ha sido un error, pero ya es un poco tarde para cambiar de opinión. He sentido sensaciones por Aida que no estoy acostumbrado a sentir. Cuando Piero me llamó y me contó lo de la explosión, solo pensé en Aida. Normalmente, nunca pienso en nadie más que en mí mismo.


      Por mucho que intente decirme a mí mismo que es porque estoy muy involucrado en el trato con Fabio, sé que no es cierto. Aida ha encendido algo dentro de mí que no sabía que existía: la capacidad de preocuparse por otro ser humano.


      —¿Qué te apetece comer? —le pregunto, rompiendo el incómodo silencio que se ha creado entre nosotros desde que subimos al coche.


      Me mira, y la sospecha en sus ojos me dice que cree que es una pregunta capciosa.


      —Creía que siempre tenías el control. ¿Por qué te importa lo que yo quiera?


      Suspiro con fuerza.


      —Aida, puede que yo tenga el control, pero si te pregunto qué quieres para comer, entonces tengo la intención de darte la opción de elegir.


      Se mira las manos, con las que juguetea.


      —¿Hay algún buen restaurante siciliano en Boston?


      Sonrío.


      —Por supuesto. Hay unos cuantos —es bueno que yo tenga el mejor de la ciudad—. Soy el dueño del mejor.


      Aida levanta las cejas.


      —¿Te gusta la comida siciliana?


      Me río.


      —Por supuesto. Yo también tengo raíces sicilianas, aunque haya nacido en Boston.


      Ella asiente.


      —Es cierto. Lo olvido por tu acento.


      Tengo acento americano, pero mi italiano es impecable. Mi padre me enseñó a hablar bien en italiano desde pequeño.


      —Sei più bella di un angelo —digo como prueba, diciéndole que es más bella que un ángel. Es la verdad. Es impresionante, y todavía no me hago a la idea de la suerte que tuve al conseguir un matrimonio concertado con una chica tan atractiva como ella.


      Se sonroja, y es irritantemente adorable.


      —Grazie. Anche tu sei bellissimo —se coloca un mechón de pelo detrás de la oreja.


      Su voz es sincera cuando me llama bello, aunque sea de broma. Nunca me han llamado bello. Guapo, sí, pero bello es una palabra benévola, y yo soy todo menos eso.


      —¿Cómo se llama tu restaurante? —pregunta, cambiando de tema.


      Sonrío, sabiendo que le gustará el nombre del restaurante.


      —Palermo.


      Una sonrisa triste se dibuja en sus labios y suspira.


      —Echo mucho de menos Sicilia. ¿Has estado?


      Mi frente se frunce.


      —Por supuesto. Estuve allí hace dos meses cuando fui a conocer a tu padre. Acordamos el trato de nuestro matrimonio en Palermo.


      Ella traga saliva.


      —Oh, pensé que te habías inventado lo de tu viaje a Sicilia cuando se lo contaste a todo el mundo en la celebración de nuestra boda.


      Sacudo la cabeza.


      —No, me pareció apropiado usar ese viaje, porque me perdí un evento de caridad mientras estaba en Sicilia con tu padre —me paso una mano por el pelo, sorprendido por lo fácil que puede ser la conversación entre nosotros cuando no nos peleamos.


      Lo noté en nuestra luna de miel y de nuevo ahora. Es una señal de alarma a la que debo prestar atención.


      Pulso el intercomunicador y hablo con James.


      —¿Podemos ir directamente a Palermo, por favor?


      James responde.


      —Sí, señor.


      Miro a Aida y me doy cuenta de que me mira con atención.


      —¿Qué estás mirando, angelito?


      Se encoge de hombros.


      —A ti.


      Entrecierro los ojos.


      —¿Por qué? ¿Quieres que te folle en la parte trasera del coche urbano? —sonrío insensiblemente— Créeme. Lo haría.


      Se estremece y sacude la cabeza.


      —No, yo solo... —se para, sin terminar la frase, y me alegro. No quiero saber lo que iba a salir de su boca.


      —¿Cuál es tu plato siciliano favorito? —le pregunto.


      Parece un poco desanimada, pero sonríe.


      —Es fácil. Los arancini. Espero que los sirvan.


      Asiento con la cabeza.


      —Por supuesto. ¿Qué clase de restaurante siciliano sería si no?


      —Uno terrible —responde ella, con aspecto pensativo—. ¿Cuál es tu favorito?


      —Me encantan los arancini, pero no hay nada mejor que una pasta fresca alla norma.


      Ella asiente con la cabeza.


      —Bueno, ya sabemos lo que vamos a pedir entonces. Arancini seguidos de pasta alla norma. Ese es uno de mis favoritos también.


      Asiento con la cabeza mientras se produce un silencio sorprendentemente cómodo entre nosotros. Curiosamente, el cómodo silencio solo me hace sentir incómodo.


      El día de hoy no está siendo como esperaba. No puedo sacármela de la cabeza. Aida se ha metido en mi piel, y no sé cómo sacarla, ya que follar y dominarla no está funcionando. Es un problema que no sé cómo afrontar.
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        * * *

      


      —Todo estaba delicioso —comenta Aida, sonriendo de una manera que hace que mi corazón se acelere.


      Le devuelvo la sonrisa, tratando de que no se dé cuenta de lo agitado que estoy por los sentimientos que surgen en mi interior cada vez que ella está cerca.


      Controlar todas las situaciones es mi punto fuerte, pero me siento tan fuera de control cuando paso tiempo con Aida.


      —Me alegro de que lo hayas disfrutado, angelito —le hago un gesto a Guiseppe para que se acerque—. Una comida deliciosa, Guiseppe. ¿Puedo pedir unos cannoli para llevar, por favor?


      La cara de Aida se ilumina.


      —A mí también me encantan los cannoli —dice una vez que él se va a preparar el pedido.


      —Bien. Espero que la comida haya sido de tu agrado.


      Ella asiente.


      —Es bueno saber que aún puedo disfrutar de un pedacito de mi casa —hay una tristeza en sus ojos, y verla hace que me duela el pecho.


      ¿Qué me está pasando?


      —Echo mucho de menos Sicilia —suelta.


      Me encojo de hombros.


      —Es bonito, sin duda, pero es más un destino de vacaciones que un hogar.


      Ella sacude la cabeza.


      —Eso es porque nunca has vivido allí. Si lo hubieras hecho, te sentirías diferente.


      —No lo sé, pero aún no has visto lo que ofrece Boston. Una vez que lo hagas, puede que te guste más estar aquí. —No puedo entender por qué deseo tan desesperadamente que se sienta como en casa.


      —¿Qué me vas a enseñar hoy?


      La última vez que pasé una temporada en Boston sin que fuera por trabajo fue hace tanto tiempo que apenas puedo recordarlo. Cuando mi madre vivía, me encantaba cuando me llevaba a los jardines públicos y me contaba toda la historia.


      Mi madre también echaba de menos Sicilia. Recuerdo que me hablaba de ella, pero solía decir que hay que amar el hogar que te han dado. A pesar del trato inexcusable que le daba mi padre, tenía una positividad inquebrantable. Era contagiosa, pero una vez que murió, sentí que toda la esperanza se extinguía del mundo con ella.


      No se me permitía llorar porque cada vez que mi padre me pillaba llorando, me pegaba. A menudo deseaba que me pegara lo suficiente como para mandarme a vivir con mi madre. A esa edad, no podía entender la muerte, pero todos me decían que ella estaba en un lugar mejor. Me preguntaba por qué me había dejado en un lugar peor con mi padre sin llevarme con ella.


      —¿Milo? —pregunta Aida, colocando su mano sobre la mía en la mesa.


      Sacudo la cabeza.


      —Lo siento. Había pensado visitar los jardines públicos. Son preciosos en verano —obligo a Aida a sonreír—. Supuse que es la belleza natural que te falta de las islas, así que pensé que sería un buen lugar para empezar.


      —Suena maravilloso.


      Me pongo de pie y le ofrezco mi mano, que ella acepta. Al igual que cuando estábamos en las Bahamas, sería fácil para cualquiera creer que somos una pareja normal y felizmente casada. Si la gente supiera la verdad.


      James está esperando con el coche fuera y yo le abro la puerta a Aida.


      —¿A dónde le gustaría ir ahora, señor?


      —Al Boston Common y al Public Garden.


      James asiente con la cabeza antes de bajar la mampara de privacidad, como hace siempre. Aida me coge de la mano mientras me siento a su lado en la parte trasera del coche.


      Miro nuestras manos entrelazadas y siento una mezcla de pánico y felicidad. Quiero ceder a estos extraños sentimientos que tengo por mi mujer, pero sé lo peligroso que es cuidar de alguien. Especialmente cuando eres el jefe de uno de los grupos de crimen organizado más peligrosos de Norteamérica. Es más seguro que Aida siga siendo mi puta con la que hago lo que quiero. Si ella se convierte en algo más para mí, entonces podría ser mi perdición.
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        * * *

      


      Aida parece una niña en una tienda de chuches cuando camina por los jardines, encontrando alegría en todo lo que ve. Sin embargo, estar en los jardines hace que mi pecho se contraiga por los recuerdos que tengo con mi madre. Recuerdos que son casi imposibles de ignorar y, de alguna manera, ver la positividad de Aida solo me recuerda más a ella.


      Me cuesta entender cómo sigue siendo positiva después de que su padre me la vendiera como parte de un negocio.


      Nunca pude entender cómo mi madre siguió siendo positiva después de todo lo que mi padre le hizo pasar. Aida me devuelve la mirada y su sonrisa vacila.


      —¿Estás bien?


      Pongo las manos en la barandilla del puente. Un puente al que acudía de niño para dar de comer a los patos con mi madre.


      —Ha pasado mucho tiempo desde la última vez que vine aquí —me sorprende oírme hablar, sobre todo admitirlo en voz alta delante de ella.


      —¿De verdad? ¿Por qué? —pregunta Aida, mirándome con ojos amplios e inocentes.


      Recuerdo que me contó lo del asesinato de su madre. Aida solo tenía once años, pero su madre no murió por algo que hiciera Aida. La culpa que he arrastrado por la muerte de mi madre casi me ha matado. Creo que por eso estoy tan muerto por dentro.


      Si no hubiera roto ese jarrón aquel día, tal vez ella estaría viva hoy. Sin embargo, sé que eso probablemente no es cierto. Mi padre pegaba a mi madre la mayoría de las noches por algo, y probablemente también la habría golpeado esa noche. Pero eso no lo hace más fácil.


      Aida me mira paciente y expectante. Todo lo que siento en ese momento es una oleada de pura adoración por mi mujer. Es imposible de contener si me inunda.


      —A mi madre le gustaba traerme aquí de picnic y a dar de comer a los patos —sacudo la cabeza, tragándome el nudo en la garganta—. No he estado aquí desde que murió.


      Aida me pone una mano en el hombro para consolarme. Lo único que consigue es que me entre el pánico, ya que sé que no debería abrirme a ella ni preocuparme por ella. Preocuparse por la gente, solo puede causar daño.


      Me alejo de ella para poner espacio entre nosotros. Aida me coge la mano con firmeza y me atrae hacia ella.


      —¿Por qué no me hablas de ella?


      Una invitación a abrir mi corazón a la mujer que se ha metido tan profundamente en mi piel. Mi cabeza y mi corazón están en guerra. Nuestra relación solo puede acabar en un desengaño para uno de los dos o para los dos, y aun así me giro para encontrar su mirada.
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      Cojo la mano de Milo, impidiendo que se aleje.


      —¿Por qué no me hablas de ella?


      Sus ojos azules como el hielo se entristecen al mencionar a su madre. La máscara cuidadosa y carente de emoción que siempre mantiene en su lugar ha desaparecido, y un hombre vulnerable me devuelve la mirada. Un hombre roto y con cicatrices.


      Sacude la cabeza y mira nuestras manos entrelazadas.


      —Eres la primera persona con la que hablo de ella desde que murió.


      Mi frente se frunce. Es mucho tiempo.


      —¿Cómo murió tu madre? —pregunto, cuestionándome por qué no ha hablado de ella con nadie en ese tiempo.


      Su mandíbula se aprieta y sus fosas nasales se agitan ligeramente.


      —Mi padre la pegó y no pudo recuperarse de sus heridas.


      Mis ojos se abren de par en par, sorprendidos.


      —Lo siento mucho...


      —No —gruñe.


      Me sobresalto ante el repentino cambio en el tono de su voz.


      —¿No qué?


      Me suelta la mano. Su máscara defensiva vuelve a su sitio.


      —No necesito la compasión de nadie. Es la razón por la que no hablo de mi madre —aprieta los puños a su lado y se queda mirando el agua.


      Es una locura la forma en que cambia tan repentinamente, pero por fin me ha dejado entrever por qué está tan a la defensiva. La razón por la que está decidido a mantenerme al margen: el miedo.


      —Milo, no quiero seguir luchando contra ti —le aseguro, con la esperanza de que tal vez este sea el momento en que nuestra relación pueda florecer en algo más fuerte de lo que nunca creí—. Cuando mi padre me envió a cruzar el Atlántico para conocerte, nunca esperé sentir tal...


      —Basta, Aida —sacude la cabeza, y no hay nada en sus ojos cuando encuentro su mirada—. No te avergüences. No hay nada más entre nosotros. Eres mi esposa y me darás un heredero.


      El dolor se apodera de mi garganta y mi pecho. Es tan profundo que parece infectar mi sangre, haciendo que me duela cada parte de mi cuerpo.


      Milo siente lo que yo siento. Sé que lo siente. Solo que está demasiado asustado para admitirlo.


      —Te dije cuál era tu posición, y deberías haberme escuchado —sacude la cabeza, con los puños cerrados—. Si eres tan estúpida como para enamorarte de mí después de cómo te he tratado, entonces es tu culpa.


      Duele tanto como esperaba. La poca esperanza que tenía de que Milo tuviera las agallas de admitir sus sentimientos hacia mí se ha esfumado. Se me revuelve el estómago mientras me alejo de él para ocultar las lágrimas que inundan mis mejillas. Siempre supe que mis sentimientos por él eran peligrosos.


      Un hombre tan roto como él no puede amar, o al menos, no quiere hacerlo. Por primera vez, no lo veo como un hombre retorcido y cruel que quiere hacerme daño. Lo veo como ese niño de siete años demasiado asustado para volver a amar después de que su padre le arrebatara a su madre.


      Todo lo que sé es que no puedo soportar esto por más tiempo. No dejaré que Milo me rompa el corazón repetidamente. Milo se ha cerrado al amor y no voy a esperar a que me abra su corazón.
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      Desde nuestro momento juntos en los jardines de Boston, Milo me ha estado evitando. El momento en el que pareció que todo cambiaba entre nosotros, aunque solo fuera por unos segundos. Cuando me miró fijamente y me cogió de la mano, su mirada era de pura adoración.


      Su frialdad se había desvanecido por completo durante un breve tiempo. Reveló al verdadero hombre que se escondía detrás del monstruo, pero se retiró tras su máscara con solo pulsar un interruptor.


      Ha pasado una semana desde ese día, y no me ha tocado desde entonces.


      Todos los días se va temprano por la mañana y no se acuesta hasta bien entrada la noche. Me estoy volviendo loca de aburrimiento. Esta casa es una prisión y no tengo nada que hacer. En los últimos tres días, me he puesto a pensar en planes de fuga, y estoy segura de que tengo el ideal.


      Hoy voy a salir de este infierno. No sé qué haré una vez que esté fuera, pero no puede ser muy difícil encontrar un avión a Sicilia. Al menos, espero que no lo sea. No estoy al tanto de cómo funciona el mundo. Mi padre tiene un jet privado, y es la única forma en que he viajado.


      El anhelo de volver a Palermo es demasiado fuerte para negarlo. Milo es insufrible. Cada vez que pienso que podría haber esperanza de algo real entre nosotros, se aleja. Su corazón está congelado, y yo no tengo el calor para descongelarlo.


      Mi plan para salir de esta casa es perfecto. Los guardias trabajan por turnos, y he estado tan aburrida los últimos días que los he estudiado. El guardia de la puerta principal sale para cambiarse con el de la trasera a las once de la mañana.


      Deja un margen de unos tres minutos mientras va a buscarlo y se fuma un cigarrillo simultáneamente.


      Tengo tres minutos para salir corriendo por esa puerta y llegar a la cobertura de los árboles cercanos a la fachada de la casa de Milo. Puedo salir por los agujeros de la valla rota de la parte delantera de su casa. Debería poder hacerlo sin problemas. Y, a partir de ahí, tengo que confiar en el transporte público para llegar al aeropuerto.


      Miro el reloj y veo que faltan cinco minutos para las once. Milo no es discreto sobre dónde guarda el dinero. Hay una caja fuerte en nuestro armario. Me las arreglé para ver cómo introducía el código cuando estábamos los dos juntos allí.


      Tengo cinco mil dólares, que deberían ser suficientes para llegar a Sicilia, espero. Mi pasaporte está en mi mochila. No hay forma de que Milo me atrape antes de que pueda subirme a un avión y alejarme de él para siempre.


      Me apoyo en la pared, esperando pacientemente a que el guardia abandone su puesto. Como un reloj, se va a las once en punto. Sonrío mientras miro a mi alrededor, asegurándome de que no hay nadie antes de salir.


      Mi huida va a ser más fácil de lo que imaginaba. Todo este tiempo he pensado que no había salida y que estaba resignada a mi destino y, sin embargo, la respuesta a la libertad ha estado mirándome a la cara todo el tiempo.


      Me escabullo por la puerta principal y compruebo que no hay guardias cerca que puedan descubrirme. Después de unos segundos, estoy segura de que está despejado. Con la capucha puesta y el abrigo negro bien envuelto, corro hacia la cubierta de los árboles.


      El corazón me late tan rápido y con tanta fuerza que parece que se me va a salir del pecho. Una vez que llego a los árboles, me muevo más lentamente contra la valla trasera. Cuando llegamos aquí ayer por la tarde, me di cuenta de que había unos cuantos agujeros en los paneles lo suficientemente grandes como para poder colarme por ellos.


      Me acerco al primero y me quito primero la mochila, colocándola a un lado. Va a ser difícil, pero debería caber. Después de contorsionarme cuidadosamente con mis oxidadas habilidades gimnásticas del instituto, consigo pasar. Cojo mi mochila del otro lado y me la pongo sobre los hombros antes de comprobar rápidamente que nadie me ha visto.


      No hay ningún guardia y camino lentamente por la acera con la capucha puesta, asegurándome de no levantar sospechas por caminar demasiado rápido. Estoy tan cerca de escapar que casi puedo saborearlo.


      El corazón me da un vuelco cuando veo pasar un coche negro urbano. No frena hasta llegar a las puertas.


      Intrigada, me giro y veo que la parte trasera está vacía. Milo no está en el coche.


      No entiendo por qué se me hunde el estómago al no echar una última mirada a mi marido, un hombre que no ha sido más que cruel conmigo desde el día en que nos conocimos. Es patético lo mucho que anhelo que él sienta lo mismo que yo.


      Ajustando la mochila a mi espalda, continúo la marcha en dirección a la estación de autobuses. Tal vez hubiera sido más fácil llamar a un taxi, pero he apagado mi teléfono al salir del edificio. Milo no es tonto, y sé que tendría formas de rastrearme a través de mi móvil. La mejor opción es coger la ruta menos probable para evitar que me pillen.


      Cuando llego a la parada, el autobús ya está allí esperando. Apenas puedo creer mi suerte mientras pago el billete y me siento en la parte trasera del autobús, mirando por la ventana.


      Un par de tipos de aspecto rudo suben después de mí, sentados más cerca de lo que me resulta cómodo.


      —Este va a ser un viaje divertido, ¿verdad, muchacha? —dice uno de ellos, dirigiendo una breve mirada hacia mí.


      Se me revuelve el estómago al reconocer sus acentos. Son irlandeses, y sé que el hombre que intentó hacerme pedazos en el comedor de Milo era irlandés. Es estúpido pintarlos a todos con la misma brocha. Probablemente estos tipos no tienen nada que ver con Malachy McCarthy, el enemigo de Milo del que he oído hablar demasiado últimamente.


      Me abrazo a la chaqueta con más fuerza y mantengo la atención en la acera, pasando a toda prisa por la ventana. Mi corazón martillea a mil por hora.


      Son cuarenta minutos de viaje en autobús hasta el aeropuerto, y aunque los irlandeses siguen en el autobús, apenas me han mirado desde entonces. Sin embargo, doy las gracias cuando me bajo del autobús y me dirijo al edificio de la terminal que hay delante.


      Todo ese alivio se me escapa cuando oigo una voz detrás de mí.


      —¿A dónde vas entonces, muchacha?


      El irlandés que me había mirado en el autobús está demasiado cerca de mí. Me doy la vuelta y me encuentro con que él, y sus dos amigos se ciernen sobre mí de una manera amenazadora.


      Sacudo la cabeza.


      —No quiero ningún problema. Por favor, no...


      Uno de los otros chicos me interrumpe.


      —Por desgracia, tienes problemas por culpa de tu marido.


      Mis músculos se tensan ante la mención de Milo.


      —Creo que te has equivocado de persona. No estoy casada.


      El tipo del frente se ríe.


      —Lo siento, muchacha, no puedes jugar a ese juego con nosotros. Te hemos visto salir a hurtadillas de su casa. Eres Aida Mazzeo, y te vienes con nosotros —me alcanza, y yo empiezo a retroceder antes de romper a correr para alejarme de ellos.


      El edificio de la terminal está a solo doscientos metros. Si puedo entrar, la gente no se quedará de brazos cruzados mientras asaltan a una mujer. Pongo toda mi fuerza y energía en llegar al edificio.


      Oigo sus pasos golpeando el hormigón detrás de mí, cada vez más cerca.


      —No puedes huir de nosotros, muchacha —grita uno de ellos.


      Aprieto los dientes mientras me arden las pantorrillas. Hacía mucho tiempo que no corría tan rápido. Cuando llego a la entrada del edificio de la terminal, me sorprende que no me hayan atrapado ya.


      Una mujer jadea sorprendida cuando casi la atropello al entrar corriendo en el edificio. Echo un vistazo al vestíbulo, repleto de gente, preguntándome a dónde ir para averiguar cómo llegar a Sicilia. Me llama la atención un cartel que indica el mostrador de información y me apresuro a ir hacia él entre la multitud.


      Cuando estoy a punto de llegar al mostrador, miro hacia atrás para buscar a los hombres que me han perseguido hasta aquí. Por suerte, no veo a ninguno de ellos.


      —Hola. ¿Puedo ayudarla, señorita?


      Asiento con la cabeza y saco mi bolso.


      —Sí, quiero saber cómo llegar a Sicilia desde aquí.


      Los ojos del hombre se abren de par en par.


      —No tenemos vuelos directos a Sicilia —teclea un momento en su ordenador—. Su mejor opción es tomar el vuelo a Roma. Luego, desde Roma seguro que puede llegar a Sicilia.


      Suspiro aliviada, agradecida de que haya un vuelo directo de Boston a Italia. Cuanto más rápido salga de este país, mejor.


      —Eso sería perfecto. ¿Puedo comprarle un billete?


      El tipo niega con la cabeza.


      —No, tiene que comprarlo en el mostrador de Alitalia. —Señala otro mostrador. —Hay un vuelo en tres horas a Roma.


      Sonrío.


      —Genial. Gracias por su ayuda.


      Asiente con la cabeza.


      —No hay problema.


      Me doy la vuelta y choco con alguien. Se me hunde el estómago cuando me encuentro con el hombre que me había perseguido desde el autobús. Me siento mareada y me doy cuenta de que me ha drogado.


      Intento luchar contra él. En cambio, me agarra y me aleja del puesto. Me pesa la mandíbula y trato de hablar, pero todas mis palabras salen arrastradas, como si estuviera borracha. La droga que me ha administrado no me deja inconsciente, pero me hace sentir que ya no controlo mi cuerpo. Siento que soy una muñeca con la que puede hacer lo que quiera.


      —Vamos, muchacha, vamos a llevarte a casa con Malachy.


      Mi estómago se revuelve ante la mención del hombre que intentó matarme. No puedo creer que podría haber estado de regreso a mi país en tres horas. En lugar de eso, me están arrastrando a una disputa entre dos megalómanos a los que no les importa nadie más que ellos mismos. Malachy está obligado a ser tan jodido como mi marido.
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      Rodeo a Brando Donatello, sabiendo que este pedazo de mierda apenas merece mi tiempo. Sin embargo, su irrespetuoso ataque a mi boda es prueba suficiente de que necesito acabar con su vida.


      Ha sido imposible localizar a Carmella. Esperaba encontrarla y torturarla junto con su patética excusa de padre.


      —¿Dónde está tu hija? —vuelvo a preguntar, sosteniendo la punta del cuchillo que le he clavado en el muslo contra su garganta.


      Me escupe.


      —Sabes dónde está, cabrón. Lleva tres semanas desaparecida. Sé que estás detrás de ella —el odio en sus ojos indica que no está mintiendo. Realmente cree que tengo a Carmella.


      Sacudo la cabeza.


      —Por desgracia, no tengo a tu hija. Aunque espero que alguien más cruel que yo la tenga. —Me agacho para estar a la altura de sus ojos. —Sin embargo, aún tengo a tu hijo. Marcus.


      Un destello de pánico entra en sus ojos.


      —Estás mintiendo.


      Sonrío ante eso y me pongo de pie, indicándole a Piero que traiga a su hijo.


      —Nunca miento, Brando. Ya deberías saberlo.


      Piero arrastra a su hijo golpeado a la habitación y lo trae hacia nosotros, dejándolo caer frente a Brando.


      —Aquí tienes tu prueba.


      Marcus me mira a través de su ojo reventado.


      —Me dijiste que me dejarías ir.


      Asiento con la cabeza.


      —Sí, y soy un hombre de palabra —aprieto la mandíbula y corto las cuerdas que atan a Marcus—. Eres libre de irte, pero quizás primero deberías decirle a tu padre por qué te dejo ir —


      Marcus se tensa.


      —Creo que ya has hecho bastante daño, Mazzeo.


      Sacudo la cabeza.


      —Siento discrepar. Te dije que serías liberado, pero solo uno de vosotros saldrá vivo de aquí —me acerco a Brando y corto sus ataduras—. Tu hijo nos ha dado tu paradero. Ahora hay que decidir cuál de los dos muere.


      Piero asiente en señal y yo arrojo el cuchillo a una buena distancia de ambos.


      —Que gane el mejor —me doy la vuelta y salgo tras Piero, que cierra la puerta tras de sí.


      —Eso ha estado feo, señor.


      Miro fijamente a mi segundo al mando.


      —¿Qué esperabas después de que los dos me faltaran al respeto?


      Piero se encoge de hombros.


      —Nada menos, señor. Los hombres le esperan en la sala de juntas. —Sus ojos se dirigen a mis manos manchadas de sangre. —Será mejor que se lave antes.


      Asiento con la cabeza.


      —Le veré allí arriba.


      El cuarto de baño está vacío cuando abro la puerta y me pongo delante del lavabo, dejando correr el agua hasta que esté caliente. Observo cómo la sangre la tiñe de carmesí. Cuando me miro en el espejo, ya casi no me reconozco. La sangre y la violencia son todo lo que conozco. No es algo que antes me escandalizara, pero desde que conocí a Aida, me estoy ablandando.


      Termino de lavarme la sangre de las manos y cojo una toalla de papel, secándolas. Tras una última mirada al cascarón de hombre que me devuelve la mirada, me dirijo a la sala de juntas.


      Mis seis lugartenientes me observan al entrar. Incluso aquí, en mi ambiente, no estoy totalmente concentrado. Aida consume cada uno de mis pensamientos despiertos y es una distracción que no necesito cuando estoy en guerra con los irlandeses.


      Malachy no entra en razón. Después de un intento de reconciliar nuestras diferencias, parece que el asesinato de su primo lo hizo imposible. No hay terreno que mover en ninguno de los dos lados, y el hombre que aún no he matado parece no tener importancia para él. Incluso dijo, «mata al maldito bastardo. Me importa una mierda».


      —Señor, ¿cuál es el plan? —pregunta Piero, incitándome a hablar.


      Estamos en un punto muerto. La única opción es la guerra, y se va a poner sangrienta.


      —No queda más remedio que ir a la guerra —respondo, caminando hacia la cabecera de la mesa y tomando asiento.


      Todos mis hombres asienten con la cabeza.


      —Sí, pero ¿pretendemos tomar represalias por el intento de Malachy de asesinar a tu mujer?


      Le hice daño a Malachy al matar a uno de los miembros de su familia. Sus hombres no estaban actuando bajo sus órdenes cuando robaron mi contenedor de cocaína, así que no es su responsabilidad. Él devolvió el golpe tratando de quitarme a mi esposa.


      —Debemos responder con un ataque igualmente agresivo, pero ¿a quién le importa Malachy McCarthy?


      El silencio se apodera de la sala de juntas, ya que Malachy es más reservado que yo. No deja que nadie de fuera sepa a quién tiene cerca. Ninguno de mis hombres sabía que el hombre que capturamos era su primo. De lo contrario, habríamos pensado dos veces antes de matarlo.


      —No sabemos nada del tipo. ¿Debemos torturar a nuestro amigo? —pregunta Piero.


      Inclino la cabeza, considerando la opción de torturar a nuestro cautivo. El hombre del que habla es fuerte, demasiado fuerte para dar información tan sensible. Es tan leal como se puede ver.


      —Sería inútil perder el tiempo con él —hago un gesto con la mano—. Lo mantendremos como posible moneda de cambio más adelante, pero ese hombre no traicionará a Malachy.


      Angelo es el siguiente en hablar.


      —¿Qué propone, señor?


      He estado pensando en cómo vengarme de Malachy. La única opción es conseguir algo que sé que ama. Pero no es una persona. Su Corvette Convertible 1967 L88 es su orgullo y alegría. Si no puedo quitarle a alguien que le importe, me quedaré con lo siguiente mejor.


      —El Corvette. Explótalo.


      Orfeo asiente, sonriendo.


      —Qué buena puta idea, jefe.


      No me agrada mucho Orfeo. Es un exaltado al que le gusta demasiado explotar cosas, pero era el mejor que tenía para sustituir a Sandro después de su muerte. De todos mis lugartenientes, es el único en el que no confío plenamente.


      —Hazlo. Veremos cómo reacciona, pero asegúrate de que todos tus hombres estén informados antes de actuar. —me pongo de pie abotonando la chaqueta de mi traje. —Todo el mundo tiene que estar en alerta ante el peligro que supone Malachy.


      Todos mis hombres se levantan también.


      —Sí, señor —responden al unísono.


      Me paso una mano por el pelo, dejando escapar una respiración agitada. El ataque de Malachy me ha puesto nervioso, lo que es una novedad para mí. Ha intentado llevarse a mi mujer, lo que no me debería importar, pero me importa más de lo que puedo comprender.


      Aida ha conseguido hipnotizarme. En los Jardines Públicos de Boston, hubo un momento entre nosotros, un momento que me espantó. Piero se aclara la garganta por detrás de mí.


      —¿Le parece bien que deje a Orfeo a cargo del Corvette? —pregunta.


      Asiento con la cabeza.


      —Probablemente es lo único en lo que puedo confiar que Orfeo haga: explotar algo.


      Piero se ríe de eso.


      —Sí, supongo que tiene razón.


      Me da una palmadita en el hombro antes de dejarme solo en la sala de juntas. Hay mucho en juego si perdemos esta guerra contra Malachy. Las guerras entre bandas criminales siempre terminan con uno u otro cediendo una parte de su imperio como tregua. Aunque ha habido guerras que se prolongan durante años en otras ciudades sin que se pueda encontrar un terreno común.


      Lo único que puedo hacer es esperar que esta no sea una guerra larga. Tenemos más poder que los irlandeses en esta ciudad, pero ellos tienen fama de ser unos bastardos obstinados. Si esta es una guerra larga, estaremos mirando por encima del hombro durante mucho tiempo. Hay demasiadas bajas en la guerra, y casi siempre se vuelve personal. Siempre me he enorgullecido de no tener nada que perder, pero ahora tengo todo que perder.


      Mi angelito-Aida.
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      En el momento en que James entra con el coche en la entrada, sé que algo va mal. Todos los guardias están reunidos en la parte delantera de la casa. Olivia les hace un gesto de enfado.


      —¿Qué coño ha pasado? —murmuro.


      James niega con la cabeza.


      —No lo sé, señor. ¿Quiere que lo averigüe antes de entrar en la casa?


      Niego con la cabeza.


      —No, déjame salir aquí.


      Se detiene justo delante de la multitud de personal. Están tan ocupados gritándose unos a otros que ni siquiera se fijan en mí.


      —¿Qué coño está pasando aquí? —pregunto, levantando la voz lo suficiente como para detener a todo el mundo en su camino.


      Todos se giran para mirarme con ojos muy abiertos y llenos de pánico. Algo va mal. Olivia es la que se acerca a mí.


      —Tengo malas noticias, señor —traga saliva—. Aida no está en su habitación y no la encontramos en ningún lugar de la casa.


      —¿Qué? —pregunto con calma, preguntándome si lo he oído bien.


      Olivia mira a uno de mis guardias y este se adelanta.


      —Ha sido culpa mía, señor. Creemos que puede haber salido de la casa cuando fui a cambiar de puesto en mi guardia.


      El pánico al rojo vivo se apodera de mí al principio.


      —¿Cómo cojones ha salido Aida si tengo diez guardias patrullando a todas horas? —gruño.


      El guardia sacude la cabeza como respuesta.


      —Hemos registrado el recinto, pero aún no la hemos encontrado. ¿Quiere que ampliemos la búsqueda fuera del recinto?


      Idiota.


      Mi pánico se transforma rápidamente en rabia. Me alejo del guardia por un momento, tirando del nudo de mi corbata.


      —Cazzo —exclamo, volviéndome y golpeando al guardia en la cara.


      El resto del personal de la casa jadea. El chasquido de la nariz del guardia al romperse es un sonido satisfactorio. Mi rabia tiene vida propia y le agarro del cuello.


      —Pedazo de mierda. Tienes un trabajo: vigilar mi casa y mantener a mi mujer a salvo. —Vuelvo a darle un puñetazo en la cara, lo suficientemente fuerte como para hacerle sangrar. —Debería matarte por esto.


      —Señor, espere —interrumpe Piero desde detrás de mí, acercándose a la escena. Me pone una mano firme en el hombro—. Respire, señor. Entremos.


      Me doy la vuelta, dispuesto a atacar a Piero.


      Él se pone delante de mí con los hombros levantados, listo para recibir la fuerza de mi rabia. Piero no tiene miedo y me mira fijamente a los ojos.


      —Si necesita pegarle a alguien, entonces pégueme a mí —se encoge de hombros—. Aunque no servirá para encontrar a su mujer.


      Como siempre, mi capo es mi voz de la razón. Inhalo una larga y lenta respiración para calmarme. Me giro para mirar a mi personal.


      —Quiero que la encuentren, o habrá un infierno que pagar. ¿Me oís?


      Me encuentro con que todos asienten frenéticamente como respuesta. Doy una palmada.


      —Bueno, pues adelante —gruño.


      Todo el mundo se aleja rápidamente de mí, excepto el guardia que ha metido la pata. Admitió que fue su culpa, pero nunca he perdido el control así delante de mi personal. Todos saben quién soy y de lo que soy capaz, pero también son siempre testigos de un hombre que tiene el control.


      Cuando me dijeron que Aida se había ido, estallé. Primero, no estaba aquí cuando mi enemigo puso una bomba en sus manos, y ahora se ha escapado.


      Piero se aclara la garganta.


      —Entremos y pensemos un plan para encontrar a su esposa, señor.


      Asiento con la cabeza, dando un paso alrededor del guardia roto en el suelo.


      —Sí —dirijo mi atención a Olivia—. Olivia, ¿puedes hacer que alguien lo solucione? —asiento con la cabeza hacia el guardia cuyo nombre desconozco.


      —Enseguida, señor.


      Camino rápidamente hacia mi casa, intentando controlar la rabia y el pánico que se mezclan en mi interior. Mi mujer no debía ser un arma que mis enemigos pudieran utilizar contra mí. Se suponía que Aida no era más que un medio para un fin. Ella me dio una manera de poner mis manos en el imperio siciliano de su padre una vez que él muriera, proporcionándome un heredero de ese imperio.


      En cambio, ella se ha convertido en lo más importante para mí en este mundo. No puedo perderla, no importa lo cruel que piense que soy. No importa cuánto me odie por obligarla a quedarse, no la dejaré huir. La seguiré hasta el fin del mundo. Es mía y siempre lo será.


      Piero me sigue hasta mi despacho, donde cierra la puerta.


      —Jefe, tiene que controlar sus emociones antes de que le coman vivo.


      Libero una respiración temblorosa, tratando de encontrar algún sentido de control dentro de mí.


      —No puedo perder a Aida —respondo.


      Piero se aclara la garganta.


      —Supongo que su esposa se ha vuelto importante para usted desde que se casó.


      Me doy la vuelta para mirar a mi segundo al mando.


      —Ni una palabra de esto a nadie, ¿entendido? —digo, mirándole fijamente. No quiero que nadie más que él sepa el verdadero alcance de mis sentimientos por la mujer con la que estoy casado.


      Parece que he tenido que perderla para admitirlo incluso ante mí mismo. Todo lo que he hecho es herirla. La forma en que me miró en el puente del Jardín Público de Boston me cortó hasta la médula, pero recubrí mi corazón de acero. No la dejé entrar. No podía. Lo último que quiero es sentir el dolor que sentí cuando mi padre asesinó a mi madre.


      Soy un idiota, ya que alejarla solo la ha puesto en peligro. Estamos en guerra con los irlandeses, y Aida ha huido. Está sola en Boston sin saber nada de esta ciudad.


      —Su secreto está a salvo conmigo, señor.


      Asiento con la cabeza en respuesta.


      —Será mejor que encontréis a Aida. No es seguro para ella estar en las calles con la guerra contra el clan McCarthy a punto de comenzar.


      El ceño de Piero se frunce.


      —¿Cree que deberíamos aplazar la explosión del Corvette hasta que la recuperemos?


      Aprieto la mandíbula, sabiendo que dar esa orden parecería débil. Si retraso mi ataque porque mi mujer ha desaparecido, parecerá que he perdido el rumbo. No es una opción. Si vamos a la guerra, necesito que mis hombres puedan confiar en mi juicio.


      —No, seguimos adelante con el plan, tal y como se acordó.


      Lo único que puedo hacer es esperar que Aida se mantenga lo más lejos posible de cualquier miembro del clan McCarthy. Malachy no tendría piedad si le pusiera las manos encima. Después de todo, intentó hacerla volar en pedazos en mi propia casa. No puedo ni pensar en lo que haría si pudiera ponerle las manos encima.
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      El relajante sonido del agua cresteando se filtra en el aire. Por un momento, estoy tumbada en la playa de Sicilia, escuchando cómo las olas rompen suavemente contra la orilla.


      Cuando abro los ojos, la realidad no podría estar más lejos de la playa de Sicilia. Estoy atada a una vieja silla de madera en el centro de un almacén lleno hasta los topes de cocaína. Sé cómo son las toneladas de cocaína, ya que mi padre recibe cargamentos regularmente en Sicilia. Suministra la mayor parte de la cocaína que se consume en Italia y en gran parte de Europa.


      Es difícil de creer que los irlandeses y los italianos suministren el material aquí, luchando unos contra otros para vender.


      Un torrente de pánico me revuelve las tripas cuando veo pasar a tres hombres con ametralladoras, patrullando el espacio.


      Cierro los ojos, esperando que nadie se dé cuenta de que estoy despierta. Lo último que quiero es que me torturen para que les cuente cosas que ni siquiera sé. Si me han cogido porque quieren información, se van a decepcionar. Milo no me ha dicho nada sobre sus operaciones. Ni siquiera sé desde dónde dirige todo.


      Oigo que alguien aplaude por detrás de mí.


      —Por desgracia, muchacha, sé que estás despierta —trago saliva, preguntándome si será el tipo que me pilló en el aeropuerto. Cuando aparece delante de mí, me doy cuenta de que no es uno de los hombres que me persiguieron.


      Tiene el pelo corto y castaño y una larga barba marrón, bien recortada y cuidada. Lleva una camisa blanca y un pantalón negro.


      —¿Quién eres tú? —pregunto, aunque creo saber la respuesta.


      Me sonríe.


      —Malachy McCarthy, muchacha. Seguro que has oído hablar de mí.


      Asiento con la cabeza, sintiendo que mi estómago se hunde más de lo que creía posible.


      —Sí, lo he hecho.


      Su sonrisa es casi maníaca, y hace que su buen aspecto sea poco atractivo.


      —Bien —se frota las manos—. Me pregunto cuánto has oído hablar de mí.


      Trago saliva, deseando saber con qué tipo de hombre estoy tratando. En Sicilia, todo el mundo ha oído hablar de Milo por los vínculos de su familia con Palermo, pero nadie ha oído hablar de Malachy McCarthy. La mirada en sus ojos sugiere que no está en su sano juicio. Parece un loco.


      —Solo tu nombre —respondo.


      Parece emocionado por el hecho de que no sepa nada de él.


      —Oh, qué bien. Me encantan las sorpresas —camina en círculo a mi alrededor como un lobo que mide a su presa.


      —¿Qué quieres?


      Se ríe mientras vuelve a rodearme, poniéndose delante de mí.


      —Nada de ti, aparte del silencio —sus ojos se estrechan—. ¿Cómo acabaste casada con Milo?


      Aprieto los dientes y guardo silencio. Este hombre me ha capturado, así que no estoy segura de por qué querría saber algo sobre nuestra relación.


      —¿Ahora te has quedado muda?


      Me encojo de hombros.


      —Dijiste que no querías nada de mí más que el silencio.


      Se acerca, inclinándose sobre mí.


      —A menos que te haga una pregunta. Tengo la sensación de que no nos vamos a llevar muy bien, señora Mazzeo.


      Levanto la barbilla y le miro a los ojos. Lo último que quiero hacer es mostrar miedo.


      —Me encantan los que vienen a mí con esperanza. Me encanta destrozarla —mete la mano en el bolsillo y saca una navaja de afeitar, abriéndola de un tirón.


      Parece que la situación ha tomado rápidamente un giro oscuro. No puedo decir que me sorprenda.


      Malachy hace girar la navaja de afeitar delante de mí.


      —¿Esperas que tu marido venga a salvarte, muchacha? —pregunta, con el placer bailando en sus ojos verde esmeralda.


      Niego con la cabeza.


      —No, no significo nada para él —odio la sensación de hundimiento en mi estómago al admitir eso. Odio que me importe lo que piensa Milo.


      La sonrisa de Malachy cae.


      —Qué pena. ¿Por eso intentaste huir a Italia?


      Trago con fuerza, sabiendo que contrariar a este tipo implicará dolor.


      —Sí, intentaba escapar y volver a casa.


      Malachy inclina ligeramente la cabeza.


      —Me pregunto si Milo es tan cabrón como yo cuando se trata de mujeres —se acerca a mí y coloca la punta de la hoja bajo mi barbilla, usándola para levantar mi cabeza—. Quizá los dos deberíamos experimentar y ver, ¿eh? —se lame el labio— Eres una belleza, muchacha.


      El miedo se apodera de mí al pensar que este hombre me toca. Milo es el único hombre con el que he estado, y la idea de que me toque cualquier otro hombre me revuelve el estómago. Sobre todo, porque sé que este maníaco me violaría sin pensarlo dos veces. Puedo verlo en su expresión enloquecida. No le importa el bien o el mal.


      —No creo que sea necesario. Para mí es un bastardo. Dejémoslo así.


      Malachy se ríe.


      —¿Crees que tienes algo que decir sobre lo que te pasa aquí? —niega con la cabeza, rodeándome. El frío metal de la hoja de afeitar se posa en mi hombro—. Me pregunto cuál es tu umbral de dolor.


      Me estremezco ante la idea de que este hombre me corte en pedazos. No me cabe duda de que podría asesinarme de forma horrible. Su mirada me dice que disfruta demasiado.


      —¿Por dónde debo cortar primero tu bonita piel? —reflexiona antes de presionar con fuerza sobre mi hombro y arrastrar la cuchilla a través de mi carne. Grito, incapaz de contener el dolor. Este tipo de dolor no se parece a nada que haya sentido antes. La sangre cae a borbotones por mi hombro y sobre la camiseta que llevo, empapándola de un rojo carmesí.


      Malachy está de pie frente a mí, como un niño emocionado la mañana de Navidad, listo para abrir todos sus regalos. Lo único es que yo soy el regalo que quiere abrir con una navaja de afeitar.


      Aprieto la mandíbula, intentando ser valiente mientras miro fijamente a mi captor. Lo último que necesito es darle la satisfacción de ver lo asustada que estoy por dentro. Estoy aterrorizada, pero no dejaré que lo sepa. Mi padre siempre me advirtió sobre situaciones como esta, pero con Aldo siguiéndome todo el tiempo, nunca creí que fuera a suceder.


      Debería haber sido más cuidadosa sin mi guardaespaldas, pero fui una tonta. Huir de Milo me ha llevado a las garras de un hombre mucho peor que él.


      Me agarra del otro hombro y me acerca la navaja a la garganta, cortándome la piel.


      —Apuesto a que ahora desearías no haber intentado huir de tu marido, ¿verdad, muchacha? —huele a whisky, lo percibo cuando se eleva sobre mí— Por el aspecto de tu perfecta y cremosa piel, no ha sido tan duro contigo como debería —acerca su cara a la mía—. Es demasiado blando contigo. Si hubieras sido mía, no habrías huido.


      Todo lo que sale de la boca de este hombre va acompañado de una amenaza que me revuelve el estómago.


      Mueve la navaja hacia mi clavícula y corta la piel allí. Es insoportable mientras arrastra la cuchilla lentamente. Grito, incapaz de contenerme.


      Malachy me suelta, sonriendo mientras se levanta con mi sangre goteando de la cuchilla en el suelo. Parece salido de una película de terror. De nuevo, es un hombre atractivo, pero podrido por dentro, un poco como Milo. Aunque sé que Milo solo está herido. Solo Dios sabe lo que le pasa a este hombre.


      Me rodea de nuevo, sosteniendo la navaja ensangrentada.


      —Creo que necesito que te quites la ropa para poder estudiar mejor mis opciones.


      Un frío pavor me recorre las venas al pensar en estar desnuda delante de este hombre. Utiliza la cuchilla para abrir mi camiseta, arrancándola con sus manos.


      Trago con fuerza ante la mirada asquerosa y despiadada de sus ojos.


      —Eres una chica guapa. Ya veo por qué Milo aún no ha arruinado tus bienes —desliza la navaja por debajo del tirante derecho de mi sujetador y lo corta antes de hacer lo mismo con el otro. Se queda en su sitio hasta que corta el tirante principal que rodea mi pecho.


      Malachy me mira los pechos durante un largo rato, haciéndome sentir incómoda.


      —Voy a disfrutar destrozándote —coloca la navaja justo debajo de mis pechos y corta una línea en mi piel, haciéndome gritar.


      Me siento mareada al ver la sangre, segura de que voy a desmayarme en cualquier momento.


      Este gilipollas se da cuenta de las señales mientras me agarra por la barbilla con fuerza, clavándome las uñas en la cara.


      —No te desmayes conmigo, muchacha —me sacude lo suficiente para que no me desmaye—. La diversión apenas ha comenzado —retrocede y hace girar el cuchillo delante de mi cara.


      Trago saliva, sabiendo que, si me corta mucho más, no podré permanecer consciente.


      Es un pensamiento horrible, que podría desmayarme y no tener ni idea de lo que me está haciendo este psicópata.


      De repente, alguien agarra a Malachy por el hombro y tira de él hacia atrás.


      El alivio más allá de todo lo que he sentido me inunda cuando veo que Milo golpea a Malachy en la cara. Ha venido a por mí. Odio cómo las mariposas revolotean en mi estómago.


      La esperanza de que quizás Milo sí sienta algo por mí aparece de nuevo. Es patético lo desesperada que estoy por ser amada por un hombre que me trata con tanta crueldad.
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      Veinte minutos antes...


      —Más vale que tengas buenas noticias para mí, Angelo —digo, contestando a mi teléfono móvil.


      Hay unos instantes de silencio al otro lado.


      —Tengo buenas y malas noticias.


      Aprieto los dientes.


      —Primero las malas.


      Angelo se aclara la garganta.


      —Malachy dice tener a Aida.


      Siento como si todo mi mundo fuera arrancado de debajo de mis pies. De repente, estoy en una espiral.


      —Detened el plan de Orfeo al instante —ordeno, sabiendo que, si explotamos el amado coche de Malachy McCarthy, le hará algo mucho peor de lo que puedo imaginar a mi esposa.


      Angelo guarda silencio.


      —Eso me lleva a la buena noticia, aunque quizás sea una mala noticia para usted. Orfeo ya ha destruido con éxito el Corvette.


      —Cazzo —gruño, lanzando mi móvil contra la pared.


      Se rompe en pedazos. Piero se aclara la garganta.


      —¿Qué pasa, señor?


      Recorro mi despacho sin responder. Aida estará muerta si no consigo llegar a ella rápidamente. Nuestro momento no podría haber sido peor.


      —Malachy tiene a Aida.


      —Joder —exclama Piero, pasándose una mano por el pelo corto.


      Malachy cree que ha tomado una posesión que no significa mucho para mí. La jugada me hace parecer débil, como si no pudiera proteger mi propiedad. Poco sabe él que está reteniendo lo único que me importa en este mundo.


      —¿Dónde crees que la tendrá? —pregunta Piero.


      Pienso en la pregunta durante unos instantes, sabiendo que mi respuesta puede parecer obvia, pero conozco a Malachy. Él seleccionaría el lugar más obvio, sabiendo que nunca sospecharíamos que ahí es donde ella estaría.


      —En los muelles. Estoy seguro.


      El ceño de Piero se frunce.


      —¿Crees que la tendría en un lugar tan obvio?


      Sonrío a mi capo, sabiendo que tiene mucho que aprender sobre el líder del clan McCarthy.


      —Esa es exactamente la razón por la que estará allí. Reúne un equipo de cuatro de nuestros mejores hombres para que nos acompañen a los muelles —me crujo el cuello—. Vamos a darles duro justo donde les duele. Para cuando termine con este estúpido irlandés, deseará no haberla tocado.


      Los ojos de Piero se iluminan y asiente.


      —Voy a ello, señor.


      Le observo mientras saca su teléfono móvil para organizar el equipo.


      Mi padre era un gilipollas, pero la última vez que estalló la guerra, él estaba al mando. Aunque esa guerra no fue con los irlandeses, sino con los rusos. Me enseñó una lección: un líder nunca debe pisar el campo de batalla de la guerra. Siempre debemos escondernos detrás de nuestros soldados.


      No estuve de acuerdo con el sentimiento en ese momento, pero esta es la primera vez que me enfrento a la guerra desde que asumí el cargo hace ocho años. No hay manera de que me siente y deje que otro salve a mi esposa. Soy yo quien debe rescatarla de Malachy y empezar a enmendar el daño que le hago cada vez que intenta acercarse a mí. Con suerte, esos puentes no se han quemado, ya que por alguna loca razón me importa si ella me odia o no. Aida es mía y siempre lo será.


      Piero termina la llamada.


      —Angelo, Tore, Pietro y Ramón están en camino, señor. Llegan en diez minutos —mira hacia mi escritorio—. ¿Preparamos una estrategia antes de que lleguen y estudiamos el mapa de los muelles?


      Asiento como respuesta y me siento en el lado opuesto del escritorio.


      —Hay tres lugares en los que Malachy podría tenerla.


      Señalo el almacén principal del puerto que los irlandeses utilizan para traer su droga.


      Piero se pasa una mano por el pelo.


      —Joder, eso sería divertido.


      —Sí. Está muy vigilado. Por eso creo que Malachy la retendría allí. —Hago crujir mis nudillos. —Malachy estaba acostumbrado a trabajar contra mi padre, pero no ha tenido muchos encontronazos conmigo.


      Piero asiente.


      —Ustedes dos piensan de manera diferente. No quiero faltar al respeto a su padre, ya que era un gran líder, pero usted tiene el cerebro, señor.


      Tiene razón. Mi padre era todo fuerza muscular. Su respuesta a todo era atacar primero y pensar después. Con suerte, Malachy está subestimando mi capacidad de pensar como él piensa, de ponerme en su lugar.


      —¿Dónde están los otros dos lugares? —pregunta Piero.


      Señalo un pequeño edificio en el astillero de Boston.


      —Este sería mi segundo puerto de escala, aunque estoy bastante seguro de que estará en su almacén principal.


      Piero suspira.


      —Sería más fácil si estuviera en el astillero.


      Asiento con la cabeza.


      —Si Aida no está en ninguno de estos lugares, entonces retendrán a Aida en el hotel que Malachy posee en los muelles.


      Piero asiente con la cabeza.


      —Esperemos que no se llegue a eso. Su hotel es como una fortaleza, y tienen instalado un circuito cerrado de televisión de reconocimiento facial —sacude la cabeza—. No tendríamos ninguna posibilidad.


      —Estoy de acuerdo. ¿Puedes hacer que James traiga el todoterreno? —pregunto.


      Piero se levanta.


      —Sí, señor. Volveré a por usted cuando hayan llegado todos.


      No digo nada y mi capo me deja solo en mi despacho. La botella de whisky que hay en la cómoda me llama, pero no me sirvo un vaso. Si voy a conseguirlo, necesito tener la mente despejada.


      Aida cuenta conmigo y ya la he defraudado demasiadas veces apartándola. Esta vez no le fallaré. 
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      Los muelles están llenos de más irlandeses de los que puedo contar. Malachy ha aumentado la seguridad del almacén, lo que es de esperar durante una guerra, pero también sugiere que Aida está dentro.


      Por no mencionar que Malachy también está aquí. Su Chevy Impala está estacionado frente al edificio.


      —No contábamos con que Malachy estuviera aquí, señor. ¿Cómo vamos a proceder? —pregunta Tore.


      Observo cómo entran más irlandeses en el almacén.


      —No cambiará nada —me paso una mano por la nuca—. Me alegro de que el idiota esté aquí.


      —Debemos trabajar lo más rápido posible. La única intención es recuperar a Aida y salir.


      Piero se aclara la garganta.


      —Me preocupa que seis de nosotros vayamos a llamar la atención. ¿Tal vez dos sería una mejor idea?


      Considero la sugerencia de Piero. Tiene razón en que seis de nosotros desfilando por allí destacaría más que dos, pero si las cosas van mal, vamos a necesitar refuerzos. Es una decisión vital, ya que solo tenemos una oportunidad.


      —Compromiso. Yo entraré primero, seguido por Piero y luego por Tore. Los otros tres esperarán fuera en el coche, pero avisaremos por radio si necesitamos refuerzos.


      Piero asiente con la cabeza.


      —Creo que es más seguro, señor.


      —Espera dos minutos antes de seguir, y Tore, dos minutos después de Piero. Es la mejor manera de no levantar sospechas.


      Angelo se aclara la garganta.


      —Con todo el respeto, señor, pero ¿no cree que será el más reconocible de todos nosotros?


      Miro a mi teniente.


      —Posiblemente, pero no voy a dejar el rescate de mi esposa a otro hombre.


      Angelo asiente.


      —Me parece justo. Buena suerte, señor.


      Salgo del coche y me pongo la capucha de la chaqueta sobre la cabeza. Las cámaras de seguridad están por todas partes, pero hemos encontrado un punto ciego para aparcar el coche.


      Lentamente, me dirijo hacia la entrada del almacén sin que me vean. Hay muchos irlandeses merodeando. Dudo que esperen que un ataque venga de un hombre con una chaqueta con capucha. Por eso este es el plan perfecto.


      Un tipo me saluda con la cabeza cuando entro en el almacén, y yo le devuelvo el saludo. La adrenalina que corre por mis venas me hace temblar, pero me meto las manos en los bolsillos y atravieso el almacén.


      Algunos de los hombres de Malachy saben cómo soy por nuestros encuentros, pero solo sus hombres de mayor rango. Espero encontrar a Aida antes de que Malachy me descubra.


      Camino contra la pared del almacén, manteniéndome en las sombras. La puerta se abre en el extremo más alejado y miro hacia atrás para ver a Piero entrando. Nadie parece inmutarse cuando entra en el almacén, siguiendo el camino contrario al mío.


      Malachy tiene tantos hombres en su clan que no pueden conocerse todos.


      Un grito estridente procedente de la parte trasera del edificio capta mi atención.


      Aida.


      Acelero el paso con desesperación para llegar a ella. El almacén se abre a una gran sala en la parte trasera, y veo a Malachy de pie, de espaldas a mí, asomándose a mi mujer.


      La rabia se apodera de mí cuando veo la navaja de afeitar que tiene en la mano cubierta de su sangre. Entonces me doy cuenta de que Aida está desnuda de cintura para arriba, y todos los pensamientos racionales salen por la ventana. No pienso en mi próximo movimiento. En su lugar, actúo por instinto para proteger lo que es mío.


      Malachy no me escucha acercarme cuando le agarro del hombro y le alejo de ella, dándole un fuerte puñetazo en la nariz.


      —Maldito bastardo —grita, intentando llevarse una mano a la nariz.


      Antes de que pueda alcanzarla, cierro la mano alrededor de la suya y aprieto tan fuerte que gruñe.


      —¿Tomas lo que es mío y esperas que no venga a por ello, Malachy? —pregunto, mirando fijamente a los ojos del sádico imbécil que cortó a mi mujer.


      Se ríe, y esa mirada maníaca en sus ojos me produce escalofríos. Estamos intentando ir a la guerra con un psicópata, lo que nunca acabará bien. Pensaba que yo estaba desquiciado, pero Malachy McCarthy está más loco que yo.


      —Sí. ¿Esperas volar mi puto coche favorito y salirte con la tuya? —pregunta, poniéndose de pie de un salto más rápido de lo que puedo reaccionar.


      Se acerca a mí como una víbora. Su puño impacta en mi mandíbula. Me sacudo y doy un paso atrás para poner distancia entre nosotros.


      —Debe importarte mucho esta perra para venir tú mismo a por ella —me suelta Malachy, tratando de sacarme de quicio.


      No dejaré que se meta en mi piel. Enfrentarse a él así no es lo ideal, sobre todo después de lo que pasó la última vez que nos peleamos.


      Malachy McCarthy es el indiscutible campeón de Boston a puño limpio. Nadie puede derrotarlo, y no me gustan mis posibilidades de intentar vencerlo en una pelea. Ya lo he intentado antes y no terminó bien. Es un salvaje e incluso le arrancó la oreja a un tipo durante una pelea callejera.


      Quizá no haya planeado bien esto, pero Piero o Tore pueden respaldarme si la pelea se me va de las manos.


      Malachy me sonríe mientras se limpia la sangre de la nariz.


      —Este va a ser un combate jodidamente divertido, muchacho.


      Sacudo la cabeza.


      —No es justo teniendo en cuenta tu experiencia.


      Se ríe.


      —Todo vale en la guerra. Me importa una mierda si no es justo. Voy a pegarte tanto que estarás al borde de la muerte, y luego cogeré a tu hermosa esposa y me la follaré delante de ti.


      Una rabia feroz se apodera de mí. Corro hacia el hijo de puta irlandés, gruñendo mientras pongo toda mi fuerza en atacarlo. Nunca había deseado tanto matar a un hombre como a Malachy. Lo derribo, y en el suelo le golpeo en la cara una y otra vez.


      Se ríe como si no sintiera el dolor.


      —Eso es, niño bonito. Saca tu rabia mientras tengas la oportunidad. Te voy a joder —me escupe sangre a los ojos y tengo que parar para limpiarla.


      A este paso nos mataremos el uno al otro. Normalmente, no peleo con los puños. Malachy vuelve a darme un puñetazo en la mandíbula, y parece que casi me la rompe.


      Me doy cuenta de que Piero entra en la habitación detrás de nosotros, y espero que planee sacar a mi mujer de aquí. No he pensado en una estrategia de salida, pero no me importa. Si Piero pone a Aida a salvo, eso es lo único que importa.
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      El corazón me da un vuelco cuando veo a Malachy y a Milo intercambiar golpes.


      Es imposible no preocuparse, ya que Milo ha recibido muchos golpes fuertes. Malachy parece un luchador nato, como si llevara toda la vida peleando.


      Milo consigue encajar un puño en la mandíbula.


      Malachy apenas pestañea y le mete el puño con fuerza en el estómago.


      El gruñido de dolor de Milo me hace entrar en pánico.


      ¿Por qué demonios ha entrado aquí solo?


      Siento impotencia, pues lo único que puedo hacer en este momento es ver cómo Milo es golpeado por este loco. ¿Cómo es que pasé de odiar a Milo por su forma cruel y vengativa a quererlo tanto que me duele? Lo quiero tanto que sé que quedarme en Boston sería demasiado doloroso, porque me rechaza constantemente y me deja fuera.


      Un movimiento a mi derecha me llama la atención y veo que Piero se acerca sigilosamente a mí. Sonrío al verle. Parece que Milo tiene un plan después de todo.


      Extrañamente, nos hemos encontrado muchas veces, pero Milo nunca se ha tomado la molestia de presentármelo debidamente. Solo sé su nombre porque he oído a Milo dirigirse a él.


      Se mueve con lentitud y cuidado, asegurándose de que Malachy no lo note. Le observo mientras saca un cuchillo y corta las cuerdas que me sujetan a la silla. Piero se quita la chaqueta y me la pasa.


      La abrazo alrededor de mí, solo entonces me doy cuenta de que estoy sentada con los pechos al aire. Le doy las gracias a Piero con un movimiento de cabeza y cojo su mano extendida.


      Milo sigue peleando con Malachy, y no le va muy bien. Tiene la nariz reventada y la cara sangrando. Lo único que quiero hacer es correr hacia él, pero sé que no puedo. Ni siquiera puedo preguntarle a Piero cuál es el plan para sacarlo sin arriesgarme a que me escuchen.


      Señala con la cabeza hacia la pared, y ambos nos dirigimos hacia ella con cuidado y en silencio.


      —¿A dónde coño creéis que vais? —grita Malachy, todavía de espaldas a nosotros.


      ¿Este tipo tiene ojos en la nuca?


      Piero me agarra y me empuja detrás de él, bloqueándome con su cuerpo.


      Malachy se gira hacia nosotros.


      —No sé si me tomas por tonto, pero tu patético intento de pelear conmigo, Milo, ha sido una distracción.


      Milo está en el suelo, con cara de dolor mientras intenta levantarse.


      Malachy se lleva la mano a la cintura y saca la pistola de Milo. Mi ritmo cardíaco se acelera cuando nos apunta con ella.


      Piero se tensa.


      —Quédese detrás de mí, signora —coloca los brazos detrás de sí, bloqueándome.


      —Malachy, joder, no... —comenta Milo.


      Malachy empuja su bota contra la garganta de Milo, haciéndolo callar. Es duro ver a un hombre tan fuerte y poderoso reducido a esa posición, luchando por salir de su peso.


      —¿No qué, Milo? —le mira fijamente— ¿Que no dispare a tu mano derecha y a la puta de tu mujer? —sacude la cabeza— No me gusta que me digan lo que tengo que hacer.


      Malachy suelta a Milo y camina hacia nosotros, manteniendo la pistola apuntando a Piero.


      Observo cómo Milo se esfuerza por levantarse del suelo y ponerse de pie. Nuestras miradas se cruzan por un momento, y siento una extraña sensación de calma ante la mirada de determinación en sus ojos.


      Hasta que el disparo perfora el silencio y Piero se desploma en el suelo frente a mí. Malachy se ríe como si estuviera disfrutando demasiado. Piero se agarra el estómago en el suelo mientras la sangre se acumula bajo él, haciéndome sentir inquieta.


      Por suerte, Milo derriba a Malachy al suelo, tirando la pistola a unos metros de distancia.


      —Pagarás por disparar a mi capo, Malachy —le da un fuerte puñetazo en la cara, atizándole golpe tras golpe. Mientras tanto, Malachy se deleita con el dolor y el castigo antes de apartar a Milo de él.


      Milo está más cerca de mí, y el deseo de correr hacia sus brazos protectores me está arañando, pero parece que no puedo hacer que mis piernas se muevan. Estoy congelada por el miedo.


      —Patético intento, Milo —comenta, escupiendo sangre al suelo como si estuviera acostumbrado a recibir golpes así a diario. De la nada, saca otra pistola y le apunta.


      Milo levanta las manos.


      —No quieres matarme, Malachy —sacude la cabeza—. Sabes la presión que tendrías si lo hicieras. El alcalde está a punto de ponerme en el consejo de la ciudad. No soy una rata de la calle que puedes enterrar en una zanja.


      —No, tienes razón. No te voy a matar —Malachy parece frenético mientras me apunta con la pistola en su lugar, haciendo que mi ritmo cardíaco se acelere—. Me has quitado algo precioso, cabrón. Así que yo te quitaré algo precioso —carga la pistola y estoy segura de que estoy a punto de morir.


      Milo empieza a acercarse a mí. Lo veo correr casi a cámara lenta mientras el dedo de Malachy presiona el gatillo sin vacilar. La bala viaja por el aire hacia mí.


      Quiero hacer que mis extremidades se muevan, pero soy un ciervo atrapado delante de los focos, esperando a ser atropellado.


      El cuerpo de Milo conecta con el mío de repente, mientras el sonido de una bala golpeando la carne inunda el aire.


      No siento ningún dolor, salvo el de haber sido derribado por un hombre que me dobla en tamaño.


      —¿Milo? —me acerco a él y lo encuentro cubierto de sangre— Joder.


      Se oyen disparos en otro lugar del almacén y Malachy maldice.


      —No os mováis, joder —gruñe, dirigiéndose a la conmoción.


      Me muevo de debajo de Milo y le acuno la cabeza.


      —Te han disparado —siento que se me llenan los ojos de lágrimas por el hecho de que se haya tirado delante de una bala para salvarme la vida. Le arranco un trozo de la camiseta y se lo pongo en la herida del hombro, intentando detener el flujo de sangre.


      Milo intenta moverse, pero lo mantengo quieto.


      —No te muevas —me destroza verle sufrir, incluso después de todo el dolor que me ha hecho pasar—. Vas a empeorar las cosas.


      Gruñe.


      —Estoy bien —su reacción es corta y brusca, lo contrario a mi reacción por reunirme con él—. Es una herida superficial.


      —¿Cómo lo sabes? —pregunto, entrecerrando los ojos hacia él.


      Él me devuelve la mirada.


      —Confía en mí, princesa. Me han disparado suficientes veces para saberlo.


      Un tipo que nunca he visto se acerca corriendo a nosotros, y me tenso, preguntándome si es uno de los hombres de Malachy.


      —Jefe, tenemos que salir de aquí. Los otros tres les están distrayendo.


      Milo intenta ponerse de pie por sí mismo, pero tengo que ayudarle. El otro tipo ayuda a Piero a ponerse de pie.


      —Vamos. Hay una salida al fondo.


      Arrastro todo el peso que puedo a Milo, pero pesa mucho.


      —Tienes que ayudarme —digo.


      Milo responde con un gruñido.


      —No deberías haber huido, joder, y no estaríamos en esta situación.


      El dolor se apodera de mi garganta mientras me pregunto si su acto de galantería no fue más que eso: un acto.


      ¿Por qué ha venido a por mí si no le importo?


      —No habría huido si no fueras tan imbécil.


      Gruñe.


      —Bueno, te he salvado la vida. Yo no llamaría a eso ser un imbécil.


      El sentimiento de culpa me corroe. No debería llamarle imbécil después de que se tirara delante de una bala por mí. Me callo mientras salimos por la salida trasera, donde hay un todoterreno aparcado con el motor en marcha. Me siento aliviada cuando veo a James en el asiento del conductor.


      Ayudo a Milo a entrar en la parte trasera y el otro chico mete a Piero en el asiento del copiloto.


      —¿Cómo coño van a salir de ahí Angelo, Pietro y Ramón? —pregunta James.


      El otro tipo responde.


      —Conduce por el frente. Tienes que recogerlos dentro.


      —¿Dentro? —pregunto.


      El tipo se gira y me sonríe.


      —Sí, vamos a entrar. Así que agárrese fuerte, signora.


      Mientras James rodea el edificio del almacén, mi frente se frunce. James pisa el acelerador y corre hacia la parte delantera del edificio.


      Intento ponerme el cinturón y me doy cuenta de que Milo tampoco se lo ha puesto. El todoterreno se estrella contra la fachada del almacén mientras las balas rebotan en la carrocería blindada del vehículo.


      Tres tipos suben al todoterreno con ametralladoras, mientras el tipo que nos rescató les cubre de los disparos de Malachy y sus hombres.


      Trago saliva cuando se fija en mí y me apunta con el arma, entrecerrando los ojos mientras intenta concentrarse en dispararme desde la distancia.


      Me agacho por miedo a que atraviese el blindaje del todoterreno.


      James mete la marcha atrás a toda velocidad, dando un giro en U para avanzar y alejarse del almacén. Las balas rebotan en la carcasa exterior del vehículo a la vez que James nos aleja.


      Milo gime mientras conducimos por el terreno accidentado fuera de los muelles.


      Le agarro la mano y la aprieto.


      —¿Estás bien? —murmuro.


      Aprieta los dientes.


      —No exactamente. Me han disparado —intento apartar mi mano de la suya, pero él me la devuelve—. Lo siento. Estoy enfadado porque Malachy me ha superado.


      Sacudo la cabeza.


      —¿Acaso importa? Los dos estamos vivos y a salvo.


      Milo me fulmina con la mirada.


      —No entiendes lo que significa esto —gime y se muerde el labio—. Odio a los malditos irlandeses —aprieta su mano y me mira a los ojos—. ¿Por qué has huido?


      Me encojo de hombros, a pesar de saber exactamente por qué corrí.


      —Dímelo, Aida.


      Me encuentro con su mirada, y el miedo al rechazo casi me paraliza.


      —No podía quedarme si seguías rompiendo mi corazón una y otra vez.


      La mirada de Milo se suaviza, y se lleva el dorso de mi mano a los labios, besándolo suavemente.


      —Lo siento —su garganta se inclina y me mira con una expresión afligida—. Si quieres volver a Sicilia, te lo permitiré.


      Apenas puedo creer lo que está diciendo.


      —¿Qué?


      —Te liberaré de nuestro matrimonio y te dejaré volver a casa si eso es lo que quieres.


      Le miro fijamente, intentando averiguar si eso es lo que quiero. No lo es. Todo lo que quiero es que este hombre me quiera como yo le quiero a él.


      Me muerdo el interior de la mejilla, preguntándome si volverá a romperme el corazón si me abro a él. Cada vez que las cosas se han puesto serias, él se ha alejado.


      —Duele mucho, Milo —sacudo la cabeza—. Sé que me dejaste claro lo que era esto entre nosotros desde el principio, pero...


      —¿Pero qué, angelito?


      Miro hacia la siguiente fila de asientos, asegurándome de que sus hombres no están escuchando. Piero está sentado frente a nosotros, quejándose de dolor mientras uno de los chicos le ayuda a contener la sangre que fluye de su herida. Espero que se recupere, ya que tengo claro que Piero es lo más parecido a un amigo que tiene Milo. Confía en él más que en sus otros hombres. Los demás hablan de la loca misión de rescate que han llevado a cabo.


      —Te quiero. Es una locura y no tiene sentido, pero es la verdad —me acerco a él y beso sus labios suavemente, saboreando la sensación de su piel sobre la mía—. No quiero estar sin ti —murmuro.


      Me sonríe y vuelve a besar el dorso de mi mano.


      —Me alegro de oírlo. Quiero que te quedes.


      Trago saliva, sabiendo que, aunque no es el temido rechazo que temía, no es exactamente lo que quería oír.


      Lo único que puedo pensar es en si él también me quiere.


      Tose de repente y me doy cuenta de que está más pálido que antes. No es el momento de tener esta conversación. Milo ha perdido demasiada sangre y necesita ver a un médico.


      —Relájate, Milo. Te conseguiremos ayuda pronto —le digo, apretando su mano.


      Lo que menos me preocupa es si me quiere o no. Milo ha recibido un disparo, y aunque esté seguro de que es una herida superficial, podría no salir adelante. Ese es un pensamiento que me asusta más que nada.
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      El rítmico pitido del monitor cardíaco instalado en mi habitación es lo primero que veo al despertarme. Lo segundo es a Aida tumbada a mi lado, profundamente dormida. Todavía me enfada ver los cortes que empiezan a cicatrizar en su perfecta piel, algunos de los cuales dejarán cicatrices.


      Por suerte, son superficiales. Me siento culpable porque cuando Aida llegó a Boston, estaba impoluta. Sus cicatrices serán un recordatorio permanente de que alejarla la puso en manos de mi enemigo.


      La guerra ha estallado. Malachy devolvió el golpe a uno de mis locales en la ciudad, haciéndolo estallar y haciendo que pareciera una fuga de gas. Angelo está manejando nuestro contraataque, pero tenemos un largo y rocoso camino por delante.


      Piero está bien, pero su herida de bala fue peor que la mía. Estará fuera de combate por un tiempo. Después de él, Angelo es el único hombre en el que podría confiar dentro de mi operación para dirigir las cosas. Las bajas son inevitables en una guerra, y tengo que empezar a conocer a los tipos en los que puedo confiar si alguno de mis lugartenientes muere en esta guerra.


      Vuelvo a prestar atención a Aida, que no se separa de mí desde que me disparó Malachy hace cuatro días. No tiene sentido que se preocupe tanto. Después de cómo la he tratado desde que nos conocimos, debería odiarme.


      Le dije que la dejaría volver a Sicilia si lo prefería, y me sorprendió, pero me alivió, cuando se negó. En cambio, me confesó su amor, diciéndome que no quería separarse nunca de mí. Probablemente mi respuesta no fue la que ella esperaba, pero le dije que me gustaría que se quedara.


      Sé que tengo que decirle la verdad. Necesito decirle que cuando Malachy se la llevó, no había estado tan asustado desde que mi madre estaba en el hospital.


      Aida se revuelve y abre los ojos. Es muy adorable cuando está dormida. Aida me sonríe perezosamente cuando ve que estoy despierto. Una sonrisa que no me canso de ver.


      —Hola —dice, frotándose con una mano la cara y bostezando.


      —Hola, princesa.


      Se estira y se sienta en nuestra cama.


      —¿Cómo te sientes?


      Sonrío.


      —Casi de vuelta a la normalidad.


      Sacude la cabeza.


      —Eso no es lo que dijo el médico. Te ha mandado estar al menos otros cuatro días en la cama.


      Me quejo.


      —Es demasiado aburrido estar en la cama sin hacer nada —miro a mi mujer y le pongo una mano en los muslos—. ¿Qué tal si lo haces más excitante para mí?


      Aida se aparta de mi agarre.


      —No. La prescripción del médico es descansar. Nada extenuante.


      Aprieto la mandíbula, odio que me digan lo que tengo que hacer.


      —Sabes que odio que me digan que no, angelito.


      Aida salta de la cama, encogiéndose de hombros.


      —No es que yo haya dicho que no. Fue el médico.


      Levanto una ceja.


      —El médico no está aquí ahora —vuelvo a dar una palmadita en el lado vacío de la cama—. Ven aquí —le ordeno.


      Me obedece y se sienta a mi lado.


      Cojo su mano entre las mías, sabiendo que es ahora o nunca. Es inútil posponerlo. Es mejor arrancar la tirita.


      —Siento haberme alejado de ti constantemente.


      La columna de su garganta se balancea suavemente mientras traga.


      —No puedo decir que no me hayas advertido de cómo sería nuestra relación —se ríe nerviosamente.


      Sacudo la cabeza.


      —Bueno, me equivoqué, princesa, algo que casi nunca admito —levanto una mano hacia su mejilla y la acaricio suavemente—. Cuando me enteré de que te habías ido, no había sentido tanto miedo desde... —trago con fuerza, sintiendo que mis defensas luchan contra la necesidad de decirle la verdad— lo de mi madre.


      Los ojos de Aida rebosan de lágrimas mientras me escucha.


      —Milo...


      Levanto una mano para pararla.


      —Déjame terminar, mio amore.


      Sus ojos se abren de par en par cuando me oye llamarla «mi amor» en italiano, y las lágrimas empiezan a correr por su perfecta piel.


      —Cuando me enteré de que Malachy te había secuestrado, fue el momento más aterrador de mi vida —sacudo la cabeza—. El miedo a perderte —aprieto su mano y la llevo a mis labios, besando el dorso de la misma—. Lo que estoy tratando de decir, muy mal, es que... te quiero con todo mi corazón —dejo escapar un suspiro tembloroso. La última vez que pronuncié esas palabras tenía siete años y mi madre se estaba muriendo en la cama de un hospital.


      Las lágrimas de Aida inundan sus mejillas mientras me sonríe, negando con la cabeza.


      —Espero que no sea una broma cruel la que me estás gastando.


      Un gruñido se eleva en mi pecho ante la idea de que ella pueda pensar que le haría tanto daño.


      —Nunca, angelito. Puede que haya sido cruel contigo cuando nos conocimos, pero ni siquiera yo estoy tan enfermo. —La agarro y la atraigo hacia mí, besándola apasionadamente.


      Dejo que me inunde la emoción que he temido durante la mayor parte de mi vida: el amor.


      Es algo inesperado. Cuando acepté casarme con la hija de Fabio, nunca hubiera imaginado que sentiría esto por ella. Ella me desafía y me excita. Me hace un hombre mejor, y por eso le estaré eternamente agradecido.


      Ayuda el hecho de que no acepte mi mierda. Se enfrenta a mí en todo momento, y la admiro por ello.


      Cuando nos separamos, los dos estamos jadeando.


      —Necesito estar dentro de ti —murmuro contra los labios de Aida.


      Pone las manos en mis hombros y me mira con un deseo que me hace arder el cuerpo.


      —Quiero hacerlo, pero el médico te ha dicho que descanses.


      Sonrío.


      —¿Qué tal si tú haces el trabajo y yo descanso? —me quito el edredón de encima, me quito las almohadillas del monitor cardíaco del pecho y me bajo los calzoncillos, mostrando mi polla dura y lista para follarla—. Ven a montarme, angelito.


      Se lame los labios antes de asentir con ganas.


      La observo mientras se quita el camisón. Aida se coloca sobre mí, sosteniendo mi mirada. Le encanta estar en esta posición de poder sobre mí, pero sé que no durará mucho cuando empiece. Mi necesidad de dominar prevalecerá sobre la orden del médico de descansar.


      —Eso es, mio amore, siéntate en la polla de papi.


      Ella gime mientras se sienta sobre mi polla, envolviéndome con su apretado y húmedo coño.


      Gimoteo mientras mis pelotas ansían liberarse casi al instante. Hacía demasiado tiempo que no estaba dentro de mi angelito. Este es mi lugar.


      Aida mueve sus caderas hacia arriba y hacia abajo mientras se restriega en mi polla, gimiendo con cada movimiento.


      Le rodeo la espalda con un brazo y me inclino hacia delante para chuparle los duros pezones. Aida emite un sonido agudo y sensual que me vuelve loco.


      —Pero no te acostumbres a estar encima —le digo, acariciando suavemente con mis dientes sus duros pezones y haciendo que su coño brote sobre mi polla.


      —Joder, papi —gime con los ojos cerrados mientras me cabalga con más fuerza y rapidez.


      La agarro por las caderas y la controlo.


      —Quiero mirarte a los ojos mientras me cabalgas.


      Aida abre los ojos y me mira.


      Subo y bajo sus caderas a mi velocidad, tomando el control mientras ella está encima de mí.


      —Se supone que estás descansando, papi —dice ella, tratando de apartar mis manos de sus caderas.


      —No, angelito, se supone que estoy follando con mi pequeña y traviesa esposa —le rodeo la cintura con un brazo y la levanto sin esfuerzo, obligándola a ponerse de espaldas.


      Ella jadea.


      —Milo, ¿qué pasa con tu herida?


      Gruño. Hay un dolor sordo, pero nada más.


      —Estoy bien, mio amore. Ahora cállate y prepárate para mi polla como una buena chica.


      Aida chilla de placer cuando la golpeo con tanta fuerza que la cama empieza a moverse. Los músculos de su coño me aprietan con fuerza mientras me dirijo hacia el límite, alcanzando ese punto mágico dentro de ella que la hace correrse.


      —Sí, papi, fóllame más fuerte —grita, con los ojos cerrados de nuevo.


      Le doy una palmada en el muslo.


      —Abre los ojos. Quiero mirarlos mientras te corres sobre mi polla como mi sucia putita.


      Aida se muerde el labio y abre los ojos.


      La miro fijamente mientras empujo mis caderas con más fuerza y rapidez, sintiendo una conexión tan íntima con la mujer que tengo debajo. Nunca esperé casarme y, desde luego, no esperaba enamorarme de ella.


      A medida que nos acercamos al clímax mutuo, vuelvo a sentir esa necesidad desesperada y primitiva de fecundarla de nuevo. Es una locura, ya que ni siquiera puedo imaginarme ser padre. Sin embargo, cada vez que estoy dentro de mi angelito, siento que es la única razón por la que estoy en esta tierra. Me da un propósito que no puedo comprender del todo.


      Gruño contra la piel de su cuello, besando un camino hacia su mandíbula. Le muerdo el lóbulo de la oreja, haciéndola gemir. Cuando vuelvo a mirarla a los ojos, están completamente dilatados con una necesidad que coincide con la mía.


      —Necesito engendrarte. Quiero que crezcas grande y redonda con mi bebé.


      Aida se muerde el labio inferior.


      —Sí, papi, engéndrame. Quiero todo tu semen dentro de mí.


      Vuelvo a gruñir, sintiendo que una necesidad sin igual se apodera de mí. En ese momento, todas mis preocupaciones se desvanecen. Es como si lo único que importara ya fuera la mujer que tengo debajo. Como si fuéramos las dos únicas personas que existen en este mundo. Ojalá fuera la verdad.


      —Oh, joder, papi, me voy a correr —gime, haciéndome enloquecer de necesidad mientras la sacudo con más fuerza.


      Es difícil creer que fuera virgen cuando nos casamos. Aida es la primera mujer que conozco a la que le gusta follar tan fuerte como a mí.


      —Eso es, mio amore. Mira a los ojos de papi mientras te corres en mi polla.


      Ella grita, sosteniendo mi mirada mientras cae por el borde del acantilado. Sus músculos se tensan alrededor de mi pene, obligándome a alcanzar el clímax junto con ella.


      —Joder —gruño, bombeando dentro de ella repetidamente mientras libero cada gota de semilla en su interior.


      Aida chilla sorprendida cuando la agarro por las caderas y la pongo a cuatro patas.


      —Hay algo que tengo que hacer, princesa. — Introduzco mi lengua en su apretado culo, y ella intenta apartarse sorprendida.


      Desde que le quité la virginidad, he querido follar también su culo virgen. Tiro de sus caderas más cerca de mí para evitar que se escape.


      —No te muevas, angelito.


      Ella gime.


      —¿Qué estás...?


      Le doy unos azotes en el culo antes de que pueda preguntarme.


      —Nada de preguntas, a menos que quieras que te castigue —agarro un par de esposas de la mesita de noche y las sujeto alrededor de sus muñecas, asegurándome de que no pueda escapar.


      Se queda quieta mientras sigo lamiéndola, haciendo que su coño gotee aún más.


      —Sé que te encanta que te laman el culo porque eres mi putita sucia, ¿verdad?


      Aida gime, asintiendo con la cabeza.


      Le doy una palmada en el culo.


      —Quiero que me digas cuánto te gusta.


      Aida se tensa cuando vuelvo a introducir mi lengua en su agujero.


      —Me encanta, papi —gime, pero hay tensión en su voz.


      De repente se me ocurre que tal vez no le guste en absoluto.


      —Aida, puedes decirme si quieres que pare —le digo.


      Ella niega con la cabeza.


      —No, no quiero. Es que...


      —¿Qué es? —pregunto, sintiéndome impaciente mientras mi polla palpita entre mis muslos.


      —¿Vas a follarme por ahí?


      Lo deseo más que nada.


      —¿Quieres que lo haga? —me siento raro pidiendo permiso, pero sé que ella debería tener derecho a decidir.


      —Creo que sí, pero tengo miedo de que me duela.


      Sacudo la cabeza.


      —No te preocupes por eso. Me aseguraré de que no te duela.


      Se relaja ligeramente.


      —De acuerdo, confío en ti —acepta, con una voz tan sensual que me hace gotear líquido preseminal sobre las sábanas.


      Busco un frasco de lubricante en la mesita de noche y le echo una generosa cantidad en su apretado agujerito.


      Chilla sorprendida.


      —Está frío, papi.


      Joder. Esta chica va a ser mi perdición. Necesito estar en su apretado culito, pero sé que no tengo más remedio que tomármelo con calma.


      —Sí, angelito, pero pronto se va a sentir bien.


      Deslizo un dedo en su estrecho pasaje, gimiendo al ver cómo sus músculos lo aprietan como un vicio. Mi polla salta ante la mera idea de estar dentro de ella.


      Poco a poco, voy abriendo su agujero, primero con un dedo, luego con dos, luego con tres. Para cuando llego al cuarto, me ruega que siga. Una vez que su agujero está lo suficientemente abierto como para soportar mis cuatro dedos, decido que es hora de probar con mi polla.


      Aida jadea y gime cuando saco los dedos. Gime en señal de protesta.


      —No pares, papi.


      Sonrío ante su impaciencia.


      —No te preocupes, angelito, no voy a parar. Es hora de probar con mi polla.


      Ella gime mientras aprieto mi pesada y palpitante polla entre las manos. Nunca me había excitado tanto en toda mi vida.


      Lentamente, arrastro la punta de mi polla sobre su agujero abierto.


      —¿Estás preparada para que te folle el culo, angelito?


      Ella asiente.


      —Sí, estoy muy preparada.


      —Buena chica —digo antes de añadir más lubricante a su agujero y a mi polla para asegurarme de no hacerle daño. Es una sensación nueva para mí, preocuparme por si hago daño a alguien.


      Presiono su agujero y deslizo el capullo de mi polla a través de su apretado anillo de músculos.


      Aida grita.


      —Joder, eso duele —dice.


      Le paso una mano por la curva de la columna vertebral.


      —Relájate y respira. Solo te dolerá durante un rato. Dale tiempo.


      Mi voz la tranquiliza mientras se relaja, y lentamente mi polla se desliza más adentro. Está más apretada de lo que jamás hubiera imaginado. Mi polla gotea en lo más profundo de su culo, haciéndome gemir.


      —Joder, tu culo parece el cielo envuelto en mi polla —gruño.


      —Fóllame el culo, papi —gime ella.


      Saco mi polla lentamente de su apretado agujero, observando cómo sus apretados músculos intentan volver a meterme dentro.


      La necesidad de penetrar cada uno de sus agujeros se apodera de mí. Aida tiene una forma de convertirme en una bestia.


      Vuelvo a penetrarla con fuerza, y ella grita con un sonido que encarna una mezcla de dolor y placer. Un sonido que no hace más que estimular la profunda y oscura necesidad de dominar su cuerpo en todos los sentidos.


      Su apretado y virgen agujero se resiste al principio. El tamaño de mi polla la estira más que mis dedos.


      —¡Joder! —grita cuando pierdo el control y la penetro con fuerza incontrolada.


      —Eso es, ángel. Siente la polla de papi en ese culo apretado —gruño.


      Ella arquea la espalda, permitiendo que me hunda más.


      —Sí, papi.


      Mi obediente esposa es una maravilla para mí. La forma en que ambos encajamos como dos piezas perdidas de un todo es asombrosa. Es como si el destino nos hubiera unido.


      —Joder —gruño mientras siento cómo se me aprietan las pelotas—. Necesito que te corras por mí —le froto el clítoris, lo que la hace gemir.


      Siento que sus músculos se tensan a mi alrededor mientras sigo penetrándola. Me hace sentir poderoso saber que he reclamado todos sus agujeros primero. Me pertenece a mí y a nadie más.


      —Joder, sí —grita mientras cae al vacío. Sus músculos están muy tensos mientras alcanza el clímax.


      Me corro al mismo tiempo, llenando su agujero virgen con mi semilla. Me vuelve loco pensar que tendrá mi semen chorreando por ambos agujeros todo el día. Ambos jadeamos cuando dejo de moverme dentro de ella. Lentamente, saco mi polla de su culo y me vuelvo a sentar sobre mis piernas.


      Contemplo su coño y su culo chorreando mi semen. Es el mejor espectáculo que he visto en mi vida.


      —Túmbate —le digo.


      Se derrumba en la cama, tumbada de espaldas con la muñeca apoyada en la frente.


      —Eso ha sido una locura...


      —Una locura, espero.


      Me sonríe y asiente.


      Me tumbo a su lado y la atraigo hacia mí. Al principio, se tensa y me mira extrañada, como si no esperara que la abrazara después de follar.


      —No estoy seguro de cómo puedes perdonarme por toda la mierda que te he hecho pasar.


      Ella suspira.


      —Supongo que eso es lo que pasa cuando amas a alguien. Aceptas un montón de mierda de esa persona —me sonríe—. Por suerte, decidiste dejar de ser un imbécil antes de que huyera.


      Sacudo la cabeza y le doy una suave palmada en el culo.


      —No me hables así si no quieres que te castigue.


      De repente, sus ojos se abren de par en par.


      —Joder, me he olvidado de tu herida de bala todo este tiempo.


      Me río.


      —No te preocupes por eso, angelito. Estoy casi curado. Solo ha sido una herida superficial y el médico es prudente. —Me encojo de hombros. —Además, los analgésicos ayudan.


      Apoya su cabeza en mi pecho, enterrando su cara contra mi piel.


      —Me alegro mucho de que estés bien. No sé qué haría si te perdiera.


      Un sentimiento que me cuesta creer. ¿Cómo puede un hombre tan frío como yo tener la suerte de haber encontrado a una mujer que se las arregló para encontrar la manera de amarme?


      Nunca sabré la respuesta. Toda mi vida he sido un zombi que camina por el mundo sin sentir nada. Ha hecho falta una mujer luchadora que se enfrentara a mí en cada paso del camino y me desafiara de maneras que nunca creí posibles para abrir mis ojos a lo que me he estado perdiendo. La apreciaré siempre.


      —No puedo esperar a pasar el resto de mi vida contigo, angelito —murmuro, acariciando mi mano por su pelo oscuro y suave. Nos quedamos en silencio juntos, envueltos en el dichoso resplandor de nuestro amor.
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      Un año después...


      Me siento en mi playa favorita de las afueras de Palermo con los dedos de los pies en el agua. Milo nada a unos metros de la orilla, acariciando con confianza las olas.


      Me costó convencerle de que visitara mi lugar favorito del mundo, sobre todo porque la guerra en la que nos hemos visto envueltos con los irlandeses está lejos de haber terminado. Milo también consiguió un puesto en el consejo de la ciudad tres meses después de rescatarme de Malachy. Eso le da más poder en su lucha contra Malachy, y ha utilizado ese poder para atacar sus operaciones de manera legal.


      Tanto Malachy como Milo son demasiado orgullosos para acordar una tregua, ya que no pueden encontrar un terreno común. Sin embargo, ha habido indicios de que Malachy podría querer abandonar las armas desde que Milo consiguió bloquear la mitad de sus envíos que llegaban a puerto.


      La vida en Boston es más desafiante de lo que podría haber imaginado, ya que también ha tenido problemas con los rusos. Ha sido un primer año de matrimonio muy difícil, pero me ha hecho más fuerte.


      Milo finalmente aceptó venir a Sicilia porque mi padre le ha ofrecido apoyo en la guerra. No he visto a mis mejores amigas en un año, porque él insistió en que era demasiado peligroso para ellas visitar Boston mientras durara la guerra.


      Se reunió con mi padre una hora después de que llegáramos por cortesía, pero no quise verlo. Después de lo que me hizo, no quiero volver a verlo. Me sorprendió que Milo intentara convencerme de que me replanteara no verle, ya que nuestro primer hijo está en camino.


      Mi padre será el único abuelo vivo de nuestro hijo. Tal vez no debería estar tan enfadada con él, pues me envió a los brazos de un monstruo del que me enamoré perdidamente, aunque el viaje hacia la felicidad con Milo no fuera nada fácil. Por lo que mi padre sabía, podría haberme enviado a una muerte prematura, y no le importaba.


      Milo termina de nadar y sale del mar, sacudiéndose el pelo y pasándose las manos por él.


      Me da un vuelco el estómago al ver cómo el agua cae en cascada sobre su cuerpo cincelado y tatuado, mientras el sol le da de una forma que le hace parecer casi angelical. Sonrío para mis adentros. Milo está muy lejos de ser angelical, pero he llegado a amar ese lado oscuro de él.


      —¿De qué te ríes, angelito?


      Me encojo de hombros.


      —De la suerte que tengo de estar casada con un puto dios —digo, sabiendo lo mucho que le gusta que le halague.


      —Dios, ¿eh? —Milo se sienta detrás de mí con sus piernas a cada lado y sus brazos alrededor de mi cintura— ¿Estás disfrutando de estar en casa?


      Contemplo su pregunta, cuestionándome si puedo llamar a esto hogar ahora. El hogar en el que crecí está prohibido desde que no quiero ver a mi padre.


      Me parecen más unas vacaciones que una visita a mi casa.


      —Sicilia ya no es mi hogar.


      Milo presiona sus labios contra mi hombro.


      —¿No?


      Sacudo la cabeza.


      —Tú lo eres —le respondo.


      Se ríe suavemente detrás de mí.


      —Qué cursi.


      Suspiro con fuerza.


      —Es lo que siento. Boston se ha convertido en mi hogar gracias a ti, Milo.


      Me mordisquea el lóbulo de la oreja.


      —Cállate, princesa —me muerde el hombro.


      —¡Aida, Dios mío! —Gia grita mi nombre y chilla, corriendo hacia nosotros.


      Milo gime.


      —Me alegro mucho de que no vivamos cerca de tus amigas, y eso que aún no las he conocido.


      Le doy un codazo en el estómago.


      —No seas imbécil.


      Me levanto de la orilla y saludo a mi amiga, que me envuelve en un fuerte abrazo.


      —Ha pasado demasiado tiempo desde la última vez que te vi —le digo, sintiendo cómo las lágrimas se derraman por mis mejillas ante el alivio de volver a ver a mi mejor amiga después de todo un año fuera de Sicilia.


      Siena viene detrás, sonriendo mientras se acerca.


      —Las dos te hemos echado de menos —dice, dándome una palmadita en el hombro.


      Me suelto del abrazo de Gia y abrazo a Siena.


      —Boston es un agujero de mierda comparado con esto —comento.


      Las dos se ríen, se paran de repente y miran detrás de mí. Milo me pone una mano en el hombro y aprieta con fuerza.


      —¿No me las vas a presentar?


      Pongo los ojos en blanco, sabiendo que no puede verme por detrás.


      Gia y Siena no se ríen. Las dos parecen un poco agitadas por el gigante de mi marido. Supongo que es un poco intimidante, pero ya me he acostumbrado.


      —Gia y Siena, este es mi marido, Milo —me giro para mirarle—. Milo, estas son Gia y Siena, mis dos mejores amigas.


      —Es un placer conocerte —dicen Gia y Siena al unísono.


      Milo asiente.


      —Yo también me alegro de conoceros —me mira—. Dejaré que vosotras tres os pongáis al día. —Coloca sus manos a ambos lados de mi cintura y se inclina hacia mi oído. —No tardes mucho, angelito. No me gusta esperar. —Me besa el cuello antes de apartarse y volver a caminar hacia el mar.


      —Al menos tu matrimonio concertado te ha llevado a tener un marido guapo —suelta Siena.


      Me río, ya que es cierto, pero si supieran todo lo que he pasado con Milo, quizá no estarían tan embobadas de su buen aspecto.


      Gia me agarra la mano y me mira a los ojos.


      —¿No tienes intención de ver a tu padre estando aquí?


      Niego con la cabeza.


      —Ni por asomo. Después de lo que me hizo, no estoy segura de querer volver a verlo.


      Gia parece decepcionada por mi respuesta, y no entiendo por qué.


      —Creo que se arrepiente de lo que te hizo, Aida.


      Mi ceño se frunce, y recuerdo nuestra conversación cuando ella dijo que lo visitaría.


      —¿No me digas que me has ignorado y has ido a hablar con él?


      Gia se encoge de hombros.


      —Lo siento. No podía quedarme sentada mientras me arrancaba a mi mejor amiga de esa manera. —Hay una mirada de culpabilidad en sus ojos.


      —¿Dijo que deseaba no haberlo hecho?


      Gia no me mira a los ojos, lo cual es extraño. Normalmente nunca es así.


      —Admitió el error de lo que hizo y de cómo lo hizo.


      Sacudo la cabeza.


      —Si ese es el caso, esperaría que me buscara y se disculpara. De ninguna manera voy a correr hacia él.


      Siena asiente.


      —Sí, lo que hizo no estuvo bien.


      Gia asiente, pero no dice nada más.


      —No quiero fastidiar mi tiempo aquí pensando en él —miro a mi marido, que ha vuelto a nadar en el mar—. ¿Vais a acompañarnos a cenar las dos esta noche? —pregunto.


      Siena y Gia intercambian miradas, con aspecto un poco inseguro.


      —Se supone que esta noche vamos a asistir al baile anual de tu padre. ¿No está invitado Milo?


      Aprieto la mandíbula.


      —Sí, pero Milo no asiste por respeto a mí. —El hecho de que mis mejores amigas prefieran asistir al baile que cenar conmigo es irritante, pero sé cómo funciona esta isla.


      El baile anual es el evento social más importante del año, y todo el que es alguien asiste. Me hace darme cuenta de lo pequeño que era mi mundo cuando vivía aquí en Sicilia.


      —No importa. Podemos cenar mañana por la noche —les propongo.


      Gia parece aliviada, pero Siena parece un poco decepcionada.


      —No puedo creer que tengamos que esperar un día entero hasta que podamos ponernos al día —comenta.


      Miro el reloj y me doy cuenta de que son casi las cuatro de la tarde.


      —Será mejor que os preparéis o llegaréis tarde al baile. Si os apetece, podéis pasar el día con nosotros mañana, hemos alquilado un yate.


      Siena asiente con entusiasmo.


      —Suena increíble, ¿verdad, Gia?


      Se encoge de hombros.


      —No estoy segura de poder ir mañana. Lo intentaré —su teléfono suena y ella lo contesta, alejándose.


      —Gia parece un poco...


      —¿Distraída? —Siena ofrece.


      Asiento con la cabeza.


      —Sí, lleva un tiempo así. Desde que conoció a un tipo del que no me quiere decir nada.


      Levanto una ceja.


      —¿Es con quien está hablando?


      —Ni idea. Ha sido muy reservada. Entonces, ¿te veo mañana?


      Asiento con la cabeza.


      —Claro. El yate sale a las diez de la mañana desde aquí.


      —Me parece estupendo. Nos vemos entonces —me da un largo abrazo, luego se da la vuelta y corre tras Gia, que ni siquiera se ha despedido. Hay algo raro en ella.


      Me dirijo hacia el mar, dejando caer mi vestido de playa en la arena. Milo deja de nadar y sale a mi encuentro.


      —Tus amigas no se han quedado mucho tiempo.


      Niego con la cabeza, poniendo mis manos sobre sus hombros.


      —No, Gia estaba actuando de forma extraña. Van a ir al baile esta noche y no pueden venir a la cena.


      Milo rodea mi cintura con sus brazos.


      —¿Estás segura de que no quieres ir?


      Le miro fijamente.


      —Estoy segura. No quiero verlo, Milo. Ya lo hemos hablado.


      Milo asiente.


      —Lo sé, princesa —se encoge de hombros—. No tendrías que verlo. Habrá cientos de personas en el baile.


      Lo fulmino con la mirada.


      —No, no quiero arriesgarme a toparme con él.


      Milo me hace más caso ahora que cuando nos conocimos, pero si intentara obligarme a ir al baile de mi padre, no me haría ninguna gracia.


      Me besa suavemente antes de murmurar contra mi oído.


      —Lo que quieras, pero solo porque esto concierne a tu familia. —Me pellizca suavemente el labio inferior. —No te acostumbres, angelito.


      Me retiro y le dedico una mirada desafiante, ya que le encanta que me pelee.


      —Quizá debería acostumbrarme —me alejo de él y corro hacia el mar, mirando por encima del hombro hacia él—. Voy a nadar.


      El gruñido de Milo me sigue mientras corro hacia el cálido mar Mediterráneo.


      —Sabes que me encanta verte correr.


      La emoción me revuelve el estómago porque sé que va a perseguirme. Me encanta que me persigan tanto como a él. Llego hasta el oleaje. Cuando estoy a punto de sumergirme en el mar, Milo me agarra por la cintura y me levanta de los pies.


      —Oye, ni siquiera he podido zambullirme.


      La voz profunda y ronca de Milo me ronronea al oído.


      —No vas a nadar, pero vas a estar muy mojada cuando lo haga contigo, angelito.


      Mis muslos se aprietan mientras me lleva lejos del mar, en dirección a la villa que alquilamos en la playa.


      —Suéltame. No me he bañado —gimoteo, oponiendo resistencia, ya que sé lo mucho que le gusta a Milo mi resistencia.


      Es irónico que cuando nos conocimos, lo único que quería era alejarme de este hombre. Después de poco más de un año casada con él, lo único que quiero es complacerle. Me cuida y le quiero por ello.


      Milo me sienta en una gran cama de día junto a la piscina de nuestra villa y me mira fijamente en silencio.


      —¿Qué estás mirando? —le pregunto.


      Sonríe.


      —Una puta obra de arte. Eres perfecta. ¿Te lo he dicho?


      Me encojo de hombros.


      —Como cien veces, pero nadie es perfecto.


      Se arrodilla frente a mí en el sofá cama y separa mis piernas para poder acercarse a mí.


      —Eso no es cierto. Para mí eres perfecta, mio amore —me quita suavemente la braga del bikini antes de bajar la cabeza para encontrarse con mi coño dolorido.


      Grito mientras me rodea el clítoris con la punta de la lengua, haciéndome sentir necesitada. Siempre estoy necesitada de mi marido, pero cuando me toca, la necesidad se apodera de mí.


      No se detiene ahí, sino que hunde su lengua en mi interior y me saborea. Me siento más tensa que un resorte enrollado.


      Es una locura que el deseo por mi marido aumente cada día. Nuestra relación se ha convertido en algo más fuerte de lo que podría haber imaginado. El dicho de que hay una fina línea entre el amor y el odio es demasiado cierto, y nosotros somos la prueba viviente de ello.


      Milo desliza dos dedos dentro de mí, enroscándolos para golpear el punto que me hace gritar cada vez. Conoce mi cuerpo mejor que yo. Lentamente, me acerca cada vez más al clímax, para negármelo cada vez.


      Me ha enseñado que la paciencia para la liberación la hace diez veces más explosiva. Aun así, es imposible no sentirse frustrada.


      —Por favor, señor, deja que me corra —le ruego.


      Se ríe.


      —No hasta que esté enterrado profundamente dentro de ti, princesa.


      —Entonces fóllame —digo.


      Me sonríe con una ceja levantada.


      —¿Fóllame qué?


      Sé lo que quiere que diga.


      —Fóllame, por favor, papi.


      —Buena chica —se baja el bañador y deja al descubierto su enorme y dura polla. Se balancea hacia atrás y golpea sus cincelados abdominales. Se alinea conmigo y se desliza hasta el fondo de una sola vez.


      Milo me agarra de las muñecas y las sujeta por encima de la cama, sujetándome. Lentamente, mueve sus caderas dentro y fuera. Cada golpe es duro pero lento, de modo que puedo sentir cada centímetro de él hundiéndose hasta el fondo antes de volver a sacarlo. Me sostiene la mirada, gruñendo como un animal.


      —Nunca tendré suficiente de ti, Aida —gruñe, inclinándose para mordisquear la carne de encima de mi clavícula—. Nunca —murmura. Me muerde, enviando un dolor estremecedor a través de mis terminaciones nerviosas y haciéndolas arder.


      —Nunca me cansaré de ti, papi —grito, mientras sus embestidas se hacen más rápidas. Desde que me quedé embarazada, se ha vuelto menos duro conmigo y más protector que nunca. Me encanta cuando es duro, pero no le parece bien ser demasiado duro o atarme demasiado estando embarazada.


      —Fóllame más fuerte —le ruego, intentando liberarme de su agarre en las muñecas.


      Milo gruñe suavemente.


      —No te muevas, princesa —intenta contenerse. La mirada tensa de su rostro me lo dice. Me suelta las muñecas y me rodea la garganta con su mano—. Quiero que te corras para mí cuando te lo ordene. ¿Lo entiendes?


      Asiento con la cabeza.


      —Sí, papi.


      —Joder —ruge—. Entonces córrete ahora para mí.


      Él es el dueño de mi cuerpo, ya que su orden es todo lo que se necesita. El placer al rojo vivo recorre cada nervio de mi cuerpo mientras mi liberación me invade de golpe. Mis músculos se tensan alrededor de su polla como si no quisieran que se fuera nunca. Milo está tan dentro de mí que no sé dónde acabo yo y dónde empieza él. Me siento como si estuviera flotando y mi único ancla a este mundo fuera mi marido.


      Milo me suelta la garganta y me muerde el hombro mientras se corre dentro de mí, disparando una a una cada semilla.


      Durante un rato, permanecemos en esa posición en silencio, mirándonos fijamente a los ojos. La intimidad entre nosotros aumenta cuanto más tiempo pasamos juntos. A veces, parece que puede ver mi alma.


      Milo se desploma junto a mí en la cama de día, tirando de mí contra él.


      —Aida, eres mi adicción —murmura, enroscando sus dedos en mi pelo—. No tengo suficiente.


      Sonrío y me acurruco contra su cuerpo cálido y musculoso.


      —Bien. Espero que nunca tengas suficiente.


      Se ríe.


      —Estoy deseando formar una familia contigo. —Mueve la cabeza. —Joder, nunca pensé que diría esas palabras a nadie.


      Levanto la mano y le acaricio la cara.


      —Yo tampoco. Te quiero más que a nada.


      Me mira a los ojos y veo lágrimas de alegría que rebosan en ellos. No caen, pero puedo ver lo mucho que le importo.


      Es una locura cuando pienso en el hombre que conocí hace más de un año. Nuestra historia de amor fue de todo menos tradicional, pero la vida real no es como en los cuentos de hadas. En la vida real, la princesa se enamora del villano la mayoría de las veces. Tengo la suerte de que mi villano me corresponda.
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        * * *

      


      Gracias por leer Papi Cruel, el primer libro de mi serie Doms de la Mafia de Boston. Espero que hayas disfrutado siguiendo la historia de Milo y Aida.


      El siguiente libro de esta serie sigue la retorcida historia romántica del mafioso irlandés Malachy McCarthy. Este libro estará disponible a través de Kindle Unlimited o para comprar en Amazon en unos meses.


      Papi Salvaje: Romance De La Máfia Oscuro Cautivo
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      La desesperación me llevó a las manos de un salvaje. 


      Nunca debería haber considerado subastar mi virginidad. El tipo de hombres que probablemente pujen son el tipo que nunca quieres conocer. Oscuros, retorcidos y peligrosos.


      Malachy no es una excepción. Me compra en la subasta. Me lleva a casa y me encierra.


      Resulta que vender tu virginidad tiene un significado totalmente diferente al que yo pensaba. Espero una noche, y luego soy libre. No cuando se trata de Malachy McCarthy.


      Le pertenezco hasta que él lo diga. Un juguete con el que jugar hasta que decida que está aburrido. El hombre es un salvaje, y yo soy su próxima comida.


      No sé si saldré de una pieza al final de esto. Y lo que es más importante, no estoy segura de poder mantener mi corazón intacto. ¿Este salvaje lo doblegará y lo romperá también?


      Papi Salvaje es el segundo libro de la serie Doms de la Mafia de Boston de Bianca Cole. Este libro es una historia segura sin momentos culminantes y con un final feliz. Esta historia trata temas oscuros que pueden molestar a algunas personas, escenas calientes y lenguaje inapropiado. Está protagonizada por un mafioso irlandés exagerado, retorcido y salvaje.
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      Me encanta escribir historias sobre chicos malos alfa que tienen corazón después de todo, heroínas ardientes y finales felices para siempre con corazón y calor. Mis historias tienen giros y vueltas que te mantendrán pasando las páginas y calor para hacer arder tu kindle.


      Desde que tengo uso de razón, me encantan las buenas historias románticas. Siempre me ha gustado leer. De repente, me di cuenta de que por qué no combinar mi amor por las dos cosas: los libros y el romance.


      Mi amor por la escritura ha crecido en los últimos cuatro años y ahora publico en Amazon exclusivamente, creando historias sobre sucios chicos malos de la mafia y las mujeres de las que se enamoran perdidamente.


      Si te ha gustado este libro, sígueme en Amazon, Bookbub o en cualquiera de las siguientes plataformas de redes sociales para recibir alertas cuando se publiquen más libros.
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